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JESUS CONTRERAS 


PROLOGO 


LA ANTROPOLOGIA ECONOMICA: 
ENTRE EL MATERIALISMO Y EL CULTURALISMO 


La proliferación de estudios «económicos» en la antropología de los 
últimos cuarenta años contrasta con la escasa atención que las cuestiones 
tecnológicas y económicas merecieron antaño a los antropólogos. Las razones 
de esa falta de interés en las épocas anteriores son varias y diversas y, como 
no puede ser nuestra intención analizarlas en este momento, nos bastará 
citar algunas de ellas. 

1) Negación de la existencia de «economía» en las sociedades primi- 
tivas (Marchal, 1959) y afirmación de que sus comportamientos no obede- 
cen a imperativos económicos sino a una mentalidad particular y «primiti- 
va» (Cf. Meillassoux, 1977: 21). Estos «primitivistas» eran incapaces de 
concebir una economía sin comercio, sin dinero, sin lugares destinados a 
las operaciones de intercambio al igual que las características propias de 
la economía mercantil en el siglo x1x.! 

2) Incomprensión de los problemas económicos como consecuencia 
de la confusión entre tecnología y economía, así como omisión de datos 
relativos a la producción, costos, ingresos e intercambios (Firth, 1976: 
149); o, dicho de. otra manera, abandono de la infraestructura tecnoeconó. 
mica, y mostrando los antropólogos mayor interés por los intercambios de 
prestigio que por aquellos que son la base de la subsistencia, o mayor inte- 
rés por «las prestaciones rituales que los servicios banales, la circulación 
de las monedas dotales que la de las legumbres, mucho mejor el pensa- 
miento de las sociedades que sus cuerpos» (Leroy-Gourhan, 1964: 210). 

3) Continuo dominio en la teoría antropológica de las corrientes 
idealistas frente a las materialistas, es decir, predominio del particularismo 
de Boas, del movimiento de cultura y personalidad, del funcionalismo es- 
tructural, de la nueva etnografía (Harris, 1978: 524) o del reciente cultu- 
ralismo de Sahlins (1976). 


1. Véase una presentación de la polémica entre «primitivistas» y «modernistas» 
en Pearson (1976), 


Como consecuencia de estas razones y, por tanto, de la falta de un 
campo de datos más o menos específicamente económicos, relativos a la 
organización material y social de la subsistencia, los datos ecológicos, tec- 
nológicos y económicos, además de escasos, aparecían dispersos y difusos 
en las monografías que elaboraban los antropólogos. 

Malinowski, en 1920, ya llamaba la atención sobre la falta de interés 
de los antropólogos por las cuestiones económicas entre los pueblos primi- 
tivos? Se quejaba de que el interés se orientara, exclusivamente, hacia 
especulaciones sobre los «orígenes» de las instituciones económicas y de 
que, en cualquier caso, los resultados conseguidos tenían escasa relevancia, 
así como que eran escasas las observaciones de campo relativas a datos 
económicos (Malinowski, 1976: 87). Por todo ello, y dada la importancia 
de las cuestiones económicas en cualquier tipo de sociedad, Malinowski 
señalaba la necesidad de estudiar los elementos económicos de la vida tribal, 
así como sus relaciones con los distintos aspectos de la vida indígena: 


El análisis de las concepciones propias de losyindígenas sobre valor, 
propiedad, equivalencia, honor y moralidad comercial, abre un nuevo 
horizonte a la investigación económica, indispensable para una com- 
prensión más profunda de las comunidades indígenas. Los elementos 
económicos entran en la vida tribal en todos sus aspectos —social, de 
costumbres, legal y mágico-religioso—, y a su vez están controlados 
por éstos. 

No incumbe al observador de campo encontrar respuesta o reflexio- 
nar sobre el problema metafísico de cuál es la causa y el efecto, el 
aspecto económico o los otros. Es, no obstante, deber suyo, estudiar 
su articulación y correlación. Ya que pasar por alto la relación entre 
dos o varios aspectos de la vida indígena es tan erróneo como pasar 
por alto cualquiera de sus aspectos (Malinowski, 1976: 100). 


Por todo ello, y como señala Firth (1974, 10), la adopción del término 
«antropología económica» es relativamente reciente, y su tardía aparición 
es sintomática del retraso y de la lentitud del reconocimiento, dentro de 
los estudios antropológicos, de una esfera analítica que pudiera llamarse 
«económica». Y esa antropología económica empezó a edificarse sobre 
aquellos campos dispersos de datos para los cuales los marcos de la «tec- 
nología», la «ecología» y la «economía» constituían tres posibilidades para 
ordenar el diverso material que, a lo largo de los años, habían recogido 
viajeros, misioneros, funcionarios y antropólogos profesionales (Cf. Fran- 
kenberg, 1974: 57). El libro de Thurnwald (1932), Economics in Primitive 
Communities, fue uno de los primeros intentos de clasificación y de discu- 
sión de esos materiales. En 1936, Firth publicaba We, the Tikopia, prime- 


2. Otras tradiicones, sin embargo, ya se habían interesado con anterioridad por 
los aspectos económicos de las sociedades primitivas. Adam Smith y Karl Marx, la 
tradición de la economía política y la del marxismo, son dos ejemplos de ello. 
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ra monografía en la que la cooperación en el trabajo o los principios de 
tenencia de la tierra gozaban de la misma relevancia que el lenguaje, la 
socialización o el parentesco. Estos primeros intentos sirvieron para poner 
de relieve la falta de una teoría que permitiese una clasificación y una 
discusión coherente de los datos obtenidos. 


En busca de una teoría 


Pero cuál habría de ser la actitud teórica de los antropólogos intere- 
sados por la economía de los pueblos primitivos no era una cuestión fácil 
de resolver. Superada ya la inadecuada alternativa planteada por la polé.- 
mica primitivistas/modernistas, la discusión, ahora, se planteaba en torno 
a la especificidad de la economía primitiva? y en torno a las consecuencias 
teóricas derivadas de esa posible especificidad; o, también, en torno a la 
aplicabilidad de la teoría económica neoclásica. Al respecto, la postura de 
Malinowski queda representada en el siguiente párrafo: 


En las sociedades salvajes no existe con certeza una economía nacio- 
nal, si por el término entendemos un sistema de intercambio libre 
y competitivo de bienes y servicios, con el juego de la oferta y la de- 
manda determinando el valor y regulando toda la vida económica. 
Pero hay un largo trecho entre esto y la asunción de Buecher, de que 
la única alternativa es una fase pre-económica, donde un individuo 
o una sola unidad doméstica satisface sus necesidades primarias lo 
mejor que puede, sin ningún otro mecanismo más elaborado que el de 
la división del trabajo según el sexo, y de vez en cuando cierto rega- 
teo. En vez de ello nos encontramos con un estado de cosas donde 
la producción, el cambio y el consumo están organizados socialmen- 
te y regulados por la costumbre, y donde un sistema especial de 
valores económicos tradicionales gobierna sus actividades y les esti- 
mula a esforzarse. Este estado de cosas podría llamarse —-pues una 


nueva concepción requiere un término nuevo— Economía Tribal 
(Malinowski, 1976: 99-100). 


Por su parte, Firth, en el ya citado análisis de los tikopia de Polinesia 
(Firth, 1936), a pesar de que empieza explicando que no tienen ni dinero, 
ni mercado, ni interés ni una clase de hombres de empresa y a pesar de 
que en diferentes ocasiones con posterioridad a su monografía de los tiko- 
pia manifestó (Firth, 1939, 1974 y 1976) que, frente al concepto tradi- 
cional del «hombre económico» adoptado por los economistas, con su 
conducta racional, calculadora y de maximización de la utilidad, los an- 

3. Para Dumont (1977), sin embargo, la «economía» es ideología porque sólo es 


una categoría refleja de nuestra propia cultura y, por esa razón, constituye una barrera 
para la comprensión de otras culturas. 
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tropólogos subrayaban que el comportamiento económico en las sociedades 
«primitivas» se regía por criterios sociales, normas morales y prescrip- 
ciones rituales; a pesar de todo ello, pues, Firth procede a analizar el com- 
portamiento económico de los tikopia como si fueran «hombres de empre- 
sa», dedicados a los negocios (Torner, 1977: 141). Esa aparente contradic- 
ción de Firth, sin embargo, era coherente con sus planteamientos relativos 
a la necesidad de una teoría universal. En efecto, para Firth, la antropolo- 
gía económica debía consistir en: 


el análisis de los materiales procedentes de las comunidades no civi- 
lizadas, de tal forma que sea directamente comparable con el material 
de los economistas modernos, encajando supuesto con supuesto y 
permitiendo en esta forma que, en última instancia, las generaliza- 
ciones se ajusten de manera que subsuman los fenómenos tanto civi- 
lizados como no civilizados, de las comunidades con precios y sin 
precios, en un cuerpo de principios sobre el comportamiento humano 
que sea verdaderamente universal (Firth, 1939: 29), 


Por esa razón, y a pesar de la gran diversidad de los tipos de economía 
que estudian los antropólogos (sistemas campesinos donde la moneda sólo 
se utiliza en un limitado número de transacciones, o aquellos en los que 
la tecnología es simple y los métodos de cooperación, administración, cré- 
dito y obtención de ingresos son muy distintos de los de la economía de 
mercado; o sistemas primitivos, carentes de todo medio monetario que 
facilite los procesos de intercambio, distribución y almacenamiento de 
riqueza), parte de su tarea consiste en ayudar a interpretar las proposicio- 
nes generales teóricas en términos que resulten aplicables a los tipos espe- 
cíficos de sociedad que le interesan y que, generalmente, escapan al examen 
de los economistas (Firth, 1976: 148). 

Desde entonces, y al margen de variados matices, el análisis de lo eco- 
nómico en las sociedades primitivas se ha orientado, en su mayor parte, 
de acuerdo con esas dos posturas: la sustantivista, intuible en Malinowski, 
y la formalista, esbozada y matizada por Firth. Á esas dos corrientes se 
sumó años más tarde la antropología económica francesa con algunos carac- 
teres originales que la diferencia de las dos corrientes ya citadas. En efecto, 
se trata de una antropología ampliamente marxista. * Para Terray, por 
ejemplo, la tarea actual de los antropólogos marxistas sería la de 


anexar el dominio preservado de la antropología social al campo de 
aplicación del materialismo histórico, (...) probar la universal validez 


4. J.R. Llobera (1980) acaba de publicar un artículo analizando los antecedentes 
de esta antropología económica francesa, así como las características comunes y las dife- 
rencias entre algunos de sus representantes: Meillassoux, Godelier, Terray, Augé, Rey 
y otros. Hay que señalar, sin embargo, que la influencia del marxismo en la antro- 
pología es anterior a esta escuela francesa. Wittfogel (1957) y White (1959) son, 
entre otras, ilustraciones de esa influencia. 
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de los conceptos y métodos elaborados por éste, (...) reemplazar la an- 
tropología social por una sección particular del materialismo históri- 
co dedicado a las formaciones económico-sociales en las cuales está 
ausente el modo de producción capitalista, sección ésta en la que cola- 
borarían historiadores y etnólogos (Terray, 1971: 176). 


Así, pues, con la más reciente incorporación de la antropología eco- 
nómica marxista, y como señala Godelier (1976, 282-3): 


Tres tesis se enfrentan entre los antropólogos a propósito de la defi- 
nición de lo económico, y esta situación no se diferencia en nada de 
la que reina entre los economistas desde hace más de un siglo. Según 
Herskovits, Leclair, Burling, Salisbury, Schneider y todos los que se 
distinguen a sí mismos como «formalistas», la ciencia económica tiene 
por objeto el estudio del «comportamiento humano en tanto que rela- 
ción entre unos fines y unos medios escasos que tienen usos alterna- 
tivos» (...). Karl Polanyi, Georges Dalton y quienes se declaran par- 
tidarios de una definición «substantivista» y no formal de lo eco- 
nómico, entienden por economía de una sociedad las formas y las 
estructuras sociales de la producción, de la distribución y de la circu- 
lación de bienes materiales que caracterizan a esta sociedad en un 
momento dado de su existencia. Se reconoce aquí la definición «clá- 
sica» de la economía, la de Adam Smith y Ricardo, que toman de 
nuevo en la actualidad los economistas disidentes del marginalismo, 
como Piero Sraffa* Por último, otros antropólogos, como Marshall 
Sahlins Jonathan Friedman, Maurice Godelier, Emmanuel Terray, 
etcétera, rechazan como los substantivistas la definición formal de 
la economía, pero estiman que la definición «substantiva» de la econo- 
mía, si bien no es falsa, sí es insuficiente. Proponen analizar y expli- 
car las formas y estructuras de los procesos de la vida material de 
las sociedades con la ayuda de los conceptos elaborados por Marx, por 
otra parte de forma inacabada, de «modo de producción» y de «for- 
mación económica y social». 


Sin duda, el mayor volumen de discusión teórica que ha absorbido 
a los antropólogos interesados por «lo económico» se debe a la fuerte, 
y a veces agria, polémica entre formalistas y sustantivistas.” Esta polémica, 


5. Véase, en el último artículo de esta compilación la disección que hace Gude- 
man de Smith, Ricardo y Srafía, así como su influencia en la antropología económica. 

6. Como se verá en las páginas siguientes, y si bien la adscripción de Sahlins al 
marxismo siempre ha sido discutible, ahora resulta del tedo inadecuada. 

7. Esta polémica se alargó durante varios años en la revista American Antropolo- 
gist, entre otras. Sus artículos más relevantes fueron recopilados por LeClair y Schneider 
(1968). Parte de esta misma polémica, pero incluyendo el punto de vista marxista, fue 
compilada, a su vez, por Godelier (1976). En Polanyi, Arensberg y Pearson (eds.) 
(1976) está representada y ejemplificada la postura sustantivista; la formalista en 
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quizá, se encuentre ya en sus últimos estertores, ya que, en los últimos años, 
la discusión teórica está tomando otros derroteros, aunque no radicalmente 
distintos de los implícitos en la polémica citada. El propio Gudeman, en su 
artículo incluido en la presente compilación, una de las más recientes pano- 
rámicas sobre la antropología económica? ya añade a la confrontación for- 
malismo-sustantivismo otros dos núcleos de discusión: 

1) El relativo al problema de las relaciones entre las explicaciones eco- 
lógica, económica y social y que refiere, más explícitamente, a la noción 
de ecología como explicación de los fenómenos culturales, su postura opues- 
ta — interpretaciones puramente culturales— y la intermedia que intenta 
aunar ambas clases de descripciones. 

2) El impacto de la antropología en el marxismo y de éste en la antro- 
pología económica; punto éste al que acabamos de aludir muy brevemente. 

Dentro de estos tres grandes núcleos de discusión y de confrontación 
recíproca, se encierran concepciones distintas que reflejan, la mayor parte 
de las veces, posiciones teóricas contrapuestas, reducibles a una serie de opo- 
siciones que, con formulaciones ligeramente distintas y con distintos énfa- 
sis, se reproducen a lo largo de toda la historia de la antropología: holis- 
mo/atomismo; individualismo /institucionalismo; universalismo/ particularis- 
mo; materialismo/idealismo; sincronismo/diacronismo; determinismo /anti- 
determinismo; etnocentrismo/primitivismo; etc. 

De entre todas estas oposiciones, quizá, la que siga suponiendo una 
formulación más explícita de la confrontación teórica actual dentro de la 
antropoolgía en general, y dentro de la antropología económica en particu- 
lar, sea la del materialismo/idealismo, aunque no necesariamente con esa 
tan explícita formulación. Otras formulaciones podrían ser más precisas, 
pero en cualquier caso todas ellas son muy próximas entre sí, como por 
ejemplo ecología/cultura, utilitarismo/culturalismo, materialismo /simbolis- 
mo, etc. 

Dos antropólogos, Marvin Harris y Marshall Sahlins, con incidencia 
considerable en el campo de la antropología económica, han intentado, 
precisamente, una revisión de las teorías antropológicas a lo largo de su 
historia reciente, bajo el prisma de las dos postutas de una de esas oposicio- 
nes. Harris (1978, original 1968), desde el punto de vista materialista 
-—materialismo cultural según su propia denominación—, revisa las aporta- 
ciones de los distintos antropólogos y escuelas antropológicas, pasándolas 
por el cedazo materialista y rechazando lo que tengan de idealistas (y, por 
tanto, de acientíficas) las distintas proposiciones. Sahlins (1980, original 
1976), después de haberse ubicado en posiciones materialistas, próximas 
tanto a la ecología cultural como al marxismo, toma la posición opuesta, la 


Plattner (1975) y Firth (1967). En Pouillon (1976) se recopila una visión marxista 
de la antropología económica. 

8. Otros artículos panorámicos anteriores son: Sahlins (1969), Salisbury (1973) y 
Godelier (1976). 
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culturalista o simbólica, rechazando las explicaciones exclusivamente mate- 
rialistas, o utilitaristas o pragmáticas, como él prefiere llamarlas. 


La estrategia materialista 


La pretensión teórica del materialismo cultural de Harris? es la de ela- 
borar una teoría sistemática que dé cuenta de las diferencias y de las seme- 
janzas culturales en términos de las condiciones tecnoecológicas y tecno- 
económicas (Harris, 1978: 188). Además, esa prioridad concedida a los fac- 
tores tecnoecológicos y tecnoeconómicos se hace en base a la hipótesis de 
que, en cualquier muestra diacrónica amplia de sistemas socioculturales, la 
organización social y la ideología tienden a ser las variables dependientes 
(Harris, 1978: 570). 

En realidad, las propuestas fundamentales de esa estrategia metodoló. 
gica ya fueron explicitadas con anterioridad por Julian Steward (1935), 
cuando señalaba que debían analizarse la interrelación entre la tecnología de 
explotación o producción y el entorno físico, así como las pautas de conduc- 
ta seguidas en la explotación de un área particular por aplicación de una tec- 
nología particular, y, finalmente, debía averiguarse en qué medida esas 
pautas de conducta que se siguen en la explotación del entorno físico afec- 
tan a otros aspectos de la cultura. El trabajo de Murphy y Steward que 
se incluye en la presente compilación es una muestra clara de esta estra- 
tegia y congruente con ella, En efecto, para estos dos autores, la acultura- 
ción de los mundurucú y de los montañeses naskapi presenta un factor 
común y que postulan de importancia causal: una determinada actividad 
económica que, en los casos estudiados, se trata de la recolección de un pro- 
ducto silvestre. Esta actividad económica provoca adaptaciones ecológicas 
muy similares en ambos grupos. 

Desde su postura materialista, Harris pasa revista crítica a Boas y lo 
califica de empiricista negativo, ecléctico '* y particularista por afirmar que 
todos los factores son determinantes, pero en grado variable e impredecible 
y según una configuración única e irrepetible en cada caso (Harris, 1978: 


9. Como el propio Harris indica, la estrategia materialista cultural ya se va ges- 
tando, además de en Steward, en el materialismo energético de Leslie White (1949) 
y en el evolucionismo de Elman Service (1962) y Morton Fried (1967), aplicado, 
sobre todo, el desarrollo de las estructuras políticas. 

10. Veamos qué opina Harris (1978, 247) del eclecticismo: «El eclecticismo está 
lleno de peligros ocultos. En la práctica, la mayoría de las veces no es más que un 
eufemismo de lo que más exactamente tendría que llamarse confusión, o aceptación 
indiscriminada de teorías contradictorias, o bancarrota del pensamiento creativo, o dis- 
fraz de la mediocridad. El eclecticismo confiere a sus adeptos un falso sentimiento de 
seguridad y una reputación inmerecida de agudeza científica, Pero la ciencia consiste 
en algo más que responsabilidad ante los datos: existe también la responsabilidad de 
los datos ante la teoría. Sin la otra, ninguna de estas dos exigencias basta. No es 
posible ser fiel a los hechos y ser al mismo tiempo indiferente a la teoría.» 
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246-7); de tal manera que, para Boas (1948, 311), la posibilidad de elabo- 
rar leyes de la evolución cultural es una tarea inalcanzable. En cualquier 
caso, para Boas, las convergencias culturales revelaban la influencia de leyes 
mentales, consecuencia de que «el espíritu humano tiende a alcanzar los 
mismos resultados no sólo cuando las circunstancias son similares, sino 
también cuando son diversas» (Boas, 1948: 341) 

Asimismo, critica a Malinowski porque, a pesar de sus declaraciones 
sobre la necesidad de investigación de los «hechos económicos» (más arri- 
ba ya hemos señalado que Malinowski podía considerarse uno de los prime- 
ros impulsadores de la antropología económica), su énfasis se sitúa en moti- 
vaciones y sentimientos que tienen su origen en necesidades no económi- 
cas.!! Concretamente, Harris (1978: 487) le critica que se abstuviera de rea- 
lizar un verdadero estudio económico del sistema productivo y distributivo 
de las Islas Trobriand porque su orientación etnográfica se oponía inven- 
ciblemente a una opción como ésa. o 

De Lowie, Harris critica su postura antimaterialista y antieconómica 
expresada en Primitive Society (1920), cuando señala que la relación entre 
las poblaciones humanas y su hábitat natural se establece a tr--7és de ideo- 
logías y tradiciones culturales que dan origen a formas de comportamiento 
tan despilfarrador, tan extraño y tan inútil que permanentemente condenan 
al fracaso cualquier intento de crear una teoría económica generalizada de 
la historia de la cultura (Harris, 1978: 314). Lo cierto es que Harris, así 
como otros ecólogos culturales, ha aceptado el reto implícito en la postura 
de Lowie y han intentado hallar una «explicación» materialista a esos 
comportamientos tan «despilfarradores», «extraños» e «inútiles», tales 
como la sacralización de la vaca hindú, el poflatch de la Costa Noroeste,? 
los cultos Cargo en Melanesia, las guerras primitivas, el sacrificio ritual 


11. La opinión de Malinowski respecto a los estudios económicos sobre las socie- 
dades primitivas se expresa en el siguiente párrafo: '«En uno o dos pasajes de los 
capítulos precedentes hemos hecho alguna disgresión más o menos detallada para cri- 
ticar las ideas que sobre la naturaleza económica del hombre primitivo sobreviven 
todavía en nuestros hábitos mentales y también en algunos libros de texto: la concep- 
ción de un ser racional que no desea nada más que satisfacer sus necesidades más sim- 
ples y lo hace de acuerdo con el principio económico del mínimo esfuerzo. Este hom. 
bre económico siempre sabe exactamente donde están sus intereses materiales y los 
sigue por el camino más recto. En el fondo de la llamada concepción materialista de 
la historia hay una idea análoga de un ser humano que en todo lo que se plantea 
y se propone no va movido más que por ventajas materiales de un tipo puramente 
utilitario. Ahora bien, yo quiero esperar que, cualquiera que pueda ser el sentido del 
kula para la etnología, a la ciencia general de la cultura la ayude a disipar esas rudas 
concepciones racionalistas de la humanidad primitiva y a los especuladores y a los 
observadores les induzca a profundizar en el análisis de los hechos económicos (Mali- 
nowski, 1922: 316)» Como se puede ver, y se verá más adelante, Malinowski, al 
igual que Sahlins, rechaza por materialistas y utilitaristas, tanto el marxismo como la 
teoría económica marginalista. Ello no obsta para que Sahlins reproche a Malinowski 
ser el responsable del «funcionalismo utilitarista». 

12. El texto de Piddocke, relativo al potlatch, e incluido en esta compilación, es 
un ejemplo de la revisión a que fueron sometidas las explicaciones clásicas de la antro- 
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de cerdos en Polinesia, las «fiestas» indígenas campesinas en Mesoamérica 
y América del Sur, etc. Así, por ejemplo, las conclusiones de Lowie sobre 
la guerra primitiva son replicadas desde la perspectiva materialista y etic 
desarrollada al respecto por Vayda y Rappaport: 


En los últimos años, un grupo de etnógrafos que han adoptado una 
perspectiva etic consecuente han llegado en el estudio de las motiva- 
ciones de la guerra primitiva a conclusiones que contradicen especta- 
cularmente las conclusiones que alcanzó Lowie. Vayda, por ejemplo, 
ha sugerido la existencia de rasgos comunes en los ecosistemas que 
subyacen a las guerras de los maorí, los iban, los mundurucú, los tiv 
y otros agricultores de rozas. Rappaport ha demostrado como, entre 
los maring de Nueva Guinea, una serie aparentemente caótica de 
pautas referentes a la guerra, al cultivo de las batatas, a la cría de cer- 
dos, a la población humana y a las plantas mágicas encaja ajustada- 
mente para formar un síndrome ecológicamente adaptativo. Su bri- 
llante towr de force se distingue por su riqueza cuantitativa y porque 
toma en cuenta todos los parámetros demográficos, nutricionales, 
calóricos, edáficos, médicos, climatológicos, todos los cuales tienen 
que ser considerados antes de que se pueda emitir con ciertas garan- 
tías un juicio sobre las presuntas funciones antieconómicas de cual- 
quier institución (Harris 1978: 317). 


En el lado opuesto a las críticas, Harris coloca a Marx y Engels, cuyo 
materialismo reivindica criticando, por el contrario, su marginación dentro 
de la antropología, especialmente de la norteamericana. Esta marginación la 
atribuye Harris, fundamentalmente, al predominio del ideologismo anticien- 
tífico y al conservadurismo sociopolítico. De Marx y Engels, Harris (1978: 
202) destaca su clásica distinción de la realidad en tres segmentos socio- 
culturales: la base económica o infraestructura, por una parte, y los 
dispositivos sociales, políticos y legales, y la conciencia social o ideología, 
es decir, la superestructura, por otra. Asimismo, destaca que la explica- 
ción de las dos partes de la superestructura deba buscarse según Marx y 
Engels, en la base económica. Estas dos propuestas metodológicas del 
marxismo coinciden con las de la estrategia materialista cultural que ya 
hemos presentado más arriba. 

El énfasis en los factores ecológicos, tecnológicos y económicos, así 
como en los elementos de la organización social directamente ligados a la 
producción, que caracteriza a la estrategia materialista de la ecología cultu- 


pología sobre el potlatch y que se basaban en principios psicologistas. Véase como 
ejemplo de estas últimas las tesis de Ruth Benedict (1971), explicando el potlatch por 
la megalomanía característica de los kwakiutl. 

13. Véase, por ejemplo, dos de los últimos libros de Harris (1978 y 1980) que 
tratan estos y otros muchos «enigmas de las culturas», como él mismo subtitula uno 
de sus libros, proponiendo una explicación materialista para todos ellos. 
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ral, se jsutifica porque todos estos factores son los que se consideran más 
importantes desde el punto de vista de la adaptación. Este mismo énfasis 
es compartido por los diferentes matices que puedan representar el materia- 
lismo cultural de Harris, el evolucionismo cultural de Service (1962) o 
la ecología cultural de la tradición de Steward de los ecólogos humanos 
como Vayda y Rappaport (1968). En efecto, todos ellos coinciden en ver las 
economías y sus correlativos sociales como primarios o determinantes, en 
cierto sentido; mientras que los sistemas ideológicos o ideacionales (reli- 
gión, ritual, cosmovisión) son considerados como secundarios o determina- 
dos (Cf. Keesing, 1974: 76-77). Dentro de esta perspectiva, cabe señalar, 
precisamente, que los componentes ideacionales de la cutura también con- 
tienen aspectos adaptativos ya que mantienen relaciones funcionales, con la 
cultura total: 


Es necesario considerar la cultura total cuando se analiza la adapta- 
ción. Superficialmente puede aceptarse que la atención podría con- 
centrarse en aspectos directamente relacionados con el ambiente. Pero, 
tanto si el análisis empieza por las prácticas religiosas, la organiza- 
ción social o por cualquier otro sector de un complejo cultural, nos 
revelará relaciones funcionales con otras categorías de conducta que 
son adaptativas (Meggers, 1971: 43). 


Para la antropología económica, el interés específico de los antropólo- 
gos que siguen esta estrategia materialista por el entorno ecológico, por las 
condiciones concretas de la producción, por los regímenes alimenticios y 
los equilibrios energéticos, es decir, su especial atención a las bases materia- 
les de las sociedades, ha permitido la acumulación de descubrimientos im- 
portantes, así como el hundimiento de muchas tesis clásicas de la antro- 
pología cultural. Fundamentalmente, los estudios de ecología y materia- 
lismo cultural han ampliado y precisado de modo considerable el conoci- 
miento de los mecanismos de funcionamiento de las economías basadas en 
la caza-recolección, el pastoreo nómada o en la agricultura de rozas. Ello 
se ha debido al estudio sistemático y minucioso de los condicionamientos 
que ejercen el medio y las técnicas en la vida material y social de estas 
sociedades, y desde que se ha emprendido la tarea de «medir» las rela- 
ciones reales que existen en su seno y entre las necesidades sociales y los 


14. Dentro de este planteamiento, una de las aportaciones más importantes es la 
de Rappaport (1968), al estudiar los ciclos rituales de los tsembaga maring. Estos 
ciclos, así como las guerras periódicas que incluyen y las consecuencias que se derivan 
de las mismas, son considerados como elementos componentes de un sistema adaptativo, 
de tal manera que sugieren que los sistemas rituales juegan un papel central mediati- 
zando la adaptación cultural. La misma B, Meggers (1971) considera frecuentemente 
a lo largo de su libro, que la brujería desempeña funcicnes «adaptativas» entre los 
pueblos amazónicos estudiados. 

15. Véase una síntesis de esos descubrimientos o reinterpretaciones ecológico. 
culturales de viejos problemas en Cultural Ecology (McC. Netting, 1977). 
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medios de satisfacerlas. Estos estudios han permitido desechar gran cantidad 
de ideas preconcebidas y de falsas pruebas que habían propagado antropó- 
logos y economistas. Permiten, también, rechazar el postulado ideológico de 
que los hombres están condenados por naturaleza a la insatisfacción de sus 
necesidades y, como consecuencia de ello, se verían forzados a calcular el 
uso de los medios, lo cual sería el objetivo de la ciencia económica * 
(Cf. Godelier, 1976: 306-312; y 1976a: 14-33). De todas estas considera- 
ciones se deriva la importancia de esta estrategia metodológica dentro 
del campo específico de la antropología económica. 

Pero, a pesar de la reivindicación de Marx y Engels que propone Har- 
ris, los que se consideran «auténticos herederos» de las doctrinas de Marx 
señalan las distancias entre el materialismo marxista y el materialismo 
ecológico, llamado también «materialismo vulgar» (Friedman, 1974). Así, 
Godelier (1976 y 1976a) pone de manifiesto algunas de las limitaciones 
de la ecología cultural en tanto que: 


1) supone una concepción reduccionista de las relaciones entre econo- 
mía y sociedad, puesto que no reconoce la diversidad de las relaciones 
sociales y la complejidad de las prácticas ideológicas; 

2) sus explicaciones pecan de economicismo o de materialismo «vulgar», 
pues reducen todas las relaciones sociales al estatus de epifenómenos que 
acompañan a las relaciones económicas, reducidas éstas a una técnica de 
adaptación a un medio natural y biológico; 

3) reduce la causalidad estructural de la economía a una correlación pro- 
babilista y la historia a una serie de acontecimientos de mayor o menor 
frecuencia estadística. 


En definitiva, para Godelier (1976, 311): 


El materialismo empirista y el funcionalismo simplificador son, en 
definitiva, impotentes para explicar las razones de lo que existe, es 
decir, la historia y el contenido de las sociedades, que nunca son 
totalidades completamente «integradas», sino totalidades en que la 
unidad es el efecto provisionalmente estable de una compatibilidad 
- estructural que permite reproducirse a las distintas estructuras has- 
ta que la dinámica interna y externa de estos sistemas impide que 
estas totalidades sigan existiendo como tales. 


16. Este principio, propio de los postulados formalistas en antropología económi. 
.ca, está muy claramente expuesto en Herskovits (1954, 13-31). Una crítica específica 
y detallada sobre los tópicos formalistas relativos a la escasez y a la insatisfacción 
se encuentra en el capítulo «La sociedad opulenta primitiva» de Sahlins (1977). 
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Sablins versus la «razón práctica» 


Las críticas a la ecología cultural no le vienen sólo desde el marxis- 
mo. Ántes de su «giro culturalista», Sahlins ya señalaba que la noción 
de «ventaja adaptativa» de los ecólogos culturales era indeterminada: 


Probar que un determinado rasgo o un determinado dispositivo cul. 
tural tiene un valor económico positivo no es una explicación ade- 
cuada de su existencia ni, incluso, de su presencia. La problemática 
de la ventaja adaptativa no especifica una respuesta concreta única. 
En tanto que principio de causalidad en general y de transforma- 
ción económica en particular, la noción de «ventaja adaptativa» es 
indeterminada: estipula groseramente lo que es imposible, pero con- 
vierte en aceptable cualquier cosa que sea posible (Sahlins, 1969: 30). 


Y, desde su culturalismo más reciente, las críticas de Sahlins al ma- 
terialismo, o también «utilitarismo», de los ecólogos culturales son to- 
davía más fuertes, así como más variadas. En efecto, Sahlins (1980, 260) 
afirma el principio de que el medio es puesto en acción por un «orden 
cultural» y que en la medida en que las propiedades determinadas del 
orden cultural son concebidas, 


las leyes de la naturaleza son indeterminadas. A pesar de toda su 
facticidad y su objetividad, las leyes naturales son al orden cultural 
lo que lo abstracto es a lo concreto, el dominio de lo posible al do- 
minio de lo necesario, las potencialidades dadas a la realización, la 
supervivencia a la existencia presente. 


Critica, asimismo, lo que él llama el «fetichismo de la ecología», pues 


Ninguna cosa cultural es lo que parece ser; todo es dado como un 
hecho natural, teniendo la susodicha virtud de ser fundamental y 
exacto aunque sea esencialmente abstracto. El matrimonio se con- 
vierte en «un intercambio de materiales genéticos», la caza: «un in- 
tercambio de energía con el medio», el maíz, las judías y el almí- 
bar: «una alimentación mal equilibrada», la sociedad: una «pobla- 
ción de organismos humanos», y el canibalismo: una «actividad de 
subsistencia» (Sahlins, 1980: 116). 


Además, Sahlins (1980, 132) señala que el materialismo cultural con- 
vierte la cultura en un orden instrumental al concebirla como el modo 
de adaptación humano. Ese orden instrumental que es la cultura está ocu- 
pado en reproducirse en tanto que cultura o en mantener a la población 
humana en los límites de la viabilidad ecológica. Así, pues, la explicación 
ecológica consiste en determinar las virtudes materiales o biológicas de 
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rasgos culturales determinados, de tal manera que la cultura queda «ab- 
sorbida» en la naturaleza. 

La crítica culturalista de Sahlins, sin embargo, no se dirige exclusi- 
vamente al materialismo ecológico de Harris, Vayda, Rappaport, y a sus 
antecedentes, Morgan, Steward, White, sino que desde su posición cultu- 
ralista analiza también las distintas explicaciones «utilitaristas» o «prag- 
máticas» propias del funcionalismo y, más específicamente, de los antro- 
pólogos formalistas, así como critica también la teoría de la praxis mar- 
xista. 

Del «utilitarismo subjetivo» (formalismo), y en contraste con el «uti- 
litarismo ecológico», Sahlins destaca su interés por la «actividad inten- 
cional» de los individuos en la búsqueda de sus intereses particulares y 
de la satisfacción de sus necesidades. Para Sahlins, este tipo de teoría 
pragmática presupone un «hombre económico universal» actuando de ma- 
nera racional, pero cuyos objetivos varían de una sociedad a otra. 


En esta praxeología, la cultura es considerada como un medio am- 
biente, o un medio puesto a la disposición del «individuo operador» 
y como resultante de sus actuaciones interesadas. La resolución ca- 
racterística de la cultura es pues solipsista de forma. Sólo los acto- 
res (y sus intereses considerados a4 priori como los se«yos) son rea. 


les; la cultura es un epifenómeno de sus intenciones (Sahlins, 1980: 
133). 


Como sea, pues, que ni el naturalismo ecológico ni el utilitarismo 
individualista tienen en cuenta que la cualidad distintiva y constituyente 
del hombre es la creación de significados, ambos tienen en común una 
concepción empobrecida de la capacidad del hombre para crear símbolos, 
ya que para ambos, también, el esquema cultural sólo es la «señal de 
otras realidades» (Sahlins, 1980: 133). Y, asimismo, el contenido del ob- 
jeto cultural sólo es tomado en cuenta por su efecto instrumental, y su 
lógica interna se presenta como su utilidad externa (Sahlins, 1980: 102). 

Partiendo de los mismos supuestos, rechaza, también, la distinción 
marxista entre infraestructura y superestructura ya que, según él, carece 
de sentido preciso porque todo ordenamiento cultural producido por la 
infraestructura supone un ordenamiento cultural previo de la misma (Sah- 
lins, 1980: 57). Asimismo, rechaza la descomposición del orden cultural 
en subsistemas con finalidades diferentes y que, inicialmente, están some- 
tidos a un tipo de análisis diferente: «La articulación de la naturaleza al 
servicio de un interés práctico por una parte, el mantenimiento del orden 
entre las personas y los grupos por otra» (Sahlins, 1980: 255). Y añade: 


Quedaría, pues, un tipo de problemas que, en efecto, ha sido hur- 
tado a la antropología desde su inicio, a saber: ¿Cómo explicar las 
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relaciones funcionales entre dos aspectos que habían sido comside- 
rados en principio como distintos? (Ibidem). 


En realidad, esta crítica de Sahlins parece injusta, tanto en el caso 
del marxismo como de la ecología cultural, pues ambos dan respuestas, 
más o menos satisfactorias, al interrogante que Sahlins plantea. Por otra 
parte, Sahlins demuestra una concepción primaria del marxismo cuando 
afirma que 


El problema del materialismo histórico —problema que comparte 
con todas las teorías naturalistas de la cultura— es que considera el 
interés práctico como condición intrínseca y autoexplicativa, inhe- 
rente a la producción y consecuentemente ineluctable en la cultu- 
ra (...). La cultura está organizada en última instancia por la natu- 
raleza material de las cosas y no puede en sus propias diferencia- 
ciones conceptuales o sociológicas, trascender la estructura de la rea- 
lidad que se manifiesta en la producción (Sahlins, 1980: 257). 


Como se ve, Sahlins limita la concepción de la praxis marxista a una 
mera teoría utilitaria y no tiene en cuenta, por ejemplo, el papel de la 
historia de cara a considerar la «experiencia» adquirida por el hombre a 
lo largo de la misma. Por otra parte, según Sahlins, la naturaleza de los 
efectos no puede ser comprendida a partir de la naturaleza de las fuerzas 
materiales, porque los efectos materiales dependen del orden simbólico ” 
(Fábregas, 1979). Dados estos planteamientos, no sería de extrañar, según 
Fábregas (1979, 113), que el orden capitalista, para Sahlins, fuera cla- 
sista 


no por el desarrollo histórico de la sociedad en su conjunto, sino 
porque de alguna manera el hombre así lo pensó. El orden simbó- 
lico determina que, en un momento dado, se descompusiese la so- 
ciedad primitiva y apareciera la sociedad de clases. Para Sahlins, la 
historia no es la historia del trabajo y sus transformaciones, sino la 
evolución del orden simbólico.'* 


17. Otros autores defenderían propuestas similares. Así, por ejemplo, Geertz (1963) 
afirma que adaptación geográfica y adaptación cultural están mutua y recíprocamente 
interrelacionadas. Leach (1965) considera que el medio ambiente no es algo natural, 
«es un serie de percepciones interrelacionadas, un producto de la cultura. Lo que este 
medio ambiente es no puede ser descubierto objetivamente; es un asunto de percep- 
ción». Y el propio Sahlins (1980) dice que antes de que pueda haber selección natu- 
ral, existe una selección cultural de los hechos naturales pertinentes», Antecedentes de 
estas concepciones se encuentran ya en el siglo xvIHm. Son ilustrativos, en este sentido, 
Rousseau (1970) y Vico (1948). 

18, En nuestra opinión, también la crítica de Fábregas es exagerada pues es obvio 
que el orden simbólico representa para Sahlins algo más que un conjunto de símbo- 
los y se refiere a la organización sociocultural. Además, los estudios recientes sobre los 
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Finalmente, y de la misma manera que Dumont (1977) presenta las 
teorías económicas pretendidamente universales como fruto de un deter- 
minado desarrollo histórico, Sahlins sostiene que el materialismo histó- 
rico es, en realidad, una conciencia de sí de la sociedad burguesa, pero 
que parece no salir de las condiciones de esta sociedad. 


Al considerar la producción como un proceso pragmático-natural de 
satisfacción de las necesidades, intenta una alianza con la economía 
política burguesa, elevando la alienación de las personas y de los 
objetos a una facultad cognitiva superior. Ambos se unirán para disi- 
mular el sistema significante en la praxis por la explicación prácti- 
ca del sistema. Si se admite esta disimulación, aunque sea como pre- 
misa subrepticia, se produciría en la antropología marxista lo mis- 
mo que en la economía política ortodoxa, dejarse engañar por el 
carácter fetiche de la mercancía que fascina a los participantes en 
el proceso.” Considerar la creación y el movimiento de las mercan- 
cías únicamente desde el punto de vista de sus cantidades pecunía- 
rias (valor de cambio), supone desconocer el código cultural de las 
propiedades concretas que rigen la «utilidad» y, por consecuencia, 
ser incapaz de rendir cuentas de lo que efectivamente se produce. 
Esta explicación se contenta con recrear la ilusión de la sociedad a 
la cual se dirige, en la que el sistema lógico de los objetos y de las 
relaciones sociales opera siguiendo un plan consciente, manifestado 
únicamente a través de las decisiones del mercado basadas en el pre- 
cio, y dando la impresión de que la producción no es más que un 
precipitado de una racionalidad frustrada. La estructura de la eco- 
nomía se aparece como la consecuencia objetivada del comportamien- 
to práctico, más que como una organización social de las cosas, por 
los medios institucionales del mercado, pero en función de un pro- 
yecto cultural de personas y objetos (Sahlins, 1980: 210-211). 


Y es más, para Sahlins (1980, 262) es precisamente la economía but- 
guesa el lugar principal de la producción simbólica, la producción de mer- 
cancías es al mismo tiempo el modo privilegiado de producción y de trans- 
misión simbólica; hasta el punto de que el carácter único de la sociedad 
burguesa consiste no en el hecho de que el sistema económico escapa a 
la determinación simbólica, sino en que el simbolismo económico es es- 
tructuralmente determinante. Pero, ¿cuál es la razón de un determinado 


efectos de las catástrofes «naturales», tales como terremotos, sequías o volcanes (evi- 
dente ejemplo de las fuerzas «naturales y materiales») muestran cómo esos efectos difie- 
ren en gravedad o en incidencia cualitativa según sean las condiciones sociales, políti- 
cas, religiosas, además de Jas estrictamente económicas (Cf. Dollfus, 1978; y Torry, 
1979). 

19, Un análisis muy semejante, pero basado en el papel que el marxismo asigna 
a la producción, es el que realiza Baudrillard (1973). 
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ordenamiento simbólico? ¿Cuál su origen y desarrollo? ¿Puede o debe 
hablarse de una génesis de los símbolos y de los órdenes significantes que 
la cultura impone? ¿Son los ordenamientos simbólicos definitivos e in- 
mutables, tal como Sahlins parece dar a entender en ocasiones? Sahlims 
no responde a estos interrogantes y a él puede aplicarse la misma crítica 
que él formula a los materialistas. Para éstos, dice Sahlins, las fuerzas 
materiales están «dadas»; para Sahlins, el ordenamiento simbólico también 
está «dado», pero no explicado. 


Irtentos de síntesis entre materialismo e idealismo 


Como acabamos de ver, la oposición entre materialismo y culturalis- 
mo no está cerrada y sigue siendo fundamental dentro de las teorías an- 
tropológicas en general y de la antropología económica en particular. El 
mismo Sahlins considera que la solución de este conflicto entre materia. 
lismo y culturalismo puede formularse de la siguiente manera: 


o bien el orden cultural debe ser concebido como la codificación de 
la acción intencional y pragmática real del hombre, o bien, por el 
contrario, la acción del hombre en el mundo debe ser comprendida 
como siendo mediatizada por un proyecto cultural, que ordena a la 
vez la experiencia práctica, la práctica costumbrista y la relación en- 
tre las dos. La diferencia no carece de importancia, y no podrá ser 
resuelta por esa conclusión académica, siempre muy a propósito, de 
que la respuesta se encuentra en algún lugar entre los dos, o incluso 
en los dos lados (dicho de otra manera, dialécticamente). Pues nunca 
hay verdadero diálogo entre silencio y discurso: de un lado, están 
las leyes y las fuerzas naturales «independientes de la voluntad del 
hombre», y del otro, el sentido diversamente dado por los grupos 
de hombres a su existencia y a su mundo. Consecuentemente, esta 
oposición no puede ser resuelta mediante un compromiso (Sahlins, 
1980: 77-78). 


«Compromisos», sin embargo, los ha habido, pues a lo largo de la 
historia de la antropología abundan las explicaciones que han intentado 
superar, con más o menos acierto, la oposición entre materialismo e idea- 
lismo. Así, por ejemplo, los trabajos de Firth (1936, 1939) sobre Mela. 
nesia muestran detalladamente la integración de cualquier tipo de activi- 
dades sociales, económicas, políticas, jurídicas y religiosas en los sistemas 
de parentesco. Evans-Pritchard (1977), en sus estudios sobre los nuer, 
pone de manifiesto de un modo impecable, las relaciones entre la ecolo- 
gía, los sistemas económicos, la organización social y la ideología. La 
obra de Leach (1976) sobre los Altos de Birmania pone en claro las co- 
nexiones entre dos formas particulares de agricultura y dos sistemas po- 
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lítico-sociales peculiares (Cf. Palerm, 1979), Y, desde un punto de vista 
más teórico, Godelier (1976a) intenta algo similar al plantearse el tema de 
la plurifuncionalidad de determinadas instituciones, el parentesco por ejerm- 
plo, en las sociedades primitivas, o, también (Godelier, 1974) cuando pro- 
pone la distinción entre racionalidad ¿intencional y racionalidad »o-inten- 
cional. Sahlins, en cambio, parece que prefiere siempre los extremos puros 
de la oposición, pues llega ahora al culturalismo, después de haber «mili- 
tado» en el materialismo hasta fechas muy recientes, como demuestran 
artículos tales como «Culture and environment: The study of cultural eco- 
logy» (Sahlins, 1964), o su libro La economía de la edad de piedra (1972), 
aunque el materialismo de este último es más matizado y anunciando ya 
su «giro». 

Incluso Lévi-Strauss, el más significativo representante del estructura- 
lismo, ha intentado superar esa oposición entre ecología y cultura, o entre 
lo material y lo mental. Y, en efecto, sostiene que la historia humana y la 
ecología aparecen ensambladas como un todo significativo: 


La observación etnográfica no nos conduce a tener que elegir entre 
una mente plástica que refleja pasivamente la ecología exterior y unas 
leyes psíquicas universales que manifiestan siempre las mismas pro- 
piedades innatas, independientemente de toda historia y de las for- 
mas concretas del entorno social y natural. Más bien lo que cons- 
tatamos es, de un lado, la existencia de un compromiso constante 
entre desarrollos históricos y configuraciones específicas del medio 
ambiente, y de otro, exigencias psíquicas fundamentales que, en cada 
estadio, se presentan como desarrollo de otras anteriores (Lévi- 
Strauss, 1972: 11-12). 

Tanto las ciencias humanas como las ciencias naturales están de 
acuerdo en descartar un dualismo filosófico pasado de moda. No es 
posible seguir oponiendo por más tiempo categorías tales como real 
e ideal, abstracto y concreto, «etic» y «emic». Lo que aparece como 
inmediatamente «dado» no es ni lo uno ni lo otro, sino algo ya co. 
dificado tanto por los órganos sensibles como por el cerebro, un 
texto, que como todos los textos debe primeramente ser descodifica- 
do para poder ser traducido al lenguaje de otros textos (Ibidem 44). 
Es un hecho que, incluso las construcciones ideológicas más abs- 
tractas (como las que aparecen bajo el rubro «mitología»), aquellas 
que, más que ningún otro aspecto de la vida social, parecen gozar de 
una libertad ilimitada tanto con respecto a la ecología como a la 
tecnología, se hacen difíciles de comprender y manejar si no se pres- 
ta una profunda atención a la ecología y a las diversas maneras como 
cada cultura reacciona frente a su medio ambiente concreto. Por 
este camino, y bien lejos de cualquier esclavizante sometimiento a 
los datos concretos, cuerpo y espíritu parecen recobrar su unidad 


perdida hace siglos (Ibidem, 46-47). 
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El debate no está, ni mucho menos, concluido; entre otras razones, 
como recuerdan Kaplan y Manners (1979, 193), por consideraciones extra- 
científicas de naturaleza moral que se han introducido en la problemática. 
Ya que las ideas son creación de la mente humana, defender la impor- 
tancia de la ideología es, como muchos autores creen, luchar por la libre 
voluntad y la autonomía esencial del hombre. Por el contrario, las visio- 
nes que hacen poco caso de la ideología, o que consideran a las ideas como 
predominantemente epifenomenológicas, son atacados, frecuentemente, por 
deterministas y, por consiguiente, por disminuir el valor intrínseco del 
hombre. El propio Harris demuestra ser muy consciente de estas influen- 
cias «extracientíficas» cuando en el prólogo de Caníbales y reyes declara: 


Soy consciente de que es probable que mis teorías de determinismo * 
histórico provoquen una reacción desfavorable. Algunos lectores se 
sentirán ofendidos por los vínculos causales que establezco entre ca- 
nibalismo, infanticidio, religiones de amor y misericordia, vegetaria- 
nismo, costos y beneficios de producción. Como resultado de ello, 
se me puede acusar de intentar encarcelar al espíritu humano dentro 
de un sistema cerrado de relaciones mecánicas. Pero mi intención es 
exactamente la contraria. El hecho de que una forma ciega de de- 
terminismo haya gobernado el pasado no significa que deba gobernar 
el futuro (Harris, 1978a: 11). 


Los textos que se incluyen en esta compilación no entran directa- 
mente en la confrontación teórica que acabamos de presentar, pues, a ex- 
cepción del artículo de Gudeman, se trata en su mayoría de textos des- 
criptivos de una situación de subsistencia o de la reconstrucción de un 
período histórico. Ahora bien, en la medida en que parten de unos su- 
puestos teóricos, tanto por lo que se refiere al tipo específico de proble- 
mas por los que se interesan, o por las conceptualizaciones que emplean 
o por las hipótesis que pretenden demostrar mediante su investigación em- 
pírica, sí son representativos de alguno de los dos polos de la confronta- 
ción. Así, por ejemplo, los artículos de Lee, Oliver, Piddocke, Sharp y 
Casaverde recurren, en su mayor parte, a explicaciones que responden 
a una orientación materialista y, más específicamente, ecológica. Los tex- 
tos de Wolf y Bohannan que aquí se incluyen no responden, de un modo 
preciso, a esa controversia ya que se limitan a explicar procesos históricos 
de cambio, aunque sin destacar un elemento causal o/y determinante (a 
excepción del mismo hecho colonial), la acción del cual pudiera generali. 
zarse a otras situaciones. Á pesar de ello, ambos autores parten de la in- 
cidencia de factores económicos específicos en los diferentes «subsistemas» 
de la sociedad. Por el contrario, sí que supone una oposición relativa el 
trabajo de Mary Douglas sobre los lele. Douglas intenta contraponer una 
explicación sociológica a una explicación ecológica o exclusivamente ma- 
terialista, aunque no las considere incompatibles, sino que, para ella, la ex- 
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plicación naturalista es insuficiente sin la sociológica o cultural. Una pos- 
tura similar presenta Gudeman bajo su propuesta de lo que él denomina 
una «economía cultural». Por su parte, el artículo de Amstrong es esen- 
cialmente descriptivo y necesariamente no debería situarse, por su conte- 
nido estricto, en alguna de las posiciones confrontadas, aunque, también 
es cierto que por las características que atribuye a la moneda de la Isla 
de Rossell podría merecer los calificativos de «formalista» y, consecuen- 
temente, «utilitarista». 

El materialismo cultural se nos presenta claramente en los postulados 
metodológicos de los que parten Oliver, Lee y Murphy y Steward. Para 
Oliver, la organización económica y social de las tribus de las praderas vie- 
ne impuesta por las técnicas de explotación en común, impuesta a su vez 
por el ciclo ecológico Tel bisonte. Asimismo, destaca la importancia ex- 
plicativa del concepto «evolución cultural», así como la importancia de 
la hipótesis de que los sistemas socioculturales son sistemas «adaptativos». 
Finalmente, las conclusiones básicas que l: sugiere su estudio sobre el 
área de las praderas abundan en su materialismo ecológico al conceder 
una primacía absoluta a los factores tecnoeconómicos y tecnoecológicos: 
«La tecnología es el primer motor del cambio cultural (la introducción 
del caballo es lo que posibilitó la existencia histórica de la cultura de las 
praderas)». 

Por lo que refiere al artículo de Murphy y Steward, en él se señala 
que, dado un mismo nivel de integración sociocultural (Cf. Steward, 1955), 
el factor aculturativo básico de los pueblos primitivos es el paso a la pro- 
ducción de cultivos especializados para el comercio para poder adquirir 
bienes manufacturados. Dentro de este mismo planteamiento, podría in- 
cluirse, a pesar de su especificidad, la aculturación observada entre los 
kwakiutl y que, sucintamente, presenta Piddocke, aunque la finalidad del 
artículo y la argumentación desarrollada en él estén orientadas a demos- 
trar la función de subsistencia que desempeñaba el potlatch mediante la 
redistribución institucionalizada a través de él. Asimismo, el objeto del 
artículo de Sharp son los cambios producidos en una cultura aborigen aus- 
traliana como consecuencia de un cambio tecnológico: la sustitución de 
las hachas de piedra aborígenes por hachas de acero que se obtenían a 
partir de diferentes formas de relación con los blancos. Tal como lo mues- 
tra Sharp, este cambio tecnológico provocó otros cambios como, por ejem- 
plo, debilitamiento de las relaciones sociales en general y de las fiestas 
tribales en particular, modificación de las relaciones entre los sexos y en- 
tre los grupos de edad, así como con los blancos; surgió el liderazgo auto- 
ritario, antes inexistente, se debilitaron los valores relativos a la mascu- 
linidad, la edad, el parentesco y la propiedad. 

El trabajo de Lee no sólo responde a la estrategia de la ecología cul- 
tural, al adoptar el modelo de la energética ecológica, sino que intenta un 
perfeccionamiento del mismo al adoptar también los modelos transaccio- 
nales de la economía ¿nput-output (Cf. Leontieff, 1966), enfatizando las re- 
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laciones de intercambio que tienen lugar entre los individuos de una 
sola especie. Por otra parte, los objetivos que pretende Lee con la apli. 
cación de esta metodología son coherentes con los intereses y los postu- 
lados del materialismo cultural: énfasis en las estrategias de subsistencia 
e interés por la evolución cultural, entendiendo ésta como la evolución 
de las relaciones energéticas humanas. Y, así, en contraposición a Sahlins, 
que plantea la distintividad de la especie humana radicada en el ordena- 
miento simbólico, Lee formula esa especificidad señalando que las relaciones 
energéticas humanas son únicas entre todos los animales superiores ya 
que «para los humanos la unidad mínima de subsistencia autónoma su- 
pone por lo menos un grupo social». A partir de tales principios, Lee in- 
tenta una caracterización de las tendencias seculares de la evolución social 
humana (otro objetivo del materialismo cultural) según las relaciones ener. 
géticas tipificables a partir del análisis input-output. 

Frente a estos trabajos, que responden a una estrategia materialista, o 
cuanto menos conceden una mayor relevancia a los factores tecnológicos 
o económicos, Douglas sostiene la necesidad de una explicación sociológica 
y rechaza la tendencia universal postulada por Harris (1959) a maximizar 
la producción de alimentos, así como que los recursos alimenticios de una 
región sean los únicos factores que limiten su población. Para Douglass, 
la explicación sociológica debe complementar la explicación que arranca 
de los efectos de los factores ambientales. Pero, lo cierto es que Douglass 
invierte las relaciones causales que explicarían los comportamientos en 
términos materialistas; para ella, lo social y lo político no son conse- 
cuencias de lo tecnoecológico y de lo tecnoeconómico expresado en tér- 
minos de una adaptación al medio, sino que lo económico es consecuen. 
cia de lo social y lo político.” Así, por ejemplo, el bajo grado de ocupa- 
ción de los lele de Kasai es consecuencia de la debilidad de su sistema 
de seguridad; los bajos niveles de producción son consecuencia de la po- 
ligamia de los viejos y del retraso del matrimonio de los jóvenes; el 
desaliento del esfuerzo y del logro individual son las razones que inhiben 
los mercados y la productividad, etc. 

Por su parte, Gudeman, después de presentar las controversias actua- 
les dentro de la economía y de la antropología económica, quiere propo- 
ner «un nuevo entramado analítico que se centre en la producción-distri- 
bución». Para ello, toma distancia de las explicaciones ecológicas porque 
«el medio ambiente en sí mismo y las variaciones del medio ambiente es- 
tán siempre determinadas por la estructura pautada de la cultura local. 
mente establecida». También toma distancias la tesis de Sahlins en La eco- 
nomía de la Edad de Piedra al reprocharle que su adaptación de la teoría de 
la producción de excedente de Chayanov (1974) supone una perspectiva ato- 


20. Una postura similar podría encontrarse en Clastres (1979) cuando afirma que 
la economía se engendra a partir de la política y que las relaciones de producción son 
consecuencia de las relaciones del poder. 
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mista y no relacional sobre la distribución. En definitiva, lo que propone 
Gudeman es la perspectiva de una economía cultural. Esta economía cul- 
tural, en contraposición a los economistas, ofrecería una visión relacional 
o total de la distribución. Asimismo, esa visión relacional parece enmar- 
carla dentro de una estrategia estructuralista y no materialista cuando, en 
el último párrafo de su artículo, afirma: 


Esta forma de comprensión no requiere el presupuesto de «encapsu- 
lamientos culturales», de mutua ininteligibilidad entre los sistemas 
económicos, pues las distintas pautas de distribución deben compren- 
derse en cuanto transformables unas en otras, siendo selecciones cul- 
turales entre las posibilidades que presenta la naturaleza, las pautas 
de reparto del producto constituyen una serie de estructuras simi- 
lares que abarcan distintos contenidos materiales. Así pues, las pau- 
tas de distribución económica y sus determinantes deben entenderse 
antropológicamente, pero sólo mediante el despliegue de todas las 
herramientas a nuestra disposición: la distribución a la luz de las 
fuerzas sociales y la distribución como estructura, estructura que no 
obstante está siempre sometida a las vicisitudes de la naturaleza y 
de la historia, 


Se reconoce aquí el mismo intento de superación de la oposición en- 
tre materialismo e idealismo que formula Lévi-Strauss en su artículo 
«Ecología y estructuralismo», en definitiva, la posibilidad de una «tercera 
vía». Tercera vía que algunos ya ven en el Marx no determinista. Tal es 
el caso del autor de esta compilación, J. R. Llobera, cuando en un artículo 
recientemente publicado declara proponerse: 


demostrar que la concepción de realidad social en Marx como un 
«todo estructurado, evolucionante y autogenerador», excluye cual. 
quier interpretación de la totalidad social marxiana en términos de 
una teoría que diera preferencia a un factor autónomo y objectuali- 
zado, ya sea el tecnológico o el económico, y postula una ecuación 
determinista entre dicho factor y los demás elementos de la socie- 
dad (Llobera, 1980: 87). 


Finalmente, hemos de señalar que la presente compilación supone 
una variada selección de textos que se refieren a diversos tipos de sociedad 
y de economía: cazadores-recolectores, pastores nómadas, agricultores de 
roza y campesinos. Asimismo, la selección de estos textos responde a di- 
versos tipos de análisis y a distintas situaciones sociohistóricas. En todos 
ellos destaca una gran preocupación por la sistematización de los datos 
empíricos relativos a la producción y a la distribución (de ahí, pues, tam- 
bién, su interés para la antropología económica, dada nuestra «fetichiza- 
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ción» burguesa de las categorías económicas), indispensables para com- 
prender la organización de la subsistencia en diversos tipos de sociedad, 
así como en las distintas vicisitudes históricas por las que éstas atraviesan. 


Jesús CONTRERAS 
mayo de 1981 
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I 


Pautas de subsistencia 


RICHARD B. LEE 


LA SUBSISTENCIA DE LOS BOSQUIMANOS !KUNG: 
UN ANALISIS DE INPUT-OUTPUT ** 


I INTRODUCCIÓN 


Este artículo examina las bases ecológicas de un sistema económico 
de caza y recolección mediante un análisis de input-output del trabajo y 
el consumo. El primer objetivo de este ejercicio es esbozar la estrategia 
de subsistencia que permite a los bosquimanos !kung, disponiendo tan 
sólo de la tecnología más simple, vivir bien en el riguroso medio-ambien- 
te del desierto de Kalahari. El segundo objetivo es mostrar que los bos- 
quimanos presentan una forma elemental de vida económica. Y el tercer 
objetivo es trazar, desde el punto de partida de los primates, el origen y 
evolución de las relaciones energéticas humanas. 

La metodología que he utilizado es una adaptación de los modelos 
transaccionales de la economía de input-output (Leontief 1966) y de la 
energética ecológica (Gates 1962; Kleiber 1961). Desde el principio debe 
hacerse una distinción esencial entre estas dos perspectivas. Los ecó- 
logos toman como unidad de estudio una especie que tiene relaciones 
energéticas con otras especies dentro de un ecosistema. La población se 


* Fuente: Ecological Essays: Proceedings of the Conference on Cultural Ecology, 
National Museum of Canada, Bul. n.” 230, 1966. 


1. La investigación de campo sobre los bosquimanos (agosto de 1963 a enero 
de 1965) fue generosamente costeada por una beca de la Ú. S. National Science Foun- 
dation titulada «Studies in the Evolution of Human Behavior». A lrven DeVore, 
el principal investigador de este proyecto debo especial agradecimiento por su infatiga- 
ble ayuda y buenos consejos. Las primeras versiones de este artículo fueron presen- 
tadas en la Conferencia de Ecología Cultural, Ottawa, agosto de 1966, y en el se- 
minario universitario sobre Sistemas Ecológicos y Evolución Cultural de la Univer- 
sidad de Columbia, enero de 1967. Por sus críticas constructivas estoy en deuda con: 
Sally Bates, Mario Bick, David Damas, Henry Harpending, Marvin Harris, June Helm, 
Nancy Howell Lee, G. P. Murdock, Robert Murphy, Robert Netting, Roy Rappaport, 
R. H. S. Smithers, Louise Sweet, A. P. Vayda y E. Z. Vogt. 
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mantiene gracias a la energía que se absorbe en el curso de las actividades 
tendentes a conseguir comida para sus miembros. En este caso, el centro 
se sitúa en los intercambios tróficos interespecies (Rappaport 1967, pp. 18- 
19). Los economistas, por el contrario, se centran en las relaciones de in- 
tercambio dentro de una sola especie. La unidad productiva, como una 
industria en el sistema económico norteamericano, se mantiene mediante los 
inputs de otras unidades productivas, y a su vez destina sus outputs a otras 
unidades similares o al sector de la «demanda final» del sistema económico 
(Leontief 1966, pp. 14-20). Consideradas ecológicamente, estas transaccio- 
nes pueden entenderse como una forma altamente evolucionada del inter- 
cambio intraespecie. 

A primera vista, la conexión entre, por ejemplo, las relaciones entre el 
predador y la presa en la sabana africana y las relaciones entre las unida- 
des industriales del sistema económico norteamericano parecen demasiado 
remotas para que merezca la pena examinarlas. Sin embargo, esta conexión 
se carga de significación cuando se considera en términos evolutivos. Ántes 
que nada, una población humana, como cualquier población animal, tiene 
que gastar energía en forma de trabajo para incorporar energía a través del 
consumo. En este aspecto, la energética se aplica con igual razón al estudio 
del hombre que al estudio de otros animales. 

No obstante, en un aspecto importante, las relaciones energéticas hu- 
manas son únicas entre todos los animales superiores. Mientras que todos 
los organismos vertebrados adultos no-humanos constituyen una unidad de 
subsistencia autosuficiente, un gran porcentaje del gasto de energía del 
hombre se dedica a alimentar a otros, y un gran porcentaje del consumo 
individual consiste en alimentos producidos por otros. Así que, para los 
humanos, la unidad mínima de subsistencia autónoma supone por lo menos 
un grupo social, tal como la familia o la «banda», y en la mayor parte de 
los sistemas económicos implica a cientos de millones de personas. Este he- 
cho central del consumo cooperativo ha sido denominado «división del tra- 
bajo» e «interdependencia económica», y el estudio de las transacciones y 
asignaciones generadas de esta forma constituye la base de la ciencia eco- 
nómica. Sólo en el caso del hombre estos intercambios ¿ntraespecie se han 
vuelto extraordinariamente ubicuos y complejos, hasta tal punto que, en 
realidad, los damos por supuestos. Sin embargo, esta forma de intercam. 
bio trófico es precisamente el lugar donde la adaptación animal y la adapta- 
ción humana divergen por primera vez. Y éste es el punto en que el estu- 
dio enérgetico y la economía convergen. 

En términos evolutivos, el origen de lo que llamamos el sistema eco- 
nómico es un fenómeno relativamente reciente. Aparece en el pleistoceno, 
probablemente hace menos de dos millones de años, cuando los primeros 
hombres comenzaron a reunir los recursos y a partir de aquel momento 
rompieron la autosuficiencia individual de los animales. Habitualmente se 
supone que las mujeres fueron los primeros «bienes escasos» o medios de 
intercambio (White 1949, p. 316; Lévi-Strauss 1949, pp. 35-86). No obs. 


36 


tante, lo más probable es que la comida fuera el primer medio de inter- 
cambio y que tales intercambios constituyan el fundamento de la vida so- 
cial, 

Muchas transformaciones económicas han ocurrido desde que se origi- 
nó la forma básica de intercambio humano en el pleistoceno. La domesti- 
cación de las plantas y los animales, el desarrollo del mercado y del di- 
nero, y la explotación de los combustibles fósiles y nucleares, todo ha con- 
tribuido a que las relaciones humanas de intercambio de energía sean más 
complejas.? La evolución de la organización económica ha alcanzado un pun- 
to en el que la actividad productiva individual se sitúa habitualmente a 
una enésima distancia de la última fuente de los alimentos que el individuo 
consume. Vende su trabajo (input) al mercado y recibe su consumo (out- 
put) en forma de dinero o bien en otras unidades de valor convertibles 
(Bohannan y Dalton 1962, p. 9). 

No obstante, los sistemas económicos han evolucionado a distintos rit- 
mos en las diversas partes del mundo. En algunas sociedades contemporá- 
neas todavía puede observarse una forma mucho más elemental de vida eco- 
nómica. Utilizo el término elemental en el sentido de que el sistema eco- 
nómico presenta la pauta humana básica de intercambio, sin mayor elabo- 
ración. 

En términos de input-output, un sistema económico presenta una for- 
ma elemental cuando la relación entre la producción y el consumo de ali. 
mentos es inmediata en el espacio y el tiempo, Tal sistema económico ten- 
dría las siguientes propiedades: mínima acumulación de excedentes; mínima 
producción de bienes de capital; ausencia de agricultura y animales domés- 
ticos; incesantes actividades para procurarse comida por parte de todas las 
personas físicamente capaces y a lo largo de todo el año; y autosuficiencia 
en alimentos y reciprocidad generalizada dentro de los grupos locales. 

Aunque ninguna sociedad contemporánea presenta estas características, 
los bosquimanos !kung de la zona del Dobe, en Botswana, se aproximan 
bastante. Los !kung tienen un sistema económico simple, de pequeña esca- 
la, de un tipo que puede haber sido característico de los primeros hombres. 
El extremado aislamiento y el entorno marginal son los responsables de la 
persistencia de esta forma hasta hoy. La zona del Dobe está rodeada por 
un desierto sin agua, y la población bosquimana que vive en su interior es 
en gran medida autosuficiente en términos de subsistencia. El sistema eco- 
nómico carece de puntos comerciales, comercio de alimentos, trabajo asa- 
lariado, dinero, medidas de conversión y mercados, los rasgos que normal- 
mente se consideran como indicio de interdependencia (Bohannan y Dal. 
ton 1962, pp. 1-26). Dado que los !kung son cazadores y recolectores, sin 
agricultura ni animales domésticos (a excepción del perro), y puesto que no 
retienen excedente alimenticio, la relación entre la producción y el consumo 


2. Las implicaciones de estos desarrollos han sido documentados por Marx (1867), 
Childe (1951), Polanyi (1944, 1957) y White (1949, 1959). 
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local de alimentos es inmediata. Un rasgo que diagnostica su sistema eco- 
nómico de subsistencia es que la comida casi siempre se consume dentro de 
los límites del grupo local y dentro de las cuarenta y ocho horas desde su ob- 
tención. Esta” inmediatez del consumo hace de los bosquimanos !kung un 
caso adecuado para el análisis de input-output, puesto que el nivel de es- 
fuerzo laboral en un período dado es un reflejo directo de las necesidades 
alimenticias del grupo local. Tal análisis resultaría más difícil en una si- 
tuación económica compleja, donde el esfuerzo laboral de un determinado 
período está dictado por la necesidad de acumular un excedente para fines 
ceremoniales (Wolf 1966, p. 7), para la conversión de los bienes de sub- 
sistencia en bienes de prestigio (DuBois 1936) o para el consumo aplazado 
en un período posterior (Richards 1939, pp. 35-37). 


Las secciones 11 a VI de este artículo presentan material descriptivo 
sobre la etnografía, la demografía y las estrategias de subsistencia de los 
bosquimanos. Todo esto sirve de necesaria introducción al propio análisis 
de input-output, que se presenta en las secciones VII y VIII, Una sección 
final (IX) vuelve sobre el problema de definir las características de la for- 
ma elemental del sistema 'económico y pretende plantear la discusión desde 
una perspectiva comparativa y evolutiva. 


11 ANTECEDENTES ETNOGRÁFICOS 


La zona del Dobe se encuentra en el extremo noroccidental de la repú- 
blica de Bostwana y en las zonas adyacentes de Africa del Sudoeste. Du- 
rante mi trabajo de campo (1963-65), residían en la zona unos 336 bosqui- 
manos !kung, junto con 340 pastores bantúes, en su mayoría de las tribus 
herero y tswana. 

Se sabe que los bosquimanos !kung han vivido en la zona del Dobe 
desde hace por lo menos 100 años. Materiales de finales de la Edad de Pie- 
dra de Wilton Horizon se encuentra en varias localidades, lo que indica que 
algunos pueblos cazadores han vivido allí durante muchos cientos de años 
(Malan 1950). No existen pruebas de que los actuales !kung sean refugiados 
recientes procedentes de otras zonas (Lee 1965, pp. 38-68). La introduc- 
ción de las armas y herramientas de metal puede fecharse provisionalmen- 
te en el período 1880-90, cuando el hierro sustituyó al hueso como materia 
fundamental para las puntas de flecha y de lanza. 

El primer europeo conocido que penetró en la zona fue Hendrick van 
Zyl en 1879 (Silberbauer 1965, p. 115). Los pastores de vacas tswana apa- 
recieron poco después, y desde la década de 1890 en adelante la zona fue 
utilizada como habitual terreno de pastos estivales por estos pastores. Los 
primeros asentamientos permanentes de individuos no bosquimanos no se 
establecieron hasta 1925, en que dos familias de herero fundaron una gran- 
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ja de vacas entre los langwa. La verdadera presencia administrativa es aún 
más reciente, datando de 1948, año en que el jefe soberano de la admi- 
nistración tribal de Batswana designó a un dirigente tswana residente. 
Aparte de las breves patrullas anuales del gobierno colonial británico, que 
se iniciaron en 1934, casi nada se supo de la zona del Dobe hasta la dé. 
cada de 1950. 


En 1952, por ejemplo, Sillery escribía: 


No lejos de la frontera de Africa del Sudoeste, cerca de los 20? 
de latitud sur, existe un grupo de cuevas excavadas en la piedra 
caliza allí existente. Estas cuevas han sido visitadas por muy pocos 
blancos. El viaje supone una marcha larga y ardua por un territorio 
arenoso no atravesado por ningún camino y es fundamental contar 
con un guía competente... El país vecino a estas cuevas es proba- 
blemente el menos conocido de todo el protectorado y los bosqui- 
manos y los animales salvajes disponen de él (1952, p. 198). 


La familia Marshall, de Cambridge (Massachusetts) fueron los primeros 
«europeos» que pasaron algo más que unas semanas en la zona. Sus expe- 
diciones (1951-59) se centraron en los adyacentes nyae nyae !kung de Afri- 
ca del Suroeste y sus informes constituyen el documento más completo y 
detallado que existe sobre cualquier grupo de bosquimanos (Lorna Marshall 
1957, 1959, 1960, 1961, 1962; John Marshall 1956; Thomas 1959). 

En 1960, el gobierno de Sudáfrica inició un proyecto para asentar a 
los bosquimanos !kung en la zona de Nyae Nyae. En 1964 más de 700 
bosquimanos se habían trasladado al puesto gubernamental de Tsumkwe 
(Africa del Sudoeste) y estaban siendo instruidos en técnicas agrícolas y de 
acumulación de stocks. Como consecuencia de las presiones políticas, los 
sudafricanos no han permitido a los bosquimanos !kung del antiguo protec- 
torado británico de Bechuanaland participar en este proyecto de asenta- 
miento. 

A mediados de la década de 1960 los !kung del lado de Botswana de 
la frontera basaban su subsistencia fundamentalmente en la caza y la re- 
colección. Los bosquimanos han conseguido en la actualidad algunas man- 
tas, ropas y utensilios de cocina de sus vecinos bantúes. Existe un abas- 
tecimiento no exhautivo de metal para puntas de lanza que se arranca de 
las sobras de las vallas de alambre de los cercados de ganado construidos 
por el Departamento de Veterinaria de Botswana. No obstante, los 'kung 
siguen careciendo de armas de fuego, animales domésticos y agricultura. 
Alrededor del 7 por ciento de las bosquimanas se han casado con ban- 
túes; y el 20 por ciento de los jóvenes trabajan como pastores para los 
bantúes. El dirigente tswana resuelve las disputas graves, por regla gene- 
ral sobre relaciones laborales entre los bosquimanos y los bantúes, Quienes 
delinquen gravemente son enviados a Maun, la capital tribal, para ser juz- 
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gados. La presencia europea se limita a una breve patrulla cada seis u 
ocho semanas. Lo que importa es que los bosquimanos siguen cazando y 
recolectando porque no disponen de ninguna alternativa viable. 


III DINÁMICA DE LA POBLACIÓN 


En un censo hecho en noviembre de 1964, la población !kung resi- 
dente ascendía a 336 personas. De los 336 residentes, 248 estaban orga- 
nizados en catorce campamentos independientes, que oscilaban entre nueve 
y veintinueve miembros (véase Cuadro 1). El tamaño de los campamentos 
es una abstracción estadística, porque los individuos y las familias se tras- 
ladaban constantemente de un campamento a otro. En los campamentos, la 
subsistencia se basaba en la caza y la recolección. Los restantes ochenta 
y ocho residentes estaban ligados a los puestos ganaderos de los herero y 
los tswana (Cuadro lla). Estas personas trabajaban para los bantúes y 
comían parte de sus alimentos, incluyendo leche, queso y carne. Puesto 
que parte de su dieta procedía de fuentes exteriores, estos bosquimanos 
asociados a los grupos bantúes no se incluyen en el análisis de input-output. 
Además de los residentes, cincuenta y cinco !kung alternaban estancias 
fuera y dentro de la zona del Dobe (Cuadro TIb) y otros treinta y cuatro 
habían emigrado definitivamente de la zona (Cuadro lc). De este modo, 
el total de bosquimanos registrados en 1964 era de 425, 

En el censo, la población se divide con arreglo al sexo y en tres apar- 
tados de edad: jóvenes, 0-15 años; adultos, 16-59 años; y ancianos, más 
de 60 años. Deben señalarse varios rasgos demográficos importantes. El 
ocho por ciento de la población de los campamentos (21 personas de 
248) se fijó por encima de los sesenta años de edad.* Estos datos contra- 
dicen la idea de que la expectativa de vida de los bosquimanos es peque- 
ña. Silberbauer, por ejemplo, dice de los g/wi del Kalahari central que 
la «expectativa de vida entre los bosquimanos de la reserva es difícil de 
calcular, pero no creo que vivan mucho más allá de los 45» (1965, p. 17). 
Entre los !kung de la zona del Dobe, cada campamento tiene por lo me- 
nos varios miembros que superan los cuarenta y cinco años de edad, y 
diez de los catorce campamentos tienen miembros de más de sesenta años; 
el individuo de mayor edad se calculó que tenía 823 años. Estos indi- 
viduos mayores, aunque no son productivos en cuestión de alimentos, des- 
empeñan un papel importante en las actividades sociales y rituales de los 
campamentos. 

Dado que las personas menores de quince años y las mayores de se- 
senta no contribuyen de forma significativa al abastecimiento de los cam- 


3. Las estimaciones de edad se basan en una clasificación de edades relativas 
desde los más jóvenes a los mayores; se utilizó un calendario de acontecimientos para 
determinar las fechas de nacimiento. La exactitud de la estimación es de + 3 años. 
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Cuadro I. 


Censo de la zona del Dobe por unidades existentes 


Campamentos de residentes 


Hombres Mujeres Total 
N.* Lugar y nombre Y* AOY A O T  Efect.** Dep % Efect. 
L  Dobe—n»+* eisi 0.41 1 4 1 11 8 3 72.1 
2. Dobe— -oma//gwe 572.56 5 1 26 12 14 46.2 
3. !langwa-—bo 160.351 16 11 5 68.8 
4. Bate—lxoma 3.70. 03.51 19 12 7 63.2 
5. Bate—Liceku 150 140 11 9 2 81.8 
6. lubi—Kamburu 3500o1106 0 19 15 4 79.0 
7.  !gose-—/ise 170 57 2 22 14 8 63.6 
8. !gose—/ilay 0.660 14.0 11 10 1 90.9 
9. !gose—Konguroba 3.440 5 7 0 19 11 8 57.9 
10. /ai/ai—//aun!a 1.21 3 4 1 12 6 6 50.0 
11. /ai/ai—//aiha Dario e 0 Y 9 3 6 333 
12. /ai/ai—»+oma!xwa 4 91 3 10 2 29 19 10 655 
13, /ai/ai—x!tam 2 31.3 3-1 17 8 9 47.1 
14. /ai/ai—»+omazho 4.62 6 8 1 27 14 13 51.9 
Total en campamentos 29 72 9 46 80 12 248 152 9% 61.3 % 
* Divisiones de edad: ** Efectivos = adultos 
Y = jóvenes, 0-15 años Dependientes = jóvenes y ancianos 
A = adultos, 16-59 años 
O = ancianos, + 60 años 
Cuadro II. Censo de la zona del Dobe por unidades existentes: 


Tla 


Residentes que viven con los bantúes 


IIb Alternantes 


ITc 


Emigrantes 


Total Ila, IIb y ITc 


Total general de población 63 120 11 73 


existen 6 grupos 


existen 3 grupos 


existen 21 grupos 


A OY A O 


otros grupos 
Varones 
Y 
11 27 2 9 
13 14 O 12 
10 7 0 6 
34 48 2 27 


Mujeres 


38 1 
15 1 
11 0 
64 2 
144 14 


Totales 
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pamentos, es posible utilizar los datos del censo para calcular el porcen- 
taje de productores de alimentos y el porcentaje de personas dependientes. 
Los efectivos comprenden el 61,3 por ciento (152 de 248) del total de la 
población de los campamentos; en otras palabras, cada tres individuos úti- 
les aportan la subsistencia de dos dependientes. Lo sorprendente es la am- 
plia variación del porcentaje de individuos útiles entre los distintos cam- 
pamentos. En el campamento N.? 11 (Cuadro 1), por ejemplo, tres indi- 
viduos útiles se mantienen a sí mismos y a seis dependientes (33,3 por 
ciento de individuos útiles), mientras que en el campamento N.” 8, diez 
de los once miembros (90,9 por ciento) son útiles. Estas variaciones eran 
más aparentes que reales, no obstante, puesto que los grupos estaban 
constantemente cambiando de composición y el resultado neto era crear 
grupos de trabajo en que la relación entre individuos útiles y dependientes 
se aproximara a la media. 

Además, estos datos muestran'una proporción entre los sexos favorable 
de forma poco habitual a las mujeres. En el total de la población, la pro- 
porción entre los sexos es de ochenta y cuatro hombres por cien mujeres. 
La proporción según los grupos de edad es: 


Jóvenes 86 hombres / 100 mujeres 
Adultos 83 hombres / 100 mujeres 
Ancianos 80 hombres / 100 mujeres 


Estos datos señalan un mayor índice de mortalidad de los varones de 
todos los grupos de edad; aunque es posible que la proporción entre los 
sexos sea anómala en los nacimientos, dando lugar a un exceso inicial de 
mujeres sobre hombres que nazcan con vida. Otra posible explicación con- 
siste en la práctica del infanticidio de los varones. Sin embargo, la inci- 
dencia global del infanticidio (así como del invalidicidio y el senilicidio) es 
tan pequeña, que es improbable que esta práctica por sí sola pueda explicar 
la desigual proporción sexual del grupo inmaduro. 


IV PAUTAS DE SUBSISTENCIA ESTACIONALES 


El desierto de Kalahari septentrional se caracteriza por un verano ca- 
luroso con una estación lluviosa de cinco meses, de noviembre a marzo, 
un invierno frío y seco de abril a agosto, y una primavera calurosa y seca 
de septiembre a octubre. Durante la primavera y el verano la temperatura 
diurna oscila entre un mínimo de 60% F y un máximo de 100" F, regis- 
trándose a la sombra temperaturas de hasta 108? F. En invierno, la osci- 
lación diurna es entre un mínimo de 30% F a un máximo de 78” F. Las 
precipitaciones anuales oscilan entre seis y diez pulgadas. El terreno arenoso 
y suelto sostiene una sorprendente abundancia de vegetación, a pesar del 
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hecho de que la porosidad de la arena es tan grande que la lluvia rápida- 
mente es absorbida y es mínima la cantidad que corre por la superficie. 
Embalsamientos permanentes sólo existen donde han quedado al descubierto 
los estratos calizos subyacentes. 

Debido a estos factores del terreno, la distribución de las fuentes de 
agua es, con gran ventaja, el determinante ecológico más importante de 
la subsistencia de los bosquimanos. La disponibilidad de alimentos vege- 
tales tiene una importancia secundaria, y el número y la distribución de 
los animales de caza tiene escasa importancia. Puesto que los campamentos 
bosquimanos, por necesidad, están pegados a las fuentes de agua, sólo 
pueden explotar aquellos alimentos vegetales situados a una distancia ra- 
zonable a pie de estas fuentes. Los recursos alimenticios situados más allá 
de una distancia a pie razonable, rara vez se explotan. 

La vida de los campamentos que rodean los ocho embalses permanen- 
tes aparecen como puntos negros en la Figura 1. Durante los siete meses 
secos del año, desde abril hasta octubre, estos pozos eran las únicas fuentes 
de agua permanentes y todos los campamentos bosquimanos se localizaban 
dentro de un círculo de una milla de radio alrededor de los pozos. Durante 
las lluvias de verano (noviembre-marzo) aparecían embalses estacionarios 
de agua en otros lugares y virtualmente todos los bosquimanos se iban a 
vivir junto a ellos, 
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= radio de 6 millas de los pozos permanentes 
= radio de 6 millas de un gran pozo estival 
W= radio de 20 millas de un pozo permanente 


Figura 1, Intensidad de la utilización de la tierra en función de la 
distancia a los pozos permanentes. 
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La necesidad de agua potable definía estrictamente las zonas que los 
individuos podían explotar para obtener alimentos. En la Figura 1 se se- 
ñalan tres divisiones: 1) Los círculos sombreados cubren las zonas que se 
encuentran a un día de camino, es decir, dentro de un radio de seis mi- 
llas, de los pozos permanentes. Esta zona, de unas 600 millas cuadradas, 
sostiene a los 248 bosquimanos de los campamentos durante la mitad del 
año. Por tanto, la densidad efectiva de la población durante la estación seca 
es de 42/100 millas cuadradas. 2) Los círculos no sombreados compren- 
den las 400 millas cuadradas adicionales situadas dentro de un radio de 
seis millas de los grandes pozos estacionarios estivales. Estas zonas sostie- 
nen a la mayor parte de la población residente durante la otra mitad del 
año. 3) Por último, las líneas de puntos abarcan todas las zonas situadas 
dentro de un radio de veinte millas de las aguas permanentes. No se ob- 
servó que ningún bosquimano acampase o recclectase fuera de esta línea 
de puntos, y de hecho las demás zonas definidas de esta forma rara vez 
eran utilizadas por los bosquimanos. Por tanto, alrededor de 1000 millas 
cuadradas bastaban para sostener a toda la población, además de a los vi- 
sitantes, con una densidad efectiva de 25 personas por 100 millas cuadra- 
das, es decir, de cuatro millas cuadradas por persona. 

El Cuadro 111 muestra el verdadero número de residentes junto a cada 
pozo durante la estación seca de 1964. Dos de los pozos, el !xabe y el 
Mahopa, no tienen ningún campamento independiente de residentes. Los 
otros seis pozos sostuvieron a los 248 bosquimanos de los campamentos. 
La población media permanente por pozo fue de cuarenta y ocho personas 
y la oscilación entre un mínimo de dieciséis en langwa y un máximo de 
noventa y cuatro en /ai/ai. Estas diferencias de la población estable pue- 
den reflejar diferencias en la densidad de alimentos. Es probable que los 
noventa y cuatro residentes en /ai/ai tuvieran más comida más cerca de 


Cuadro III. Cifras y distribución de los bosquimanos y bantúes 
residentes por los pozos de agua 


Población . 
N?” de de los Otros Total 
Nombre del pozo* campamentos campamentos bosquimanos bosquimanos bantúes 

Dobe 2 37 — 37 — 
langwa 1 16 23 39 84 
Bate 2 30 12 42 21 
tubi 1 19 — 19 65 
Igose 3 52 9 61 18 
/ai/ai 5 94 13 107 67 
!xabe — — 8 8 12 
Mahopa = — 23 23 73 

Totales 14 248 88 336 340 


* Para la localización, véase Figura 1' 


44 


casa que en el pozo de !angwa, con sólo dieciséis residentes. Dobe, con una 
población estable de treinta y siete, era el más próximo a la media, y fue 
sometido a un intenso examen sobre la relación entre trabajo por la sub- 
sistencia y consumo de alimentos.* 


V PAUTAS DE CONSUMO 


El campamento sirve de base a sus miembros. Todas las mañanas al- 
gunos individuos salen 2 recoger alimentos vegetales v/o a cazar ani- 
males, y todas las tardes los trabajadores vuelven al campamento y reúnen 
los recursos recogidos con los de todos los demás y con los de los miem- 
bros que se quedaron. La obtención de alimentos no es una actividad coo- 
perativa. Los recolectores salen en grupos de dos o tres y cada mujer 
recoge alimentos vegetales por su cuenta. Los cazadores suelen operar indi- 
vidualmente o por parejas, y el éxito de la caza depende en gran medida 
de la habilidad personal para el rastreo y del entusiasmo de los perros 
de caza; no existen pruebas de que el esfuerzo coordinado produzca más 
carne que el esfuerzo individual. 

No obstante, la cooperación se pone claramente de manifiesto en el 
consumo de alimentos. No sólo reúnen las familias la producción del día, 
sino que todo el campamento —lo mismo los residentes que los invitados— 
comparten a partes iguales la cantidad total de comida disponible. La co- 
mida de la tarde de todas las familias se compone de partes de los ali- 
mentos de todas las demás familias residentes. Los alimentos se reparten 
crudos o bien son preparados por quien los recoge, y luego repartidos. 
Existe una constante circulación de nueces, bayas, raíces y melones de un 
fuego familiar a otro hasta que todos los residentes han recibido una 
parte equitativa (cf. Marshall 1961). A la mañana siguiente, una combina- 
ción distinta de aprovisionadores sale del campamento y, cuando vuelven 
al final del día, se repite la distribución de comida. Excepto en el caso 
de un golpe de suerte, como cazar un gran ungulado, la comida rara vez 
sale de los límites del campamento. No obstante, la gente se traslada con 
frecuencia de un campamento a otro. Por tanto, los límites del campa- 
mento pueden considerarse determinados por los límites del grupo que 
consume cooperativamente; y el tamaño de la unidad de consumo depen- 
derá del número de personas presentes un día dado. 

Los recursos alimenticios de la zona del Dobe son a la vez variados 
y abundantes. Contabilicé más de 200 especies de plantas y 220 de anima- 
les, conocidas y clasificadas por los bosquimanos (Lee 1965, pp. 98-121). 
De éstas, ochenta y cinco especies vegetales y cuarenta y cuatro especies 
animales estaban clasificadas por los bosquimanos como comestibles. El 


4. Los determinantes ecológicos y demográficos de la estructura del grupo se 
tratarán en otro artículo. 
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alimento básico es la nuez mangongo (mangetti mangetti), Ricinodendron 
rautanenii Scbinz; ella sola constituye la mitad o dos tercios del peso de 
la dieta total de vegetales. Esta especie era tan abundante, que millones 
de nueces caían al suelo todos los años para quien quisiera recogerlas. La 
energía que proporciona la carne de la nuez es realmente grande: 600 cals./ 
100 g. (véase sección VIII). 

De los noventa y cuatro animales considerados comestibles, sólo diez 
especies de mamíferos eran normalmente cazados para comida. Las diez 
especies, puestas por su orden de importancia en la dieta, son: cerdo sal. 
vaje, kudu, diuker, rebeco, ganso, bucéfalo, liebre spring, puercoespín, 
oso hormiguero y liebre común. 


VI  EsTRATEGIA RECOLECTORA 


Se observó que los bosquimanos eran muy selectivos en sus hábitos 
alimenticios. Demuestran fuertes preferencias y aversiones en cuestión de 
comidas, y las ochenta y cinco especies vegetales consideradas comestibles 
estaban claramente clasificadas con respecto a su deseabilidad: gusto, valor 
nutritivo, abundancia y facilidad de recolección. Por regla general, la gente 
tiende a comer sólo los alimentos más abundantes y sabrosos disponibles, 
dejando de lado los alimentos menos deseables. Puesto que el otro factor 
importante de subsistencia era la distancia entre la comida y el agua, €s 
posible resumir el principio básico de la estrategia recolectora bosquimana 
en una única frase: En un momento dado, los miembros del campamento 
prefieren recoger y comer los alimentos deseables que están a la menor 
distancia de las aguas permanentes. 

Dado este principio, la situación óptima se presenta cuando el agua 
permanente y las nueces mangongo están juntas, y la peor situación se 
presenta cuando el agua y las nueces están muy distantes. Las dinámicas 
de la situación de subsistencia resultan claras cuando comprendemos que 
el alimento que puede consumirse en una semana está en función de lo 
que ya se ha comido en las semanas anteriores. 

Lo característico es que los bosquimanos ocupen un campamento du- 
rante un período de semanas o meses y se coman los recursos que lo ro- 
dean. Por ejemplo, en un campamento en los bosques de nueces (que 
forman una estrecha franja a lo largo de las crestas de las dunas fijas, 
véase Figura 1), los miembros agotan las nueces dentro de un radio de 
una milla en la primera semana de ocupación, de dos millas en la segunda 
semana, y de tres millas en la tercera semana. Conforme pasa el tiempo, 
los miembros del grupo deben alejarse más y más para llegar hasta las 
nueces, y la distancia de ida y vuelta en millas es una medida del «coste» 
de conseguir esta deseable comida. 


La Figura 2 muestra el costo de conseguir nueces mangongo en re- 
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«COSTE» 


00.062. 46 8g 10 12 14 16 18 20 


DISTANCIA DEL VIAJE DE IDA Y VUELTA EN MILLAS 


Figura 2. Curva de costes para conseguir las mueces mongongo. 


lación con la distancia. La curva de las nueces se eleva lentamente con- 
forme la distancia de ida y vuelta crece desde dos hasta doce millas, sube 
de forma pronunciada entre las doce y las dieciséis millas, luego se nivela 
para distancias mayores. La razón de esta inflexión de la curva de costes 
es la diferencia entre viajes de un día y viajes que incluyen pernoctación. 
Los viajes de ida y vuelta de hasta doce millas pueden realizarse en un 
solo día, pero para los viajes a puntos más distantes debe organizarse una 
expedición para pernoctar, lo que implica almacenar agua potable y trans- 
portar pesadas cargas durante largas distancias. 

La táctica alternativa a los largos viajes consiste en permanecer en las 
bases, explotando alimentos menos deseables en cuanto a sabor, pero fáciles 
de recolectar y abundantes. En un campamento dado de la estación seca, 
se emplean ambas tácticas. Los miembros de mayor edad, menos móviles, 
se quedan cerca de casa y recolectan los alimentos menos deseables, mien- 
tras que los miembros jóvenes y más activos hacen largos viajes a los bos. 
ques de nueces. Conforme aumenta la distancia entre el agua y las nue- 
ces, cada vez se presta mayor atención a los alimentos menores. 

Durante la estación lluviosa se utiliza una estrategia distinta y menos 
costosa. Puesto que los embalses temporales de agua aparecen en diversas 
localidades, cuando las nueces se agotan a unas cuantas millas de un 
embalse, todo el grupo traslada el campamento a otro lugar donde agua 
y nueces sean abundantes. De este modo, el «costo» de procurarse nueces 
durante la estación lluviosa munca excede el nivel de los viajes de seis 
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millas de ida y vuelta. Hacia el final de la estación lluviosa, es posible 
que un embaise provisonal se seque antes de que se agoten las nueces 
de su inmediata vecindad. En este caso los residentes trasladan el cam- 
pamento a otro de los pozos estivales mayores, que habitualmente se man- 
tiene hasta el otoño (abril o mayo). Cuando se secan estos últimos embal- 
ses, entonces toda la población retorna a las zonas que rodean los ocho 
pozos permanentes para pasar la estación seca del invierno y la primavera. 

Es evidente que el factor crucial del ciclo anual de la subsistencia es 
la distancia entre la comida y el agua. Básicamente, los !kung de la zona 
del Dobe afrontan tres tipos de condiciones distintas a lo largo del año. 


A. Abundancia de comida y muchos lugares con agua 

Durante la estación lluviosa (noviembre-abril) todo el mundo vive jun- 
to a los embalses temporales situados en medio de los bosques de nue- 
ces. La distancia agua-comida es pequeña y el esfuerzo para subsistir mí- 
nimo. Esta es también la estación en que crecen las plantas, el momento 
en que se dispone de alimentos estacionarios como bayas y verduras. 


B. Abundancia de comida y sólo ocho lugares con agua 

En la primera mitad de la estación seca (mayo-julio) todos los grupos 
se asientan en los pozos principales. Van comiendo de un radio cada vez 
mayor los alimentos deseables. Conforme crece la distancia agua-comida, 
aumenta el esfuerzo para la subsistencia. 


C. Escasez de comida y sólo ocho lugares con agua 

Hacia el final de la estación seca (agosto-octubre) la distancia agua- 
comida se aproxima al máximo anual. La gente tiene que caminar largas 
distancias para llegar hasta las nueces, o bien contentarse con comer ali- 
mentos cada vez menos deseables, como melones amargos, raíces, goma 
de acacia y corazón de palmera de marfil. En esta época del año la dieta 
es más ecléctica. 

Con la llegada de las primeras lluvias, a finales de octubre o en no- 
viembre, se inicia un nuevo ciclo vegetal y de nuevo se forman embalses 


de agua tierra adentro. El esfuerzo de subsistencia disminuye a la situa- 
ción de A. 


VII InPuT-OUTPUT: EL ESFUERZO DE SUBSISTENCIA 


Como anteriormente se ha expuesto, el objetivo del trabajo de los bos- 
quimanos es conseguir comida y, por tanto, la cantidad de trabajo que se 
invierte es una medida del esfuerzo necesario para alimentar al grupo. Ade- 
más, la comida recolectada es equitativamente repartida entre todos los 
miembros del campamento y rara vez va más allá de los límites del cam- 
pamento. Teniendo presente estos puntos, podemos aplicar el entramado 
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del análisis de input-output a los datos sobre los bosquimanos. El input 
de trabajo, o esfuerzo de subsistencia, es una compilación del trabajo de 
todos los días llevado a cabo por los miembros del grupo dentro de un 
determinado período de tiempo. El esfuerzo de subsistencia puede expre- 
sarse en términos del número de días laborables a la semana por cazador 
o recolector. No obstante, tal medida es aproximada, puesto que no de- 
termina el tamaño de la unidad de consumo. Además, hay que conocer 
el número de personas dependientes que están siendo sostenidas por el 
trabajo, Por tanto, la unidad de consumo se obtiene reuniendo el número 
total de efectivos y el número total de residentes dependientes del cam- 
pamento en un período dado. 

He encontrado útil la siguiente fórmula para valorar «S», el índice del 
esfuerzo de subsistencia: 


s$==— 
C 


donde T = el número de días/hombre de trabajo, y 
donde C = el número de días/hombre de consumo. 


Ejemplo 1. Supongamos una población hipotética de diez personas que 
subsisten durante un período de treinta días. Puesto que todo el mundo 
come todos los días, el valor de «C» (días/hombre de consumo) es: 


C=10x30 


300 


¿Cuántos días/hombre de trabajo serán necesarios para abastecer 300 
días/hombre de consumo? Si todo el mundo trabaja todos los días duran- 
te el período de treinta días, entonces: 


T 
TY =10 x 30 y S= — 
Cc 
300 
= 300 = — 
300 
= 1,00 


Puesto que todo el mundo trabaja todos los días con objeto de comer 
todos los días, el valor de «S» es la unidad. 


Ejemplo 2. Si todo el mundo trabaja días alternos, entonces: 


10 x 15 
300 


0,5 
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El Ejemplo 1, en que todo el mundo trabaja todos los días, no es 
simplemente un caso hipotético. De hecho, «S = 1,00» es aproximadamen- 
te la situación de los primates no humanos (y de la mayor parte de los 
demás vertebrados) en la que cada animal (excepto .los pequeños lactantes) 
recoge su propia comida todos los días del año. Para los monos y los 
simios (DeVore 1965) el valor de «S» se aproxima a la unidad y el ver- 
dadero valor de «S» simplemente está en función del porcentaje de pe- 
queños en lactancia de la población. 

El grupo de cinocéfalos, por ejemplo, sale de la zona de dormir todas 
las mañanas y pasa el día moviéndose en grupo por su campo de acción 
(Hall y DeVore 1965, p. 70). Aunque se mantiene la cohesión espacial 
del grupo, cada miembro de la banda actúa como una unidad autónoma de 
subsistencia, recolectando y comiendo sus propios alimentos mientras se 
desplaza. No hay intercambio de comida entre los individuos y verdadera- 
mente se trata de una existencia «de la mano a la boca». Lo dicho no sig- 
nifica que la subsistencia sea precaria para los cinocéfalos y otros prima- 
tes. Por el contrario, el animal individualmente considerado puede emplear 
tan sólo unas cuantas horas del día en recoger alimentos, y esta actividad 
está intercalada de períodos de actividades sociales, comportamientos se- 
xuales y competitivos, y de sueño, Lo que importa es que el ritmo del 
trabajo es tal, que cada individuo debe hacer su trabajo de subsistencia 
todos los días de su vida adulta. 

El ritmo de trabajo del grupo humano es radicalmente distinto. Todas 
las sociedades humanas destinan algunos días al trabajo y otros al ocio, 
y en todas las sociedades humanas unas personas trabajan más que otras. 
No obstante, la formulación «S = 1,00» puede considerarse el punto de 
partida desde el que ha evolucionado el hombre. Compartir la comida for 
ma parte del puñado de instituciones humanas básicas que también in» 
cluye la división del trabajo de subsistencia, la base hogareña, los artilugios 
elementales de transporte (para llevar alimentos a la base para su re- 
parto) y el prolongado mantenimiento de los individuos jóvenes y ancianos 
no productivos. Estos desarrollos representan un paso cuántico en los 
asuntos humanos, pues su presencia significa que no todos los individuos 
tienen que trabajar todos los días. 

La consecuencia inmediata de la división del trabajo fue que el valor 
de «S», el índice del esfuerzo de subsistencia, debió caer de forma radical 
durante las primeras fases de la evolución de los homínidos. Es el mo- 
mento en que se mantienen unidas la economía humana y la energética 
animal. Las consecuencias a largo plazo de la división del trabajo son 
múltiples. El intercambio abre la posibilidad de formas cada vez más com- 
plejas de acumulación de excedentes, sea con la finalidad de repartirlos 
entre un grupo social más amplio o con la finalidad de consumirlos los 
propios productores en un momento posterior. Por tanto, junto con la evo- 
lución económica, una de las dimensiones importantes que puede rastrearse 
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Cuadro IV. Jornada laboral en Dobe: registro de las actividades 
del campamento del Dobe durante el período de 28 días 
6 de julio-2 de agosto, 1964 


¡ey (2) (3) (4) (5) 
Consumo por Días-hombre Libras de out- 
Fecha Adultos Niños  días-hombre* de trabajo put de carne 
Julio 6 18 9 27 9 = 
7 14 9 23 6 92 
8 15 9 24 2 — 
I 9 15 9 24 3 12 
10 16 9 25 7 — 
11 18 11 29 3 —_ 
12 18 9 27 7 =— 
13 20 11 31 5 — 
14 16 9 25 0 — 
15 16 9 25 1 — 
ul +» 16 14 9 23 0 = 
17 19 12 31 11 80 
18 17 9 26 3 — 
19 23 14 37 2 — 
20 26 14 40 9 110 
21 24 11 35 3 24 
22 19 13 32 3 = 
108 23 18 11 29 4 27 
24 23 13 36 10 16 
25 22 10 32 6 = 
26 24 12 36 7 = 
27 22 13 35 12 7 
28 27 13 40 12 80 
IV 29 26 13 39 9 10 
30 24 11 35 16 12 
31 22 10 32 4 20 
Agosto 1 24 11 35 8 — 
2 22 11 33 16 = 


* Cada entrada de la columna 3 equivale a Ja suma de las entradas de las co- 
lumnas 1 y 2 de su mistma fecha. 

** La semana 11 (13-19 de julio) presenta un output de trabajo extrañamente 
bajo. El investigador aportó comida el 12 y el 17 de julio, dando lugar a una dis- 
minución del esfuerzo de subsistencia durante el período de siete días. Por tanto, la 
semana II no se ha incluido en los cálculos finales de la proporción de S (véase 
Cuadro V). ' 
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es la creciente separación entre la producción de alimentos y su asignación 
a los consumidores. 

Formalmente, el sistema económico de los bosquimanos !kung corres- 
ponde a una temprana etapa de esta tendencia, puesto que la relación entre 
la producción y el consumo de alimentos es inmediata en el espacio y el 
tiempo. Los alimentos producidos por el grupo local se consumen dentro 
de sus límites, habitualmente en las cuarenta y ocho horas posteriores a 
su producción. La principal tarea, pues, consiste en utilizar la fórmula 


para el análisis de la subsistencia de los !kung. 

En cualquier grupo humano autosuficiente, la magnitud de «S» (el es- 
fuerzo de subsistencia) está en función de la facilidad o dificultad de ali- 
mentar al grupo. Podría suponerse que los cazadores-recolectores corno 
los bosquimanos !kung, con una tecnología simple, que viven en un me- 
dio ambiente desierto marginal, tienen dificultades para conseguir los ali- 
mentos; en consecuencia, el índice del esfuerzo de subsistencia debería' 
ser relativamente alto. 

En un grupo de diez personas, por ejemplo, si los seis adultos tienen 
que trabajar 5Y2 días a la semana para sostenerse a sí mismos y a los 
cuatro dependientes, entonces el valor de «S» sería aproximadamente 0'5, 
Una semana laboral de 5% días no es excesiva desde el punto de vista 
de los estandards occidentales industriales. Por otra parte, si la semana 
laboral sólo tuviera tres días de duración, entonces el valor de «S» descen- 
dería a 0,26. 

El cálculo del verdadero nivel del esfuerzo de subsistencia es, desde 
luego, un problema empírico. El Cuadro IV tabula el diario laboral de 
cuatro semanas del campamento del Dobe durante el período comprendido 
entre el 6 de julio y el 2 de agosto de 1964. Se eligió este período porque 
no corresponde a la época más fácil ni a la más difícil del año en cuanto a 
la subsistencia, y abarca un período de transición de las mejores a las peo- 
res condiciones. 

La columna 1 presenta el númcro de adultos presentes cada día en el 
campamento, y la columna 2 el número de niños. La columna 3 tabula el 
número de días/hombre de consumo (e incidernitalmente documenta las 
variaciones diarias del tamaño del grupo). La columna 4 da el número de 
personas que salieron a por comida cada día, La columna 5 cataloga el 
output de carne, en libras de porción cruda comestible, por día. 

E! Cuadro V es un resumen, por semanas, de la jornada de trabajo. 
El tamaño medio del grupo (columna 1) oscila entre 25,6 y 35,6; la ver- 
dadera suma del personal disponible rara vez era la misma dos días se- 
guidos. La semana laboral (columna 7) oscila entre 1,2 y 3,2 días de tra- 
bajo por adulto. En otras palabras, cada individuo productivo se man. 
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Cuadro V. Resumen de la jornada laboral de Dobe 


Do DO 6 40.050. 616 (1) (8) 
“5 o y o O] 
E da $ 8 818 5% 28 gut? 
E 535 << 32432 22 £% ES Lis 
Z “E Z 3 £28 du “34 *“ TéS£ 
AS] 3 yu 4309 
1 256 114 65 179 37 104 — 23 0.21 
6-12 julio) (23-29) 
TI 28.3 125 73 198 22 80 12 0.11 
(13-19 julio) (23-37) 
y11 34,3 156 84 240 42 177 19 0.18 
(20-26 julio) (29-40) 
IV 35.6 167 82 249 n 129 32 0.31 


(27 julio-2 agosto) (32-40) 
4 semanas. Totales 30.9 562 304 866 178 490 22 0.21 


Totales ajustados * 31.8 437 231 668 156 410 25 0.23 
* Véase nota ** del Cuadro 1V. 
CLAVE: Columna 1: tamaño medio del grupo = total días-hombre de consumo 
7 
Columna 7: semana laboral = número de días laborables por semana y por 
adulto : 


, . días-hombre de trabajo 
Columna 8: Indice del Esfuerzo de Subsistencia = 


días-hombre de consumo 
(es decir, en la semana 1, el valor de «S» = 0,21, es decir, a 
21 días de trabajo en 100 días de consumo o bien a 1 día de 
trabajo en 5 días de consumo). 


tiene a sí mismo (sea hombre o mujer) y a sus dependientes y todavía 
tiene entre 3/4 y 5/4 días disponibles para otras actividades. El Indice 
del Esfuerzo de Subsistencia (columna 8) oscila entre 0,11 y 0,31. Por 
ejemplo, durante la Semana I (6-12 de julio), se invirtieron treinta y siete 
días/hombre de trabajo para proporcionar 197 días/hombre de consumo. 
El valor S= 0.21 indica veintiún días de trabajo por cien días/hombre de 
consumo; O bien que cada día de trabajo proporcionó comida para el 
trabajador y otros cuatro dependientes. Durante la Semana 1V (27 de ju- 
lio-2 de agosto), setenta y siete días/hombre de trabajo porporcionaron 
249 días/hombre de consumo, con un valor de «S» de 0,31 (31 días de 
trabajo para 100 días de consumo). El input de trabajo durante la Se- 
mana IV es el 50 por ciento mayor que en la Semana 1. Esta elevación 
refleja la creciente dificultad de conseguir alimentos, aunque, planteado en 
términos del tiempo real dedicado a la búsqueda de comida, la media pasa 
de dos a tres días por semana para el trabajador individual. 

Al calcular el valor medio global de «S» para este período, he omi- 
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tido la Semana II por las razones anotadas (Cuadro TV, nota 2); por 
tanto, el Indice del Esfuerzo de Subsistencia de este campamento de bos- 
quimanos !kung es 0,23. Puesto que los miembros no productivos suponen 
el 35 % de la pobiación, otra forma de expresar el Indice es decir que el 
65 % de la población trabajó el 36 % del tiempo y el 35 % de la gente 
no trabajó nada. 

Dos de las condiciones ecológicas anteriormente señaladas se represen- 
tan en la jornada laboral. La primera semana ocurre en la situación II, 
en que la comida es abundante pero sólo se dispone de ocho pozos de 
agua. La gente hace viajes de ida y vuelta a los bosques de nueces, dando 
lugar a un valor $ = 0,21. Al llegar a la cuarta semana ha aparecido la 
situación III; ya no es posible llegar hasta las nueces en el día, puesto 
que se ha agotado el espacio comprendido en el radio de siete millas. La 
distancia de ida y vuelta a las nueces más próximas supone más de catorce 
millas y la curva de «costes» de las nueces ha hecho una subida brusca 
(véase Figura 2). El mayor valor de «S» (0,31) refleja un notable incre- 


mento de los viajes que incluyen pernoctación para llegar a los bosques 
de nueces. 


VII InPur-OUTPUT: NIVELES CALÓRICOS 


Después de haber examinado el nivel de esfuerzo laboral necesario- 
para alimentar al grupo, es necesario determinar la cantidad de energía 
producida por este esfuerzo laboral. Puesto que el tiempo real dedicado - 
a la subsistencia es modesto, se plantea el problema de si este esfuerzo 
laboral pequeño rinde una dieta insuficiente. 


De acuerdo con el peso, los principales constituyentes de la dieta du- 
rante este período fueron: 


1. ¡nueces mangongo 33% 
2. carne 317 % 
3. otros alimentos vegetales 30 % 

100 % 


Durante el tiempo del trabajo de campo no se hicieron observacio- 
nes calóricas. Resultaba difícil cuantificar la ingestión diaria de alimentos 
de un individuo, puesto que se consumían durante un período de varias 


5. Al calcular el Indice, sólo he tenido en cuenta el trabajo realmente dedicado 
a conseguir comida, El tiempo que se emplea en manufacturar el equipo de instru- 
mentos no se ha incluido, ni tampoco el tiempo de preparar la comida. No obstante, 
al calcular las necesidades calóricas (sección VIII), he incluido el valor de la energía 
que se gasta en tales actividades. 
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horas entre el final de la tarde y la noche, y constaban de pequeñas por- 
ciones de las provisiones de las distintas familias. Sin embargo, como los 
alimentos se reparten equitativamente por todo el campamento, era posible 
calcular aproximadamente el. consumo per capita midiendo el peso total 
de la comida entrada al campamento y dividiéndolo por el número de per- 
sonas participantes. Una cifra neta de entrada per capita se calculó dedu- 
ciendo los valores de los desperdicios (trozos incomestibles, huesos, cás- 
caras, etc.) y pérdidas en las operaciones de cocina, Sigue una descripción 
de los métodos utilizados y de los resultados obtenidos. 


1. La nuez mangongo, que constituye el alimento básico, es especial. 
mente apropiada para este tipo de análisis; es fácil de contar y de pesar 
y se sabe con exactitud el porcentaje comestible. La nuez consta de una 
cáscara exterior dura y una cáscara interior blanda (ambas no comestibles) 
y una semilla de carne de nuez comestible. Toda la nuez pesa 5,0 g. y la 
carne comestible supone el 14 % del peso total, o sea 0,7 g. (Anon. 
1917; observaciones sobre el terreno, del autor). 

Un kilogramo contiene aproximadamente unas 200 nueces. Cada kilo- 
gramo de nueces enteras rinde 140 g. de carne de nuez. Pesé a diario la 
carga total de nueces traídas por una muestra de mujeres. La recolección 
diaria, por una mujer, de nueces enteras pesaba entre 10 y 15 kg. aunque se 
registraron cargas de nueces enteras de hasta 20 kg. Cada carga contenía 
una media de 2.500 nueces enteras, así como pequeñas cantidades de otros 
alimentos. Puesto que la porción comestible de la nuez entera es el 14 %, 
cada 12,5 kg. de carga de nueces enteras contenía 1.750 kg. de carne de 
nuez comestible. 

También se hicieron anotaciones del número de nueces cascadas y 
comidas por los individuos y por las familias en un solo día. Las mujeres 
asan cierta cantidad de nueces en los carbones del hogar durante unos mi- 
nutos antes de comerlas. Las nueces son igualmente sabrosas crudas, pero 
el breve tostado sirve para suprimir algo del jugo y facilita romper la 
dura cáscara exterior. Luego se abre la nuez rompiéndola, utilizando como 
martillo un guijarro calizo del tamaño del puño y un bloque calizo plano 
algo mayor a modo de yunque. La cáscara es extremadamente dura, lo que 
explica las notables propiedades de conservación de las mangongo. Las 
nueces son perfectamente comestibles después de llevar un año caídas en 
el suelo. 

El ritmo de cascar y pelar se hace a una media de cinco. o seis nueces 
por minuto y varía poco de una mujer a otra. En una hora, una mujer 
abre y pela unas 300-360 nueces, o sea una octava parte de una carga, 
y una hora de pelar proporciona 210-252 g. de nueces comestibles. Par- 
tiendo de las anotaciones sobre el ritmo del pelado y el tiempo que se 
dedicaba a pelar, y a partir de los pesos totales de las nueces traídas al 
campamento, se observó que los bosquimanos comían alrededor de 300 
nueces por persona y día, lo que significa unos 210 g. de carne de nuez. 
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De este modo, una carga de nueces enteras alimentaría a una familia de 
cuatro personas durante dos días, quedando un pequeño remanente para 
el tercer día. 


Los componentes de la carne de nuez han sido determinados (Weh- 
mer 1931, vol. 2, p. 678) y puede calcularse su rendimiento nutritivo 
(Oser 1965: 1336).* El rendimiento es de 600 (+ 1 %) calorías por 100 g. 
de parte comestible, y el rendimiento proteínico es de 27 g. por 100 g. El 
valor calórico de las mangongo es muy comparable con el de especies cul. 
tivadas de nueces, como las almendras (600 calorías por 100 g.), las nue- 
ces del Brasil (653) y los cacahuetes (583). Sin embargo, en proteínas ex- 
cede los niveles de estas nueces (27 % en la mangongo versus una media 
del 19 % en las otras especies). 


2. Se efectuaron contajes completos de todos los animales de caza 
cobrados y de las cantidades de carne traídas al campamento del Dobe du- 
rante el período de veintiocho días de jornada laboral. Dieciocho animales, 
totalizando 206 kg. de carne comestible, fueron cobrados y consumidos 
por los miembros del campamento.* Dividiendo esta cifra por los 866 días/ 
hombre de consumo (véase anteriormente), resulta una asignación diaria 
de 256 g. de carne sin guisar por persona. Incluso concediendo un 10 % 
de pérdidas en las operaciones de cocina, el rendimiento calórico de esta 
asignación se valoró en unas 690 calorías (de acuerdo con un índice de 
300 calorías por 100 g. cocidos). El contenido de proteínas se calculó 
en un 15 % del peso, o sea en 34,5 g. por porción guisada. 


3. La restante porción vegetal de la dieta consistía en pequeñas can- 
tidades de veinte especies de raíces, melones, gomas, bulbos y frutos se- 
cos. No se hicieron mediciones calóricas sobre estos alimentos y su ren- 
dimiento calórico global se estimó en 100 calorías por cada 100 g. El 
rendimiento de proteínas es omisible y se valoró en un 1 por ciento. 


En el Cuadro VI, las tres principales fuentes de alimentos (carne, nue- 
ces mangongo y alimentos vegetales) se ponen juntas con objeto de mos. 
trar la aportación de cada una de ellas a la dieta de los bosquimanos y 
para poder deducir la entrada diaria per capita de calorías y proteínas. Los 
resultados muestran una asignación diaria de 2.140 calorías y 93,1 gramos 
de proteínas por persona. Debido al alto valor proteínico de las mangon- 
go, el consumo de proteínas es desacostumbradamente alto, incluso para 
los estándars americanos. Tampoco era de esperar que un pueblo de ca- 


6. Grasas 59,4 %, proteínas 27 %, fibras crudas, 5,9 %, ceniza 3,02 

7. Se utilizaron, modificadas, las fórmulas de Atwater que utiliza la R.A.O., ba- 
sadas en los siguientes valores: 8,37 cal./g. de grasa, 3,4 cal./g. de proteína. 

8. Las proporciones EOI APO fueron calculadas por R. H. S. Smi- 
ther para diversos mamíferos. a 


Cuadro VI. Niveles calóricos y proteínicos de la dieta de 
los bosquimanos !kung, julio-agosto de 1964 


Porcentaje Consumo per capita Calorías 

Clase de AA>A>— 
de contribución a Peso en Proteínas en por persona 

comida , y 

la dieta gramos gramos y día 
Carne 37% 230 34,5 690 
Nueces mangongo 33% 210 56,1 1.260 
Otros vegetales 30 % 190 1,9 190 
Total, de todos 

los orígenes 100 9 630 93,1 2.140 


zadores obtuviera una proporción tan alta de proteínas de vegetales en 
higar de animales, 

¿Satisface el consumo de 2.140 calorías las exigencias energéticas del 
grupo? Los bosquimanos son de pequeña estatura y poco peso. La altura 
medía de los varones adultos es de 157 centímetros y el peso de unos 
46 kg., y en las mujeres de 147 centímetros y 41 kg. (Bronte-Stewart 
et al. 1960). Las necesidades del metabolismo basal de los individuos de 
tal altura y peso se calculan en 1.400 calorías por día para los hombres 
y 1.100 calorías por día para las mujeres (Taylor y Pye 1965, pp. 45-48). 

Para calcular las necesidades calóricas diarias del grupo estudiado como 
conjunto, es necesario tomar un peso medio de acuerdo con el porcen- 
taje de cada clase de edad-sexo de la población. Puesto que la población 
consta de un 30 por ciento de hombres adultos, 35 por ciento de mujeres 
adultas y 35 por ciento de niños menores de quince años (véase Cuadros 
1 y IT), la media de necesidades energéticas diarias de un grupo de treinta 
y una personas es de 61.300 calorías y, para cada miembro del grupo, de 
unas 1.975 calorías. 

El producto per capita de alimentos durante el período estudiado se 
calculó en unas 2.140 calorías (Cuadro IV) y, por tanto, resulta claro 
que el output de alimentos excede las necesidades energéticas en casi 165 
calorías por persona y día. La conclusión que puede sacarse es que los 
bosquimanos no subsisten por debajo de los estándars al borde de la indi. 
gencia, como generalmente se ha supuesto.? 


9. Pueden descontarse la posibilidad de que los bosquimanos disfrutaran de un 
año excepcionalmente bueno. Las observaciones se hicieron durante el segundo año 
de una severa sequía que trastornó seriamente la economía ganadera y agrícola de 
los bantúes, pero en apariencia no afectó gravemente a la economía recolectora de los 
bosquimanos. Si las condiciones de sequía exigían una semana laboral de tres días 
para los bosquimanos, entonces hay que postular un input laboral todavía inferior 
para los años de precipitaciones medias o más altas. 
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Una parte de estas calorías extra se absorbe en la comida destinada 
al mantenimiento de los perros de caza. La población canina del Dobe 
oscila entre cinco y ocho animales. Los perros comen lo que sobra cuando 
las personas han comido lo suficiente, y merece la pena señalar que el 
estado físico del animal parece presentar más variaciones estacionarias que 
el estado de los humanos. Es posible que, en términos de input-output, 
los perros bosquimanos absorban la mayor parte de las variaciones mar- 
gínales en cuanto a abundancia de bienes que llegan al campamento.” 

Las restantes calorías extra pueden destinarse a la acumulación fisio- 
lógica de grasas por los bosquimanos durante la estación buena, acumulación 
que luego se metaboliza durante la peor estación del año (septiembre-octu- 
bre). La futura investigación deberá incluir pesos y medidas corporales 
tomados mensualmente a todo lo largo del ciclo anual. Durante la estación 
de escasez, la disponibilidad del alimento básico constituido por las nueces 
mangongo alcanza el mínimo anual, y las personas tienen que caminar más 
lejos y trabajar más para mantener una dieta adecuada. En otras palabras, 
un mayor input de energía produce un output calórico comparativamente 
menor. 

Ahora puede apreciarse la importancia de las distintas actividades de 
los jóvenes y los adultos. Los miembros más capaces del grupo, los que 
tienen mayor movilidad, tienen mayores necesidades energéticas y cuentan 
con los medios para satisfacerlas haciendo largas expediciones hasta los 
bosques de nueces mangongo. Los ancianos, con exigencias energéticas más 
modestas, se quedan en casa y recolectan una dieta más ecléctica de raíces, 
bulbos y gomas comestibles de menor rendimiento. El grupo como con- 
junto reparte los recursos colectivos de tal forma que se satisfagan las 
necesidades de calorías de todos los grupos de edad y sexo. En términos 
de input-output, es una forma de reafirmar el clásico aforismo: cada cual 
según sus posibilidades y a cada cual según sus necesidades. En principio, 
el campamento bosquimano es una sociedad comunista, En la práctica, 
el reparto nunca es total, sino que las partes en conflicto tienen la opción 
de reorganizarse espacialmente de tal forma que, cuando se rompe el com- 
partir, pueden constituirse nuevos grupos que aseguren la paridad del 
consumo y la producción. 

La perspectiva input-output de la subsistencia ha mostrado que los 
bosquimanos !kung de la zona del Dobe pueden conseguir una forma ade- 
cuada contando con sólo un pequeño gasto de tiempo y esfuerzo. El aná- 
lisis puede ayudar a corregir la impresión de que su vida es una constante 
lucha, sostenida contra la adversidad, y que desemboca en la muerte pre- 
matura. Como ha señalado Sahlins (1968, pp. 85-89) en una reciente 
discusión, nuestra concepción del cazador ha estado condicionada por la 


10. Los cerdos pueden desempeñar una función similar en el sistema económico 
de subsistencia de los melanesios (Vayda et. al. 1961; Rappaport 1967). A diferencia 
de los melanesios, que comen sus cerdos, nunca se ha sabido que los bosquimanos se 
coman sus perros. 
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tradicional sabiduría de la economía de la escasez. Hemos tendido a igualar 
pobreza y ausencia de bienes materiales. Sahlins sugiere la interpretación 
alternativa de que los cazadores pueden ocuparse únicamente de su salud 
corporal, y que este modesto fin puede ser conseguido incluso con los 
medios técnicos rudimentarios de que disponen. La consecuencia es que los 
cazadores pueden disfrutar en realidad de más tiempo libre per capita que 
los pueblos que participan en otras actividades de subsistencia (véase tam- 
bién Service 1966, p. 13). En el caso de los bosquimanos, la obtención de 
alimentos es la actividad productiva fundamental, pero la mayor parte del 
tiempo de los individuos (cuatro o cinco días a la semana) se emplea en 
otros objetivos, tales como descansar en el campamento o visitar otros 
poblados. 

Dado que el desierto de Kalahari septentrional es, desde cualquier 
punto de vista que se mire, un habitat marginal para ser ocupado por los 
seres humanos, es probale que los cazadores del pasado hayan tenido in- 
cluso una base de subsistencia todavía más fuerte. Hoy, los cazadores que 
quedan están reducidos al medio ambiente menos atractivo del mundo, 
pero en los días del pleistoceno debieron hacer su cosecha en las zonas 
más ricas en cuanto a animales de caza, alimentos vegetales y provisión de 


agua.!! 


IX FORMAS ELEMENTALES Y LA LÓGICA DE LA 
RECIPROCIDAD GENERALIZADA 


Una de las regularidades interculturales más sorprendentes hasta aho- 
ta descubiertas es la casi universal práctica de compartir voluntariamente 
los alimentos que se da entre los cazadores-recolectores en pequeña esca- 
la.* Sahlims ha etiquetado esta práctica de reciprocidad generalizada y la 
define como la entrega de alimentos, o de otros bienes, sin una concre- 
ta esperanza de devolución (1965, p. 147). Es el tipo de transacción que 
ocurre en nuestra propia sociedad entre los miembros de la familia nu- 
clear, y ocupa el extremo de la solidaridad (sociable) del continuo de reci- 
procidades de Sahlins, que abarca desde la reciprocidad generalizada, pa- 
sando por la equilibrada, hasta la reciprocidad negativa, siendo esta última 
el extremo insociable (1965, pp. 147-149). 

Considerada como un sistema de asignaciones, la reciprocidad genera- 
lizada puede ser un resultante sociológico necesario de la forma elemental 


11. La reconstrucción de los habitats prehistóricos de los cazadores-recolectores 
ha sido tratada con detalle en otro lugar (Lee 1963 y 1968). 

12. Algunas de las pruebas acumuladas por Shalins en su excelente crítica de la 
reciprocidad (1965, pp. 186-91, 200-1, 215-158). La práctica de la reciprocidad gene- 
ralizada dentro de los grupos locales se encuentra entre: los mbuti, los pigmeos, los 
habitantes de las islas Audamán, los aborígenes australianos, los esquimales, los sem- 
nag y los shoshones de la Gran Cuenca. Para referencias, consúltese Sahlin (op. cif.). 
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de vida económica definida en la sección I de este artículo. La clave se 
encuentra en las implicaciones de esta práctica para la organización de la 
subsistencia. Por supuesto, el anverso de compartir es atesorar o retener. 
De este último se dice que es un pecado cardinal entre los cazadores- 
recolectores (Service 1966, p. 18; Sahlins 1965, pp. 200-201, 215-218). 
Sin embargo, el atesoramiento no es sino una paráfrasis moralmente ne- 
gativa del respetable término económico «acumulación de excedentes». 
La acción de apartar a un lado una parte de la propia producción para el 
consumo o el reparto en fecha posterior es la esencia de la economía bur- 
guesa (los «ahorros»), pero se considera ruindad y dureza de corazón en- 
tre los cazadores. Puesto que, en el campamento de cazadores, todo el mun- 
do debe alimentarse de la provisión de alimentos disponibles y puesto que 
no puede negársele a nadie, la constancia de la demanda tiende a mantener 
el inventario de alimentos en un mínimo. También tienden a mantener las 
diferencias de «riqueza» entre las personas a un nivel enormemente bajo. 
La constante circulación y lo exiguo de los inventarios son simplemente 
distintas facetas de la primera concreción de una forma elemental de sis- 
tema económico en el que la producción y el consumo de alimentos son 
inmediatos. En tal sistema económico, la retención de alimentos, aunque 
sólo fuera por una parcialidad, sería incompatible con el modelo de reci- 
procidad generalizada. Sólo si todas las partes tienen la misma riqueza o 
bien, para ser más exactos, si son igualmente pobres, puede mantenerse 
el equilibrio económico. 

¿Qué ocurriría si, en semejante sistema económico, contra las expec- 
tativas de sus compañeros, un individuo se dedicara a ahorrar sus recursos 
y destinara su producción a ahorros en lugar de compartirla? El resul. 
tado a corto plazo de tal medida sería probablemente la condena al ostra- 
cismo del individuo; pero si hubiera los bastantes compañeros capaces de 
seguir su ejemplo y lo hiciera, entonces se preservaría el tejido social y se 
crearía un nuevo equilibrio económico a un nivel superior de acumula- 
ción de excedentes. Las disparidades de riqueza serían entonces posibles, 
y quedaría abierto el camino para la transformación de los bienes de sub- 
sistencia en bienes de prestigio. Tal sociedad se embarcaría en el camino 
del «desarrollo económico». 


En las relaciones energéticas humanas, ningún individuo es autosufi- 
ciente. La existencia humana resulta posible gracias al esfuerzo laboral 
individual, pero la vida social se basa en el principio del consumo coope- 
rativo de los recursos. Es una suerte para los antropólogos que, en algunas 
seciedades contemporáneas, puedan todavía observarse formas rudimenta- 
rias de intercambio. En otras sociedades de niveles de complejidad supe- 
riores pueden también observarse, lo que permite al investigador trazar la 
evolución de los sistemas económicos. 

Empezando por la línea de partida de la subsistencia «de la mano a la 
baca» de los primates, se pueden distinguir varias tendencias seculares 
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de la evolución social humana. Una de tales tendencias conduce a la cre- 
ciente separación entre la producción de alimentos y su consumo final. Otra 
es la dirección que transforma una proporción cada vez mayor de output de 
subsistencia en producción de bienes duraderos. Una tercera tendencia se 
orienta hacia la cada vez mayor disparidad en el reparto de la riqueza entre 
los individuos. 

De todas estas dimensiones, los bosquimanos !kung presentan una for- 
ma elemental. Aunque la ideología del intercambio es compleja, los as- 
pectos formales del intercambio son simples. La utilización del análisis 
de input-output puede colaborar, a nivel cuantitativo, a nuestra compren- 
sión de los orígenes y de la evolución de la economía. 
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SYMMES C. OLIVER 


ECOLOGIA Y CONTINUIDAD CULTURAL EN LA ORGANIZACION 
SOCIAL DE LOS INDIOS DE LAS PRADERAS * 


El presente trabajo tenía dos objetivos básicos estrechamente interre- 
lacionados. En primer lugar, intentaba clarificar ciertos problemas de la 
etnología de las praderas. Para ello, al tiempo que se ponían de manifiesto 
las diferencias entre los diversos sistemas sociales de las tribus de las pra- 
deras propiamente dichas en relación con las diferencias de su pasado cul. 
tural, se pusieron en relación semejanzas básicas en la organización social 
de estas tribus con su común situación ecológica. En segundo lugar, se ha 
intentado poner a prueba una serie de ideas antropológicas sobre el desa- 
rrollo de sistemas sociales. 

Volvamos ahora a las proposiciones específicas que hemos tratado de 
comprobar. [...] 

1. Se ha demostrado que las culturas de las praderas propiamente 
dichas son producto de un desarrollo tardío. Dichas culturas, basadas en 
la caza a caballo del bisonte, son necesariamente posteriores a la intro- 
ducción de dicho animal en el área de las praderas. 

2. Las tribus de las praderas propiamente dichas surgieron en las Lla- 
nuras Americanas provenientes de dos estadios económicos fundamental- 
mente diferentes y un cierto número de áreas culturales distintas. Se ha 
comprobado que pueblos como los comanche fueron un tiempo cazadores 
y recolectores en la cuenca alta del Missouri, mientras que un pueblo como 
el cheyenne había sido en otro tiempo un pueblo agricultor en Minnesota. 

3. La situación ecológica de las praderas impuso cambios, no sólo 
en la cultura material, sino también, y básicamente, en la organización 
social, Se ha demostrado, de manera fehaciente, creo, que el ciclo anual 
del bisonte imponía técnicas de explotación en común. Pero el ciclo del 
bisonte imponía, sobre todo, una pauta básica de bandas fragmentarias en 


* Fuente: Oliver, Ecology and Cultural Continuity in the Social Organization of 
Plains Indians. 
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los meses de invierno y unidades tribales concentradas en los meses de 
verano. Esto, a su vez, condujo a profundos ajustes en el sistema social 
de las tribus de las praderas. El cambio tecnológico que inició el desarrollo 
de las culturas de las praderas propiamente dichas produjo cambios básicos 
en la organización social de dichas tribus. La situación ecológica, en cuan- 
to interrelación dinámica entre cultura y entorno, tuvo entre las tribus de 
las praderas un carácter complejo, representando una parte importante de 
dicho medio la competencia de otras tribus, así como de poderes exterio- 
res a las praderas mismas. Por su lado, la parte de la ecología que hacía 
referencia específica al ciclo del bisonte y a la competencia inter-tribal 
influenció todos los aspectos de la vida social de las praderas: las formas 
de liderato, la naturaleza de los agrupamientos sociales, los determinantes 
de status, etc. 

4. Existen abundantes evidencias de persistencia cultural en las pra- 
deras. Las exigencias de la cambiante situación de las praderas podía mo- 
dificar instituciones culturales más antiguas, pero dichas instituciones nunca 
desaparecerían por entero. Sólo en estos términos es posible entender la 
organización social de los cheyenne, así como el sistema de clanes matri- 
lineales de los crow. Pienso también que la «ausencia de ciertas institucio- 
nes refleja no menos la persistencia o continuidad cultural. Por ejemplo, 
la relación de la primera Danza del Sol comanche refleja la influencia de 
un pasado de organización social dispersa en los territorios de la Gran 
Cuenca del Missouri. 

5. A pesar de sus diferentes pasados culturales, las semejanzas en 
lo referente a la organización social entre las tribus de las praderas pro- 
piamente dichas es a todo punto notable, y es evidente que difieren como 
grupo de las tribus circunvecinas. Todas ellas tienden a compartir pau- 
tas básicas de sistemas de bandas durante la mayor parte del año, y de 
sistemas tribales en los meses de verano. 'Tienden igualmente a compartir 
las instituciones de control para la caza comunal del bisonte, y a valorar al 
máximo la pericia militar como determinante de status. Cabría añadir mu- 
chos otros evidentes puntos de contacto. Todos los datos vienen, pues, a 
sostener la idea de que los sistemas socioculturales son ciertamente siste- 
mas adaptativos; los sistemas de organización social no «ocurren sin más», 
sin una razón suficiente. 

6. La comparación de las tribus de las praderas propiamente dichas, 
según su distinto pasado cultural, con las tribus periféricas a las praderas 
pone en evidencia el hecho de que las diferencias que podemos observar 
en aquéllas son fácilmente remitibles a la clase de tribus que eran anterior- 
tnente a su penetración en las praderas. Cualesquiera que sean las diferen- 
cias importantes que puedan encontrarse entre las tribus de las praderas 
propiamente dichas, estas diferencias se corresponden siempre con las exis- 
tentes entre los cazadores y recolectores periféricos, en cuanto contrapuestos 
a los cultivadores de esa misma periferia. Esto es, que las tribus de las 
praderas propiamente dichas que fueron originalmente cazadores y reco- 
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lectores tienden a asemejarse a los cazadores y recolectores periféricos en 
algunos aspectos, mientras que las tribus que en su origen fueron agrícolas 
tienden a asemejarse a los horticultores de la periferia. Esta diferenciación 
de las tribus periféricas en dos grupos, además de arrojar luz sobre algunas 
de las divergencias existentes entre las tribus de las praderas propiamente 
dichas, presta apoyo a la idea de que los pueblos cazadores y recolectores 
son característicamente distintos de los pueblos agrícolas, en lo que a su 
organización social concierne. : 

7. El presente trabajo ha sido organizado en términos evolucionistas. 
En tanto semejante forma de exposición resulta operativa, sirve para subra- 
yar la importancia de la idea de evolución cultural en antropología. Los 
resultados indican por igual la validez de la evolución universal y multi- 
linear como sistemas de explicación. Por un dado hemos intentado mostrar, 
por medio de la comparación con las tribus periféricas a las praderas, que 
una taxonomía de las culturas basada en el nivel de desarrollo de los re- 
cursos económicos puede producir resultados satisfactorios. Por otro, he- 
mos demostrado regularidades significativas en el proceso de cambio cultu- 
ral, dentro de un área determinada. Por supuesto que existen siempre ex- 
cepciones, pero incluso estas excepciones no parecen desmentir el hecho 
de que sociedades con distinta base tecnológica tienden a tener diferentes 
tipos de organización social. Teniendo en cuenta la conocida secuencia at- 
queológica de tipos culturales, no carece de sentido hablar de un desarrollo 
evolutivo de la cultura humana, con una creciente complejidad con el correr 
del tiempo. 

El análisis de la situación de las praderas sugiere tres conclusiones bá- 
sicas. En primer lugar, reafirma la importancia de considerar la situación 
de las praderas en términos dinámicos más bien que estáticos. La historia 
del hombre de las praderas es claramente una historia de constante cam- 
bio. Los movimientos de tribus, la interacción entre ellas, los desplaza- 
mientos del equilibrio de poder, la influencia de factores externos, la in- 
troducción de elementos culturales nuevos; la historia de la vida en las 
praderas se hace ininteligible sin la toma en consideración de estos pro- 
cesos de cambio. El estudio distribucional de rasgos tradicionalmente apli- 
cado al concepto de cultura es particularmente inapropiado para la situación 
de las praderas y sólo ha conducido al enmascaramiento de muchos de los 
problemas reales que las culturas de las praderas plantean. Este punto ha 
sido ya tratado por otros, pero merece ser reformado. 

En segundo lugar, los materiales que hemos manejado han venido 
a situar en primer plano el papel de la tecnología como primer motor del 
cambio cultural. Fue justamente un cambio tecnológico, la introducción 
del caballo, el que posibilitó la existencia histórica de las culturas de las 
praderas. Este cambio tecnológico básico posibilitó toda una serie de mo- 
dificaciones culturales. No obstante, no es la tecnología en sí misma lo que 
se manifiesta tan importante, sino más bien el papel jugado por la tec- 
nología en el sistema ecológico total. Las complejas interrelaciones entre 
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sistemas tecnológicos y un medio compuesto de hombres, animales y so- 
ciedades diversos fueron con toda certeza los factores clave en el desa- 
rrollo de la situación de las praderas. 

En tercer lugar, este trabajo ha subrayado la idea básica de que los 
sistemas socioculturales son adaptativos por naturaleza. El «ajuste» de los 
sistemas sociales de las praderas al carácter y situación de éstas es sorpren- 
dente. A pesar de los diferentes pasados culturales, y a pesar del hecho 
de que el fenómeno de persistencia cultural ayudó a mantener la diferencia- 
ción entre las tribus de las praderas propiamente dichas, no existía en ellas 
prácticamente un solo aspecto que no se ajustara a los requerimientos de 
la situación de las praderas, De hecho, sería difícil diseñar una cultura 
hipotética que se adaptara mejor a las exigencias de las praderas que las 
culturas realmente existentes en el área. Existió evidentemente un pro- 
ceso de selección natural en la vida de las praderas: las culturas se adap- 
taban al mismo tiempo por medio de un proceso de selección interna, 
que tendía a armonizar las instituciones entre sí, y un proceso de selec- 
ción externa, que a través de la competencia entre sociedades provocaba 
profundos cambios socio-culturales como precio de la supervivencia. 

El estudio que aquí presentamos no pretende explicarlo todo acerca de 
los indios de las praderas; se ha volcado sobre un determinado grupo de 
problemas y ha obliterado forzosamente otros. No intenta imponerse como 
modelo, ni mucho menos como sustituto de cualquier otro tipo de análisis 
que pueda efectuarse sobre la situación de las praderas. Con él esperamos 
más bien complementar las investigaciones que ya se han llevado a cabo 
o que se llevarán a cabo en el futuro desde distintas perspectivas. 

No obstante, la interpretación aquí presentada muestra que existen 
importantes diferencias entre los sistemas socioculturales según la situación 
ecológica en que se fundan, y ofrece además una explicación razonable a 
las similitudes entre las diferentes tribus de las praderas, así como para 
las diferencias que persistieron entre ellas hasta el fin. 
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FREDRIK BARTH 


PAUTAS DE UTILIZACION DE LA TIERRA POR LAS TRIBUS 
MIGRATORIAS DE PERSIA MERIDIONAL * 


Las pautas de utilización de la tierra por los nómadas parecen ser muy 
variables en las distintas condiciones ecológicas y, por regla general, han 
sido mal comprendidas. Este artículo describe las pautas que se producen 
en la provincia de Fars, en Persia meridional, donde las tribus nómadas 
realizan migraciones de considerable tamaño, y explora las consecuencias 
ecológicas y demográficas de estas pautas. También propone una solución 
al problema cartográfico que se plantea al señalar las localizaciones de 
las tribus nómadas en el sur de Persia. La tribu de los basseri, en la que 
el autor pasó tres meses durante la primavera de 1958, servirá de ejemplo 
para el análisis que sigue. 

La provincia de Fars está situada en una zona cálida y árida de Asia, 
a unos 30% de latitud N “y bordeando el golfo Pérsico. Los pastores nó- 
madas de esta región tratan de compensar las extremadas variaciones es- 
tacionales de las condiciones ambientales mediante una migración extensiva, 
Las zonas donde suelen habitar a lo largo del curso del ciclo anual tien- 
den a abarcar las mayores diferencias ecológicas posibles. Esto hace que 
la descripción del hábitat de tal tribu sea relativamente compleja. 

El rasgo físico predominante en Fars, que determina la zonalidad eco- 
lógica del territorio, es la cordillera montañosa de Zagros, que constituye 
el borde sudoeste de la gran depresión central de Persia, y corre en forma 
de una serie de cadenas paralelas que van lentamente descendiendo de 
altitud desde el noroeste al sudeste. Las precipitaciones son uniformemente 
débiles, de alrededor de 10 pulgadas, y se producen sobre todo en in- 
vierno, de manera que salvo en las zonas más altas prevalecen unas con- 
diciones casi desérticas. En las montañas los inviernos son severos, con 
nieve durante cinco o más meses, mientras que en las tierras bajas del 
sut sólo se producen suaves heladas en invierno, mientras durante todo 
el verano reinan un calor y una sequía abrasadores. 


* Fuente: Norsk Geografisk Tidsskrift XVII, 1959-1960, 14. 
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En todas estas zonas, menos en las de mayor altitud, se encuentran 
comunidades agrícolas sedentarias. La mayor parte de las cosechas dependen 
absolutamente de la irrigación artificial procedente de ríos, pozos y qanats. 
La mayor parte de la población asentada y de los territorios cultivados 
se sitúa en la zona intermedia, alrededor de los altos de Shiraz (53.000 pies), 
pero también se encuentran grandes poblados en los valles y llanuras 
meridionales. En la zona de mayor altitud del norte, los asentamientos son 
recientes y todavía muy esparcidos. 

Los pastos de que disponen los rebaños de los nómadas se presentan 
de ferma marcadamente estacional. Mientras la nieve cubre las tierras del 
norte, durante todo el invierno se dispone de pastos extensos aunque po- 
bres en el sur. En primavera abundan los buenos pastos en las zonas de 
altitud media y baja; pero progresivamente se van secando, ya desde fi- 
nales de marzo en la parte más meridional. Durante el verano se encuen- 
tran pastos utilizables y parcialmente ricos en las zonas de más de 5.000 
pies de altitud, mientras que sólo en otoño son pobres en todas partes. 

Además de la población sedentaria, esta zona está habitada por cierto 
número de tribus de pastores, étnicamente distintas pero económicamen- 
te muy similares, que habitan en tiendas de campaña, compuestas sobre 
todo de los qashqai, turcoparlantes, y de la confederación khamseh de ára- 
bes, turcos y bassert, persaparlantes. Los nómadas practican poca o ninguna 
agricultura y basan su subsistencia casi exclusivamente en sus rebaños de 
ovejas y cabras. Dependen mucho del comercio con las comunidades se- 
dentarias, a las que venden ganado, lana, y nata de leche, y a las que 
compran importantes cantidades de productos agrícolas e industriales. En 
otros aspectos, tanto administrativos como culturales, los nómadas forman 
unidades diferenciadas y autosuficientes. 

La provincia de Fars se divide convencionalmente en las zonas de 
serbád (verano) y de garmsir (invierno), con una franja intermedia de tie- 
rras muy cultivadas. La pauta nómada de utilización de la tierra suele con- 
cebirse como una serie de tribus nómadas, cada una de las cuales alterna 
entre sus respectivas zonas geográficamente determinadas de invierno y ve- 
rano (Demnorgny, 1913; Field, 1939; Lambton, 1953). Tal cuadro resulta 
en realidad muy simplificado; y para comprender las pautas de las mi. 
graciones nómadas es importante entender cómo los propios nómadas 
visualizan y, en consecuencia, organizan su periplo nómada. Ven a cada 
tribu moviéndose por su propio ¿l-rah o camino tribal. Para explicar este 
concepto de ¿-rah es conveniente distinguir entre su elemento territorial 
y su elemento temporal. 

a) El ¿brab a que una determinada tribu alega tener derecho es una 
franja continua de territorio, que se extiende desde los desiertos de las 
tierras bajas del sur hasta las altas montañas septentrionales. Los individuos 
de la tribu sostienen su derecho a pasar por los caminos o por todos los 
terrenos no cultivados de esta zona, así como el derecho a tomar agua de 
los manantiales naturales y ríos, canales de irrigación y ganats (acueductos 
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subterráneos), y el derecho de pastoreo sobre todas las zonas no culti. 
vadas. La sección superior de esta franja, que está deshabitada en invierno 
y sólo se utiliza durante el verano, se denomina sarbad, y la sección infe- 
rior garmsir; pero los límites de estas secciones están mal definidos y se 
alegan derechos en todo el ¿l-rab, 

b) En ningún momento la tribu está dispersa por todo el ¿l-rah, sino 
que a grandes rasgos se concentra en una de sus partes. Con el cambio de 
estación, el cuerpo principal de la tribu se desplaza de forma coordinada 
por su ¿l-rabh, de manera que cada una de las zonas se utiliza a intervalos 
estacionales regulares. De este modo, cada tribu de Fars posee tanto una 
ruta como un plan tradicional, que sigue a lo largo de sus migraciones 
anuales, El recorrido del ¿l-rah viene determinado por los pasos y las rutas 
de comunicación disponibles, así como por los pastos y aguas de que se 
disponen, mientras que la ubicación de la tribu dentro de su ¿brah está 
determinada por la sucesión de las estaciones. 

El ¿l-rab de los basseri (cf. Fig. 1) se extiende a lo largo de una línea 
bastante recta orientada de norte a sur, que atraviesa en diagonal la 
cordillera de Zagros desde las colinas costeras de Lar, con una altura de 
unos 2.000 pies, recorriendo una extensión de 300 millas hasta las faldas 
de la montaña Kuh-i-Bul, de una altura de 13.000 pies.! En el extremo 
sur está la zona de dispersión invernal, al sur de la Jahrom y al oeste de 
Lar. En marzo, grandes secciones de la tribu se congregan en los valles 
escasamente cultivados de esta zona, especialmente en la llanura de Man- 
surabad. Luego la ruta migratoria atraviesa una sucesión de grandes valles 
en dirección hacia el norte, algunos de ellos bastante cultivados, como los 
valles de Khafr y de Marvdasht. Por el norte, algunas secciones de los 
basseri no rebasan el ancho valle, en buena medida no cultivado, por donde 
discurre el curso alto del río Kur, mientras que otras secciones prosiguen 
hasta el extremo norte del ¿l-rah, en la zona del monte Kuh-i-Bul. 

Los basseri suelen reclamar la propiedad exclusiva, o mejor dicho los 
derechos de usufructo, de este ¿l-rah. Pero en realidad las rutas migratorias 
de las otras tribus rozan o se entrecruzan con la de los basseri; y estos 
últimos se dan perfecta cuenta de que los otros utilizan los mismos terri- 
torios en otros momentos. Alegan como «propios» los territorios de su 
il-rab sólo a medida de que los ocupan, sucesivamente, según el paso de 
las estaciones; y no se interesan por las distintas localidades que lo com- 
ponen durante los períodos en que no están presentes. El concepto de 
il-rab describe el recorrido de los nómadas de tal forma, que combira las 
dimensiones temporales y espaciales; y mi desglose del concepto, tal como 
he hecho antes, distinguiendo sus elementos temporal y territorial, extra- 
ñaría al nómada basseri y carecería de sentido en los contextos normales 


1. El trecho de tierra que se utiliza viene a tener, aproximadamente, unas 6.000 
millas cuadradas; pero, dado que también mantiene a otras tribus, así como a una 


población sedentaria mayor, es imposible calcular uma densidad de popiAEdn signifi- 
cativa partiendo de estas cifras. 
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Figura 1. La parte de la provincia de Fars, en Persia meridional, por donde 
realiza sus migraciones la tribu basseri. La ruta aparece punteada. Rayado vertical: 
altitudes superiores a los 5.000 pies; doble rayado: más de 8.000 pies, 
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de su vida. En cierto sentido, el «marzo», tal como por regla general es 
conceptualizado por el pastor nómada, es una extensión de territorio en 
la misma medida en que es una estación. Á comienzos de abril, mientras 
atravesaba el valle de Sarvestán, disfruté del inmenso surtido de trufas 
que los nómadas sabían encontrar y de que nos hartábamos en todas las 
comidas. Mi reiterada pregunta sobre si este repentino y breve lujo se 
debía a que las trufas sólo aparecían en abril o bien a que aquel concreto 
valle es especialmente rico en trufas carecía de sentido para mis anfitrio- 
nes; la única respuesta que pude sacarles fue «sí». Mis dos alternativas les 
parecían simplemente dos formas de expresar una misma experiencia, 

El derecho que los basseri alegan a ocupar cualquier localidad concreta 
es específico en cuanto al tiempo y en cuanto a la duración; en otros mo- 
mentos la localidad puede ser «propiedad» de otras tribus. Así, en la mayor 
parte de su camino los basseri son precedidos en la primavera —y seguidos 
en el otoño— por la tribu kurdshuli de Lur. En la llanura de Mansura- 
bad tocan durante la primavera las zonas de vatias tribus árabes. El valle 
de Marvdasht, donde están situadas las ruinas de Persépolis, forma un 
cuello de botella donde el gran río Kur debe salvarse mediante transbor- 
dadores o uno o dos puentes. Aquí, la mayoría de las tribus árabes, los 
basseri y varias tribus turcas gashgai entran en una especie de embudo y, 
con frecuencia, en contacto. Las zonas de verano de los basseri limitan 
al norte y al oeste con los qashqai, al este con los árabes, y rodean en 
parte las zonas de los kurdshuli. 

Los il-rabs propiedad de las tribus podrían compararse, mejor que a 
otra cosa, a los trazados de ferrocarril: cada tren tiene «derecho» a se- 
guir una determinada ruta y a permanecer en ciertas estaciones en mo- 
mentos concretos y por una duración determinada. Hay rutas que se cru- 
zan y determinados programas permiten que distintos trenes utilicen las 
mismas vías. En todas las localidades del ¿l-rah de los basseri hay, pues, 
una sucesión de ocupantes en el curso de las estaciones, y muy pocas zo- 
nas de su ruta están constantemente desocupadas. 

Pero además de las variables de tiempo y lugar que conlleva la analogía 
con el trazado ferroviario, también hay variaciones estacionales en la 
capacidad transportadora de cada lugar. La productividad de una localidad, 
en pastos y agua, varía inmensamente según la estación y, por ejemplo, 
el trimestre invernal de los basseri no puede mantener de ninguna manera 
la misma cantidad de ganado que durante la estación veraniega. Pero, sin 
embargo, hay espacio para algunos rebaños; y los il-rahs de los distintos 
grupos parecen estar constituidos de tal forma que tienden a permitir 
una utilización completa de todas las localidades en las distintas estaciones. 
En otras palabras, la pauta de sucesión de cada localidad se adapta a los 
cambios estacionales en cuanto a la capacidad de mantenimiento de la loca- 
lidad, de tal forma que se mantenga el equilibrio entre la tasa de uti- 
lización y la tasa de producción, entre carga y capacidad. La «carga» aumen- 
ta cuando tribus mayores ricas en rebaños cruzan la zona o permanecen 
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Figura 2. Sucesión de los grupos tribales en el periplo de la tierra ocupada por los 
Basseri durante un ciclo anual. Para las localidades situadas en la columna izquierda, 
ver el mapa Figura 1. La línea fuerte — plan y ruta de los Basseri. La línea fuerte 
a trazos — tribu Kurdshuli, las líneas delgadas a trazos — tribus Arab, líneas ondu- 
ladas — otros pastores. Flechas pequeñas — lugar y tiempo por donde otras tribus 
entran o abandonan la ruta Basseri, 


en una localidad; es reducida si lo utilizan rebaños más pequeños o si 
viajan con mayor rapidez. 

En la Figura 2 quedan diagramados los detalles de sucesión en la 
migración basseri. Las áreas de pastos de Lar-Jahtom producen preferen- 
temente en invierno, período en el que están ocupados por campamentos 
basseri y khurdshuli. A principios de primavera también se trasladan en 
tiendas a los pastos grupos de borkí —secciones de pastores de la pobla- 
ción aldeana local —; y esta gente y los rebaños permanecen en la zona a 
lo largo del verano, utilizando tantos pastos y puntos de agua como pue- 
den encontrar. La llegada de la primavera como señal de partida para 
diversas secciones nómadas se prolonga por un período de dos meses, 
iniciándose con los kurdshuli y finalizando con algunas de las taifas árabes 
como los labu haji. Durante el período de pastos ricos de primavera pue- 
de comprobarse una concentración de grandes grupos en cualquier localidad 
meridional. 
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El valle de Sarvestán es considerado generalmente como proveedor 
de pastos para los rebaños de unas 40 tiendas en el período estival, y en 
dicho período está ocupado por los árabes hassani, grupo del tamaño se- 
ñalado. Este grupo también acostumbra a invernar en dicha zona. Hasta hace 
tres años sus relaciones con los basseri eran poco amistosas, por lo que 
solían abandonar la zona y trasladarse a los desiertos del este cuando los 
basseri cruzaban por allí, 

Más al norte, el valle de Marvdasht es empleado como cuartel de 
invierno por la sección ile-khas de los basseri. En primavera, cruza rá- 
pidamente el valle un gran número de gentes, incluyendo tanto algunos 
qashqaai como kurdshuli, basseri y varios árabes, como los safari. Durante 
el verano recibe los rebaños de los árabes labu haji. A finales del verano 
algunas secciones de basseri bajan al valle pronto para acudir a la siega 
pastando los rebaños en los rastrojos extensivos, que también proveen 
alimento a muchos de los grupos que atraviesan la zona en otoño, de- 
jando que los pastos de invierno sean utilizados de nuevo por los il-e-khas. 

Incluso en las montañas se da una sucesión y utilización casi continua. 
Cuando los últimos kurdshuli abandonan el área hacia octubre/noviembre, 
aparecen desde el norte los pastores con rebaños pertenecientes a pobla- 
dores sedentarios de la zona de Isfahan-Nain. Estos pastores y sus rebaños 
pasan el invierno en cabañas semisubterráneas en los valles, subsistiendo 
los animales con aquellos pastos que no han quedado todavía plenamente 
quemados bajo la nieve. 

Una tribu que viaja en su ¿l-rah está sujeta a una serie de presiones. 
Frente a ella se encuentran pastos de determinados tipos que maduran 
lentamente, a sus espaldas los pastos se queman bajo el sol y la sequía, o 
bien por las heladas invernales. Y empujando por atrás siguen otras tribus 
nómadas, por ambos lados avanzan otras tribus que viajan en sentido 
paralelo y al frente otras tantas tribus les impiden avanzar con mayor rapi- 
dez, bloqueando el avance. Durante la primavera (de 1958) que acompañé 
a los basseri, los pastos resultaron relativamente pobres y la tribu apretaba 
el paso, dirigida por la sección en la que me encontraba yo. En el valle de 
Sarvestan nos topamos con los últimos campamentos de los kurdshuli, 
No entramos en contacto con éstos, dado que estaban en malas relaciones 
con los basseri, y la última tribu se detuvo para permitirles que pasaran 
a la cabeza, de acuerdo con su norma tradicional, 

El ¿2-rab de una tribu nómada es también un catálogo de derechos tra- 
dicionales para utilizar determinados lugares en determinadas épocas. Es. 
tos derechos también están tradicionalmente subdivididos y asignados den- 
tro de una tribu en sus varias secciones, por lo que diferentes secciones 
recorren rutas alternativas en el ¿l-rah. Pero el hecho de que estos dere- 
chos sean «tradicionales», no supone que sean inmutables ni tampoco que, 
en determinadas ocasiones, no sean objeto de acuerdos contractuales, Preci. 
samente debido a que los controles sobre el sistema consisten en una serie 
de presiones y contrapresiones, tanto naturales como intertribales, el siste- 
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ma de il-rahs es fundamentalmente un sistema fluido. Si la población y los 
ganados de los kurdshuli crecen, determinadas secciones de esa tribu ten- 
derán a retener uno o dos límites, usurpando en consecuencia los dere- 
chos de los basseri. Si estos últimos son débiles, puede que no sean ca- 
paces de defender sus derechos fronterizos y, por tanto, sufran una reduc- 
ción de su nicho; así es como los basseri se han incrustado y apropiado 
de partes de los antiguos ¿l-rabs árabes. Cuando aparecen nuevos pastos, 
las tribus que utilizan los pastos adyacentes presionarán y llegarán a un 
reparto mediante mutuos acuerdos o negociaciones; o bien, como es más 
habitual en nuestros días, cuando los pastos se pierden en aras de la agri- 
cultura, se pactan acuerdos entre los ¿l-rahs afectados y adyacentes. De 
este modo, mediante la competencia y la constante presión a utilizar al. 
ternativas, la pauta de división de los pastos, que los asigna a los dis- 
tintos ¿l-rabs, guarda constantemente una relación aproximada con las ne- 
cesidades y fuerzas de las distintas tribus. 

Las pautas de utilización de la tierra de los nómadas de Fars supone 
la periódica migración de grandes poblaciones a lo largo de grandes dis- 
tancias, según rutas y programas previstos, mediante lo cual cada una de 
las localidades es utilizada en distintos momentos por una sucesión de 
grupos de tamaño por regla general fluctuante. Tal pauta tiene extensas 
consecuencias ecológicas y políticas. 

Ecológicamente, la pauta migratoria descrita permite una mayor con- 
centración de la población y una más completa utilización de los recursos, 
y, en consecuencia, un aumento del total de la población. Este primer 
aspecto lo satisface cualquier pauta migratoria. Un sistema económico de 
pastoreo no necesariamente está ligado al nomadismo; mediante una gran 
dispersión, una población sedentaria puede utilizar los pastos locales y 
subsistir, en un hábitat adecuado, de los productos de los animales do- 
mésticos. La pauta migratoria permite a tal población concentrarse, de ahí 
que agoten completamente los pastos de una zona en un tiempo limitado, 
pero a continuación pasan a una segunda zona, dejando a la primera én 
período de descanso y recuperación (cf. Krader, 1955: 302). Pero tal pauta 
sólo hace posible una ligera adaptación a la variación estacionaria de la 
abundancia de pastos. Á menos que se produzcan técnicas de almacena- 
mientos de forrajes, el tamaño absoluto de la población queda limitado por 
la capacidad de sostenimiento de los pastos en los períodos productivos 
del año. 

La pauta nómada de Irán meridional permite esta concentración de 
la población de pastores en un campamento migratorio compacto, pero 
también es una sutil adaptación a las fluctuaciones estacionales de los pas- 
tos disponibles. Gracias a recorrer considerables distancias, los nómadas 
de Fars pueden abarcar en sus migraciones anuales terrenos situados en 
zonas de ecología radicalmente distinta y que, por tanto, se caracterizan 
por sus diferencias e incluso su parcial complementaridad en el ciclo es- 
tacional de la productividad de sus pastos. Mediante una combinación de 


76 


cambio de localidad y velocidad de desplazamiento, la tribu nómada selec- 
ciona un ¿l-rab —una ruta migratoria y un programa— que tiene una 
productividad estacional bastante constante. En el caso de las tribus más 
afortunadas, esto permite un tamaño de población que casi se aproxima 
a la capacidad de mantenimiento de las localidades en su estación de pro- 
ductividad máxima y no mínima. Conforme la productividad de las lo- 
calidades disminuye, tales tribus son sustituidas por tribus con ganados más 
reducidos, pero lo suficientemente grandes para aprovechar completamente 
la producción de tales localidades en este período, Mediante una utiliza- 
ción seriada de cada localidad por tribus de diferente tamaño, los pastos 
de la provincia de Fars son utilizados en su casi total capacidad de man- 
tenimiento y, en consecuencia, son capaces de alimentar a una población 
mucho mayor de lo que podrían sostener con cualquier otra pauta de utili- 
zación de la tierra para el pastoreo. 

No obstante, este sistema también tiene consecuencias políticas o, me- 
jor dicho, presupone determinadas adaptaciones políticas entre las tribus 
nómadas. Según el actual sistema, en la región de la que aquí nos ocu- 
pamos, o en parte de ella, discurren rebaños que suman del orden de un 
millón de cabezas. Para acomodarlos, es necesario que cada grupo se ape- 
gue muy estrechamente a la ruta y al programa de il-rah. Cualquier des- 
viación importante no puede por menos que producir gigantescos «atascos 
de tráfico», con el total agotamiento de las principales zonas de pasto, el 
hambre de los ganados y la anarquía intertribal. Sin embargo, los indivi- 
duos concretos y los pequeños dirigentes propenden a buscar soluciones 
de corto alcance mediante el quebrantamiento de la disciplina y el allana- 
miento de los ¿I-rahs de otros, como resultó evidente en los casos y de- 
claraciones recogidas durante mi trabajo de campo. En resumen, un re- 
quisito previo para el desarrollo de una pauta de utilización de la tierra 
como ésta es una forma política que asegure la migración coordinada y 
disciplinada de grandes poblaciones según rutas y programas regulares. Esto 
exige la creación de unas autoridades coordinadoras fuertes y eficaces, lo 
que precisamente es un rasgo característico de estos grupos de nómadas. 

Esta visión no supone un determinismo ambiental. El prerrequisito 
de coordinación puede conseguirse mediante una diversidad de formas 
políticas y, desde luego, podría no producirse la misma pauta de utiliza- 
ción de la tierra. En la vecina provincia de Kerman, que al parecer pre- 
senta un medio ambiente análogo, no han surgido unidades políticas ma- 
yores entre los nómadas, y sus pautas migratorias parecen ser considera: 
blemente más simples. Por otra parte, en la actualidad, el ejército iraní está 
asumiendo cada vez más la responsabilidad de controlar y coordinar las 
migraciones tribales en Fars. Aunque sufren ciertas dificultades técnicas 
y políticas, no cabe duda de que la pauta puede mantenerse mediante tal 
forma de organización política. 

No obstante, la forma tradicional de organización nómada de Fars se 
ha basado, y en buena medida sigue basándose, en los kbans y los kalan- 
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tars, poderosos jefes de noble linaje que disponen de una inmensa autori- 
dada dentro de sus tribus, Tienen poderes absolutos para asignar y retirar 
pastos a las personas y las secciones de su tribu y para determinar los 
momentos de partida y las rutas; y representan a los miembros de la tribu 
y a la propia tribu en las relaciones con el exterior. Los basseri tienen uno 
de estos kalantars, los kurdshuli otro, etc. Por encima de este nivel se han 
constituido incluso confederaciones regionales; así, en la historia reciente 
y en el momento actual, existen la confederación khamseh del sur y del 
este de Fars, así como la qashqai de la mayor parte del centro, oeste y 
norte de la provincia. A través de los jefes de estas confederaciones, o bien 
mediante consultas entre los kalentars de dos o más tribus, se pueden 
negociar los problemas del reparto de los pastos entre las unidades tribales. 

Una sencilla jerarquía de los grupos es suficiente para organizar a los 
nómadas dentro del entramado de esta pauta de utilización de la tierra. 
Las tiendas individuales se agrupan en unidades de rebaños comunes com- 
puestas de 2 a 5 de ellas; durante un par de los meses de invierno, tam- 
bién estas unidades constituyen distintos campamentos. Durante todo el 
resto de año, varios de estos grupos forman un campamento común que 
consta, por regla general, de entre 30 y 60 tiendas, o bien de 200 a 400 
personas. Estos campamentos tienen un dirigente reconocido, en algunos 
casos investido de subjefe (kathoda) por el jefe, pero lo habitual es que 
varios campamentos se agrupen administrativamente bajo un subjefe. Los 
subjefes son directamente responsables ante el jefe. Este, a su vez, es 
asistido por un puñado de funcionarios especializados que también son 
propietarios de rebaños. Los basseri, con una población total de 3.000 tien- 
das, tenían 32 subjefes subordinados al jefe basseri. El escalón más alto 
de la administración confederal no suele movilizarse para la rutina nor- 
mal de las migraciones estacionales. Dada la universal familiaridad de los 
nómadas con todos los detalles del ¿l-rah y del lugar que ocupa cada grupo 
de campamentos en este programa, y el universal reconocimiento de la su- 
prema autoridad del jefe, no es necesaria una administración jerárquica 
más compleja. 

Por último, debo agregar una nota sobre el problema de la localización 
de estas tribus para fines cartográficos. El intento de delimitar una re 
gión cualquiera como «tierra de los basseri», o incluso de marcar una zona 
de verano y otra de invierno, está condenado al error. A la vista de la 
pauta de utilización de la tierra descrita anteriormente, la información más 
correcta y valiosa que podría expresarse en forma cartográfica consistiría, 
al parecer, en la ruta migratoria, la dimensión espacial del ¿l-rah. Esto per- 
mitiría mostrar las comunidades con las que la tribu tiene contacto en el 
curso del ciclo de las estaciones y el continuum, en alguna parte del cual 
está situada la tribu en un momento concreto. También tiene la ventaja 
de que los informadores son a todas luces capaces de proporcionar tal in- 
formación de forma correcta. La recolección de tales datos en una zona 
más amplia también sería de interés para el entramado antes esbozado. 
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ERIC R. WOLF 


COMUNIDADES CORPORATIVAS CERRADAS DE CAMPESINOS 
EN MESOAMERICA Y JAVA CENTRAL * 


Uno de los objetivos sobresalientes de la moderna antropología, enten- 
dida como ciencia, es determinar las secuencias recurrentes de causa y efec- 
to, es decir, formular leyes culturales. Este artículo trata de los rasgos re- 
currentes en la organización social, económica y religiosa de grupos cam- 
pesinos de dos zonas del mundo muy distantes por la historia anterior y 
por el espacio geográfico: Mesoamérica! y Java central? Se han escogido 
estas dos zonas para compararlas porque por el trabajo de campo tengo 
algunos conocimientos sobre Mesozmérica y cierta familiaridad con la li- 
teratura que se ocupa de ambas. 

La configuración cultural de que deseo ocuparme abarca la organiza- 
ción de grupos campesinos en comunidades corporativas cerradas. Por cam- 
pesinos entiendo los productores agrícolas con control efectivo de la tie- 
rra, que llevan a cabo las operaciones agrícolas como medio de subsisten- 
cia, no:como negocio para obtener beneficios.? Tales productores agrícolas 
están organizados en comunidades con características similares en Meso- 
américa y en Java. Son similares en el mantenimiento de una masa de 


* Fuente: Soutbwestern Journal of Antbropotogy, vol. 13, n.” 1 (1957). 

1. Para una definición de Mesoamérica en términos de zona cultural, véase Kir- 
choff, 1952, pp. 17-30. En este artículo se utiliza el término como abreviatura de las 
comunidades mexicanas y guatemaltecas que presentan la configuración de que se tra- 
ta. Véase Wolf, 1955, pp. 456-461. 

2. Java central es una región de aldeas centralizadas dedicadas al cultivo del arroz, 
con cierta tendencia a la tenencia comunitaría de la tierra. También fue el principal 
centro de la producción de índigo y azúcar comercial, lo que promovió la tenencia co- 
munitaria y la densidad de población. Java occidental se caracteriza por la cría de ga- 
nado vacuno más bien que por la agricultura. Java oriental está ocupada por peque- 
ños villorrios, desperdigados por campos de propiedad individual (Furnivall, 1939, 
p. 386) Java central se utiliza como abreviatura de las comunidades javanesas que 
presentan la configuración de que se trata. 

3. Wolf, 1955, pp. 453-454. 
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derechos sobre las posesiones, tales como la tierra, Son similares en que 
hacen presión sobre los miembros para redistribuir los excedentes de que 
disponen, especialmente mediante el funcionamiento del sistema religióso, 
y les inducen a contentarse con las compensaciones de la «propiedad com- 
partida». Son similares en que se esfuerzan por evitar que los extraños se 
conviertan en miembros de la comunidad y'en poner límites a las posi- 
bilidades de los miembros para comunicarse con li sociedad más amplia. 
Es decir, que en ambas zonas existen organizaciones corporativas que man- 
tienen a perpetuidad los derechos y la pertenencia; y son corporaciones 
cerradas porque limitan estos privilegios a los de dentro e impiden la par- 
ticipación de los miembros en las relaciones sociales de la sociedad mayor. 

En algún momento la franca tenencia comunitaria estaba generalizada 
en ambas zonas. En Java, tal tenencia todavía sobrevivía en un tercio de 
las comunidades en 1927, mientras que en más de una sexta parte de las 
comunidades se seguía redistribuyendo anualmente la tierra. Tal tierra 
constituía la más valiosa de la comunidad: los campos de arroz de regadío.* 
Sin embargo, incluso donde había desaparecido la tenencia comunitaria, 
seguía siendo importante la jurisdicción sobre la tierra por parte de la 
comunidad. Las comunidades podían denegar o confirmar los derechos de 
los herederos que habían abandonado la aldea a heredar tierras de la al. 
dea; * podían recoger y entregar la tierra a otra persona si un miembro 
abandonaba la comunidad; * o bien podían recoger la tierra entregada a un 
miembro si éste cometía un delito.” Los extranjeros podían asentarse en 
tal comunidad como aparceros, pero no podían heredar ni comprar la tie- 
rra en que trabajaban* Los miembros de la comunidad tienen prioridad 
en la compra de las tierras de la aldea.? Y los miembros no tienen derecho 
a dejar sus tierras en garantía.* 

Las estimaciones sobre la supervivencia de las comunidades propietarias 
de tierra en Mesoamérica tienden a variar ampliamente. McBride calculó 
que en 1854 había en México unas 5.000 «corporaciones agrarias» en 
posesión de 11,6 millones de hectáreas, pero que en 1923 sólo sobrevi- 
vían comunidades propietarias de tierras en «determinados puntos apar- 
tados del país».'* Tannenbaum, a su vez, calculó que en 1910 alrededor del 
16 por ciento de las aldeas mexicanas y el 51 de la población rural me- 
xicana vivía en «aldeas libres», es decir, en aldeas que no estaban in- 
cluidas en fincas rústicas mayores.* Este cálculo ha sido criticado por. 


4. Botke, 1953, p. 65. 

5. Slacob, 1951, p. 144. 

6. Haar, 1948, p. 85; Oei, 1948, pp. 24-25. 
7. Haar, 1948, p. 85. 

8. Haar, 1948, p. 119; S'Jacob, 1951, p. 143. 
9. Boeke, 1953, p. 31; Haar, 1948, p. 97. 
10. Haar, 1948, p. 113. 

11. McBride, 923, pp. 133 y 135. 

12. Tannenbaum, 1929, pp. 30-37. 


Simpson, quien sigue a Luis Cabrera y sostiene que «a finales del régimen 
de Díaz [en 1910]... el 90 por ciento de las aldeas y las ciudades de la. 
meseta central no tenían tierras comunales de ninguna clase».* Un cálculo 
reciente sostiene que, en 1910, el 41 por ciento de las comunidades pro- 
'pietarias de tierras todavía mantenían tenencia comunitaria, aunque sobre 
bases ilegaies.!'* Hoy existe una tendencia general a mantener la tenencia 
comunitaria en las laderas de los montes y los bosques, pero a entregar a 
la propiedad privada el fondo de los valles y las parcelas de huerta. No 
obstante, inciuso en tales casos, las comunidades pueden prohibir, y prohí- 
ben, la venta de la tierra a los extranjeros y limitan los derechos de los 
miembros a hipotecar la tierra a cambio de préstamos. Al contrario que 
en Java central, la redistribución periódica de la tierra entre los miembros 
de la comunidad parece ser bastante rara en Mesoamérica." 

Las comunidades campesinas de ambas zonas presentan fuertes tenden- 
cias a restringir la pertenencia a la comunidad a lás personas nacidas y 
criadas dentro de los límites de la comunidad. La comunidad se basa en la 
territorialidad y no en el parentesco. Las reglas de endogamia comunita- 
ria limitan todavía más la inmigración de nuevo personal. Estas replas 
son características de Mesoamérica; sólo ocasionalmente se presentan en 
Java central.” 

La pertenencia a la comunidad también se demuestra por la participa- 
ción en los rituales religiosos que mantiene la comunidad. En Java, cada 
comunidad tiene a su cargo el sostenimiento de las adecuadas relaciones 
con sus espíritus y antepasados. Los rituales que cumplen esta función 
no pueden ser realizados por los individuos.? Cada año se purifica ritual. 
mente la tierra (slametan bresib desa), se festeja al espíritu de la comu- 
nidad (sedekah bum) y se hacen ofrendas a las almas de los difuntos 
(njadran).* El dirigente religioso —en el pasado normalmente el jefe, 
pero ahora con mayor frecuencia el supervisor de la tierra y adivino de 
la comunidad-—% es considerado «una personificación de la relación es- 
pirituai del pueblo con su tierra».% En Mesoamérica no existen pruebas 


13. Simpson, 1937, p. 31. 

14. González Navarro, 1954, p. 129. 

15. Aguirre y Pozas, 1954, pp. 192-198; Carrasco, 1951, pp. 101-102; Tax, 1952, 
p- 61. 

16. Aguirre, 1952a, p. 149; Carrasco, 1951, p. 17; Lewis, 1951, p. 124; Tax, 
1953, pp. 68-69; Wagley, 1941, p. 65. 

17. Tax, 1952, p. 60. 

18, Haar, 1948, pp. 51 y 71; Lekkerkerker, 1938, p. 568; Guia 1952, pp. 99- 
100; Redfield y Tax, 1952, p. 33. 

19. Haar, 1948, p. 155; Redfield y Tax, 1952, p. 31. 

20. S'Jacob, 1951, p. 140. 

21, Harr, 1948, pp. 24 y 28; Kattenburg, 1951, p. 16; Ploegsma, 1936, p. 4; Su- 
patmo, 1943, p. 9. 

22. Haar, 1948, pp. 91-92. 

23. Ibidem, 
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de culto a los antepasados ni de expiación como tal. Sin embargo, cada 
comunidad tiende a sostener el culto a uno o más santos. Las funciones 
asociadas con estos cultos son delegadas a miembros de la comunidad. 
El individuo gana prestigio social ocupando una serie de cargos religiosos 
que se encargan de estas funciones; éstos tienden a estar clasificados se- 
gún una escala preeestablecida de logros. Muchas veces conllevan un de- 
recho decisivo a opinar en los asuntos políticos o sociales de la comuni- 
dad* En apariencia, sólo los miembros de la comunidad son normalmen- 
te admitidos a participar en tales asuntos político-religiosos. 

En ambas zonas la comunidad impulsa a los miembros a gastar exce- 
dentes en el sostenimiento de una economía de prestigio. La economía de 
prestigio opera, en gran medida, en apoyo del culto religioso comunitario 
y está asociada a las actividades religiosas. En Java central, donde el ganado 
bovino simboliza la propiedad de la tierra,% la riqueza se gasta ostensible- 
mente en sacrificios de vacas así como en gran número de fiestas rituales 
(slametans) que ofrecen los particulares para prevenir los males o las 
dificultades, para celebrar los acontecimientos especiales del ciclo vital, para 
señalar las fiestas y para resaltar las etapas del cultivo del arroz.” De ma- 
nera similar, los peregrinajes a la Meca dan prestigio a cambio de grandes 
cantidades de excedentes de riqueza. En 1927, el coste de tal peregrinaje 
se calculaba en 1.000 florines. Aquel año, 60.000 indonesios hicieron el 
viaje, gastando 60 millones de florines, «una enorme suma para un país 
tan pobre».? En Mesoamérica, los miembros adultos de la comunidad se 
encargan por regla general de financiar parte del culto de uno o más san- 
tos cuando se ocupan cargos religiosos, Los gastos pueden resultar econó- 
micamente ruinosos, aunque revierten en gran prestigio social para quien 
los hace.? 

En ambas zonas, no sólo encontramos una marcada tendencia a ex- 
cluir a los extraños en cuanto personas, sino también a limitar la circula- 
ción de bienes e ideas exteriores dentro de la comunidad. Esta tendencia 
suele achacarse al «inherente conservadurismo de los campesinos» o bien 
a las «necesidades estáticas», pero en realidad puede representar la interco- 
nexión compleja de muchos factores. Los aldeanos son pobres y sin posi- 
bilidad de adquirir muchos bienes nuevos. Los bienes que compran deben 


24. Me gustaría manifestar la sugerencia de que el posterior trabajo de campo 
puede invertir esta afirmación. Es posible, por ejemplo, que el cementerio desempeñe 
un rol simbólico en la vida de Mesoamérica mucho mayor de lo que generalmente se 
ha supuesto. Los mazatecas del valle del río Papaloapán, en el momento de ser re- 
instalados, se tomaron buen cuidado en transferir los huesos de sus muertos desde 
la vieja a la nueva aldea (Pozas, comunicación personal). La fiesta anual de los di- 
funtos puede tener alguna función comunitaria que generalmente no se reconoce. 

25. Cámara, 1952; Redfield y Tax, 1952, pp. 36-38. 

26. Boeke, 1953, p. 46. 

27. Geertz, 1956, pp. 138-40; andan: 1949, pp. 156-158; Supatmo, 1943, p. 9. 

28. Vandenbosch, 1942, p. 27. 

29. Aguirre, 1952a, pp. 234-242; Cámara, 1952, pp. 155-157. 
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tener una función en la vida campesina. Las necesidades campesinas de 
ambas zonas se cubren mediante sistemas comerciales que sólo sirven para 
los campesinos, y que son, organizativa y culturalmente, distintos de los 
demás sistemas comerciales que existen dentro de las "sociedades mayores 
a que pertenecen. Tales mercados también tienen características similares. 
Tienden a ofrecer un porcentaje muy alto de objetos manufacturados por 
la mano de obra campesina dentro de la familia campesina. Presentan una 
alta proporción de tratos entre los productores originales y los consumi- 
dores últimos. Se caracterizan por las pequeñas compras, como consecuen- 
cia del limitado poder adquisitivo del comprador. En ambas zonas, sobre 
todo, encontramos días regulares de mercado regionalmente organizado que 
sirven para el amplio intercambio del surtido de productos locales, proba- 
blemente mucho mayor de lo que podría mantener ningún almacenista en 
su tienda. * Tales mercados sólo pueden admitir bienes que sean congruen- 
tes con estas características. Los bienes que se venden deben ser baratos, 
fácilmente transportables, adecuados al limitado capital del vendedor. Sólo 
tal clase de bienes llegarán a la famiila campesina. 

En ambas zonas, además, las comunidades campesinas mantienen una 
fuerte oposición a la riqueza acumulada, En Mesoamérica, la exhibición 
de riqueza se considera directamente un gesto hostil. A su vez, la pobre- 
za €s alabada y se concede gran valor a la resignación ante la pobreza.* He- 
mos visto la cantidad de excedentes destruidos o redistribuidos mediante 
la participación en el culto religioso comunitario. En Java existen simila- 
res presiones para redistribuir la riqueza: 


..todo individuo próspero tiene que compartir su riqueza a de- 
recha e izquierda; cualquier golpe de suerte debe repartirse sin pétr- 
dida de tiempo. La comunidad de aldea no puede tolerar fácilmente 
las desigualdades económicas, sino que tiene poder para actuar en este 
sentido como nivelador, considerando al individuo como parte de 
la comunidad...? 


La riqueza excedente tiende a ser trasvasada en lugar de dirigirse a la 
compra de nuevos bienes.” 
Todavía es necesario señalar que las comunidades campesinas cerra- 
das de ambas zonas están social y culturalmente aisladas de la sociedad 
mayor en que viven. La naturaleza de este aislamiento se discutirá más 


30. Re Java, véase Boeke, 1953, pp. 48 y 75; Lekkerkerker, 1938, pp. 728-729; 
Ploegsma, 1936, p. 24. Re Mesoamérica, véase Foster. 1948b, p. 154; Pozas, 1952, 
pp. 326-338; Whetten, 1948, pp. 357-360. La descripción de Whetten es el resumen 
de un manuscrito de B. Malinowski y Julio de la Fuente, titulado «The Economics 
of a Mexican Market System», que por desgracia nunca se ha publicado. 

31. Véase, por ejemplo, Carrasco, 1952, pp. 47 y 48; Lewis, 1951, p. 54; Tumin, 
1950, p 198; Tumin, 1952, pp. 85-94. 

32. Boeke, 1953, p. 34. Véase también Geertz, 1956, p. 141. 

33. Véase Kroef, 1956, p. 124. 
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adelante. No obstante, este aislamiento de la comunidad campesina con 
respecto a la sociedad más amplia es reforzado por las actitudes localo- 
céntricas y provincianas de la comunidad. En Mesoamérica, cada comuni- 
dad tiende a mantener un sistema económico, social, lingiístico y político- 
religioso relativamente autónomo, así como un conjunto de costumbres y 
prácticas relativamente exclusivas.* Con palabras de Gillin, «el universo 
indio es espacialmente limitado y su horizonte, de forma característica, no 
se extiende más allá de los límites de la comunidad local o la región». De 
manera similar, en Java central, cada comunidad constituye un universo 
sociocultural diferenciado.* Tal localocentrismo es una forma de «igno- 
rancia [que] realiza funciones determinables en la actividad y la estructu- 
ra social».* Sirve para excluir las alternativas culturales, limitando los «in- 
centivos, de los individuos de los grupos en interacción social, a aprender 
las formas de sus vecinos, pues aprender constituye el punto crucial psico- 
lógico de la aculturación». En Mesoamérica, tal exclusión de las alterna- 
tivas culturales * es más fuerte en el campo de las llamadas costumbres, 
aquellos rasgos religiosos y sociales de la comunidad que —en términos de 
este artículo— ayudan a mantener su carácter corporativo y cerrado.* En 
Java, de manera similar, las comunidades presentan una tendencia a 


...preservar el equilibrio impidiendo, y luchando contra, todas las 
desviaciones de la pauta tradicional. 

...que cuando el habitante de la aldea busca el contacto econó- 
mico con la sociedad occidental, no disfruta de la ayuda de su co- 
munidad. Todo lo contrario. Al hacerlo, se sale de los límites de la 
comunidad, se aísla de ella, pierde su apoyo moral y es abandonado 
a sus propias fuerzas.*! 


Las comunidades campesinas de ambas zonas presentan determinadas 
similitudes. Ambas mantienen en cierta medida una jurisdicción comuni. * 
taria sobre la tierra. Ambas restringen la pertenencia a ellas, mantienen un 
sistema religioso, refuerzan los mecanismos que aseguran la redistribución 
o destrucción de los excedentes de riqueza y ponen barreras contra la pe- 
netración de bienes e ideas engendradas fuera de la comunidad.* Estos 
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parecidos también suponen diferencias con respecto a otras clases de comu- 
nidades campesinas. Presentan un contraste, por ejemplo, con las comuni- 
dades campesinas «abiertas» de América Latina, donde está ausente la ju- 
risdicción comunitaria sobre la tierra, la pertenencia no está restringida y 
la riqueza no se redistribuye.* También contrastan com las comunidades 
campesinas de una sociedad como la Uganda prebritánica, donde el acceso 
a la tierra escasa no constituía problema, y donde los grupos locales con- 
sistían en familias de protegidos, unidas por la temporal adhesión a un 
jefe con la esperanza de conseguir favores, botín y presas de guerra, pero 
con posibilidades de cambiar de residencia y mejorar sus oportunidades 
vitales mediante cambios de lealtades cuando éstas no tenían futuro.* Tam- 
bién aparecen diferencias cuando las comunidades corporativas de que se 
trata en este artículo se comparan con las comunidades campesinas de Chi- 
na. En China, la libertad para comprar y vender tierra ha estado presente 
desde los primeros tiempos. Las comunidades no son endógamas y rara 
vez cerradas a los extraños, incluso cuando un solo «clan» estratificado, o 
tsu, detente el poder. La constante circulación de propietarios de tierras 
locales hacia la burocracia imperial y de funcionarios hacia las comunida- 
des locales, donde adquirían tierras, evitaba la formación de comunidades 
cerradas. Además, mediante el control de las obras hidráulicas de gran es- 
cala, los controles estatales mantenían muy limitada la autonomía del gru- 
po local. En tal sociedad, las relaciones entre los aldeanos y los funciona- 
rios gubernamentales ofrecían más seguridad y esperanzas que las rela- 
ciones entre los propios habitantes de la aldea:$ De este modo, puede en- 
contrarse a los campesinos organizados en muchas clases de comunidades; 
no obstante, sólo algunas viven en organismos corporativos cerrados del 
tipo que aquí se describe. 

Estas contraposiciones hechas al azar ofrecen otra enseñanza. En cada 
caso, la clase de comunidad campesina parece responder a las fuerzas alo- 
jadas dentro de la sociedad mayor a que pertenece la comunidad y no a 
las situadas dentro de las fronteras de la propia comunidad. Las comuni. 
dades campesinas «abiertas» de América Latina «nacen como respuesta 
a la creciente demanda de productos vegetales para el mercado que acom- 
pañó al desarrollo del capitalismo en Europa».* La Uganda prebritánica 
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se caracterizaba por la inestabilidad política a los niveles superiores, la con- 
siderable movilidad individual y los frecuentes cambios de las adhesiones 
personales, todo lo cual se manifestaba en el carácter de los grupos loca- 
les. De manera similar, los esfuerzos por comprender la comunidad cam- 
pesina china en términos puramente nuestros .estarían condenados al fra- 
caso. Estas consideraciones sugieren que las causas del desarrollo de las 
comunidades corporativas cerradas en Mesoamérica y Java central pueden 
proceder de las características de las sociedades mayores que las otigi- 
naton. 

Históricamente, la configuración campesina corporativa cerrada de Me- 
soamérica es una criatura de la conquista española. Las autoridades dis- 
crepan sobre las características de la comunidad prehispánica de la zona,* 
pero existe el general reconocimiento de que grandes cambios diferencian 
a la comunidad poshispánica de su predecesora anterior a la conquista.* 
En parte, la nueva configuración fue el resultado de las serias crisis s0- 
ciales y culturales que destruyeron a más de tres cuartas partes de la po 
blación india y la expropiaron de sus tierras y su abastecimiento de agua.* 
Las nuevas comunidades indias recibieron derechos a la tierra como grupos 
locales, no en razón del parentesco; * la autoridad política quedó en manos 
de los nuevos ocupantes de los cargos locales y se hicieron electivas; Y los 
tributos y los servicios de mano de obra recibieron nuevas bases; Y y «el 
rápido crecimiento de las llamadas cofradías indias después del siglo xv1t dio 
a los feligreses una serie de asociaciones organizadas y estables en las que 
fácilmente se podía conseguir la identificación personal y comunitaria».* En 
Java, de forma similar, las comunidades campesinas corporativas no se con- 
formaron . 


hasta después de la llegada de los holandeses, cuando por primera 
vez se convirtió la aldea como unidad territorial en organismo mo- 
ral, con su propia administración y su propia tierra a disposición de 
sus habitantes.* 


En el momento de la conquista holandesa, aún había en Java «abun- 
dancia de tierra sin cultivar»; Y por regla general se practicaba la agricul- 
tura de roza; las densidades de población sólo daban una media de 
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33,9 personas por km? La comunidad campesina corporativa cerrada de 
Java central representa, pues, un intento de concentrar tanto la pobla- 
ción como a los derechos de tenencia de la tierra. 


En la mayor parte de Java, sólo con la introducción del impuesto 
sobre la tierra, a partir de 1813, fueron reducidas las aldeas a la uni- 
formidad y sus tierras cercadas en unidades cerradas, y durante este 
proceso hubo numerosas referencias a la escisión y amalgamación de 
aldeas, y a la promoción de villorrios al status de aldeas indepen- 
dientes.* 


En las dos zonas, pues, la comunidad campesina corporativa cerrada es 
hija de la conquista; pero esto no necesita ser siempre así. La comunidad 
corporativa de la Rusia anterior a 1861, el sir, fue el resultado de una co- 
lonización interior y no de una dominación extraña impuesta por la fuer- 
za de las armas.” La comunidad campesina corporativa no es un vástago 
de la conquista en cuanto tal, sino más bien de la dualización de la so- 
ciedad en un sector dirigente y un sector dominado de campesinos indíge- 
nas. Esta dualización puede producirse en circunstancias de paz al igual que 
en circunstancias bélicas, y en países metropolitanos al igual que en paí-* 
ses colonizados. 

Tanto en Mesoamérica como en Java central, los conquistadores ocu- 
paron la tierra y procedieron a organizar la mano de obra para obtener 
cosechas y bienes para su venta en mercados de nueva creación. Este cam- 
pesinado indígena no disponía de las capacidades culturales ni de los re- 
cursos necesarios para tomar parte en la creación de empresas en gran 
escala, y privaron a los indígenas del acceso directo a las fuentes de rique- 
za que se obtienen a través del mercado, que éstos habían tenido a su dis- 
posición en los tiempos anteriores a la conquista.*! 

Sin embargo, en ambas zonas, el campesinado —obligado a trabajar 
para las empresas coloniales— no llegó a convertirse en mano de obra fija. 
Los trabajadores temporeros siguieron sacando la mayor parte de su sub- 
sistencia de su propio trabajo sobre la tierra. Desde el punto de vista 
del sector empresarial, el sector campesino siguió siendo básicamente una 
reserva de mano de obra que podía automantenerse sin ningún coste para 
la empresa. Esto mantuvo la importancia de la tierra en la vida campe- 
sina. Al mismo tiempo, y en ambas zonas, la tierra en manos del campesi- 
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nado tuvo que ser limitada, porque de lo contrario el campesinado no hu- 
biera tenido el suficiente incentivo para ofrecer su fuerza de trabajo al sec- 
tor empresarial. Es significativo a este respecto que la relación entre el 
campesino y el empresario no fuera «feudal». Ningún lazo económico, po- 
lítico ni legal vincula a ningún determinado campesino con ningún deter- 
minado colono. En ausencia de tales lazos personales, cara a cara, sólo los 
cambios de las condiciones generales subyacentes a todo el sistema econó- 
mico campesino pueden asegurar a los empresarios una suficiente ayuda es- 
tacional a su pequeño número de trabajadores fijos. Esto se realizó en 
Mesoamérica en el curso del asentamiento obligatorio de la población in- 
dia en comunidades centralizadas durante las últimas décadas del siglo xvI 
y la primera década del xvi. Limitando la cantidad de tierra en manos de 
cada comunidad india a 6,5 millas cuadradas, la Corona consiguió tierras 
para el asentamiento de colonos españoles.* Un sistema similar de limitar 
la extensión de las tierras de la población indígena se introdujo en Java. 
De esta forma, si bien el acceso a la tierra seguía siendo importante para 
el campesinado, la propia tierra se convirtió en un recurso escaso y some- 
tido a intensa competencia, especialmente cuando la población campesina 
comenzó a aumentar de número. 

Con las posibilidades de acumulación limitadas a los salarios en di- 
nero conseguidos mediante empleos temporales y ventas ocasionales de 
productos agrícolas u objetos de artesanía doméstica a bajos precios, la 
agricultura campesina se mantuvo dependiente del consumo de mano de 
obra, la cual proporcionaba un creciente número de personas que vivían de 
una extensión de tierra limitada o decreciente. De esta forma, la tecnolo. 
gía del campesinado se mantuvo a nivel del trabajo intensivo, en compa- 
ración con el capital intensivo y el equipamiento intensivo de las empresas 
colonizadoras. La tecnología campesina suele calificarse de «retrógrada» o 
«tradicional», sin tener en cuenta los muchos artículos, como máquinas de 
coser Singer de segunda mano, agujas de acero, ollas de hierro, alcayatas, 
latas de hojalata, artículos tejidos a máquina, tintes y pinturas de anilina, 
etc., que se encuentran en el inventario campesino. Es retrógrado sólo por- 
que el campesino está preso de la tecnología de trabajo intensivo con que 
tiene que operar. Siempre debe sopesar la adopción de un nuevo artículo 
en relación al equilibrio de sus recursos. Este equilibrio comprende, no sólo 
los recursos técnicos o financieros, sino también los «recursos de personas» 
a quienes deben mantener el acceso manteniendo el comportamiento cul. 
tural adecuado. Sólo puede dejar de tener en cuenta estas relaciones hu- 
manas al precio de aumentar tajantemente sus riesgos vitales. A su vez, la 
tecnología de trabajo intensivo limita la cantidad y la variedad de cambio 
tecnológico y capitalización que puede emprender, al mismo tiempo que 
sus comsumos y necesidades. 

La dualización social y económica de Mesoamérica y Java en los tiem- 
pos posteriores a la conquista fue también acompañada, en ambas zonas, 
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de la dualización de la esfera administrativa. Al colocar las comunidades 
indígenas bajo la jurisdicción directa de un cuerpo especial de funciona- 
rios responsables ante el gobierno metropolitano y no ante los funciona- 
rios nombrados por los colonos, el gobierno metropolitano pretendía man- 
tener el control sobre la población indígena y negar este control a los co- 
lonizadores. Al garantizar una relativa autonomía de las comunidades indí- 
genas, el gobierno metropolitano podía, al mismo tiempo, asegurar el man- 
tenimiento de las barreras culturales contra la intromisión de los colonos, 
mientras que evitaba los grandes costes de una administración directa. De 
este modo, en Mesoamérica, la Corona insistió en la separación espacial 
de la población indígena y los colonos,* y posteriormente en la organiza- 
ción de los indígenas en comunidades centralizadas con su propia adminis- 
tración relativamente autónoma. Dotó a estas autoridades nativas del de- 
recho y la obligación de recaudar tributos, organizar el trabajo militar e 
imponer sanciones informales y formales para el mantenimiento de la paz 
y el orden.* En Java, la administración se confió desde el principio a la 
cooperación de las comunidades autónomas, utilizando los canales tradi- 
cionales de las jefaturas intermedias. El «contacto de la administración con 
la sociedad de la aldea se limitó al mínimo».* Después de un período ca- 
racterizado por promover el individualismo y la desconfianza con el co- 
munalismo indígena durante la segunda mitad del siglo xtx, la administra- 
ción holandesa revertió en la alianza con LA comunidades campesinas cor- 
porativas cerradas a comienzos del siglo xx.% 

Sin embargo, una vez que comenzó a operar el sistema de adminis- 
tración dualizado, los colonos descubrieron que muchas veces podían uti- 
lizarlo en beneficio propio. En Java central, la industria azucarera ha pre- 
ferido alquilar tierra a las aldeas en lugar de tratar individualmente con los 
habitantes, y obtener el total de mano de obra de la aldea en vez de ha- 
cer tratos individuales con los habitantes de la aldea. Puesto que el azúcar 
puede cultivarse en rotación con el arroz, tales acuerdos de arrendamiento 
habitualmente han especificado que el cultivo de azúcar por parte de la 
empresa colonial podía ir seguido de producción de arroz por la misma 


tierra a cargo de los campesinos indígenas en un ordenado ciclo rotativo. 
De este modo 


el cultivo de azúcar de las haciendas, y del arroz y otras cosechas por 
parte de la población están, como si dijéramos, coordinados en una 
misma empresa agrícola en gran escala, cuya dirección está, prácti- 
camente, en manos de la factoría azucarera.” 
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En los últimos años antes de la 1 Guerra Mundial, la extensión total de 
tierra arrendada a las comunidades indígenas corporativas no excedía de 
las 100.000 hectáreas o bien el 3 por ciento de las tierras de arroz de 1ie- 
go. Los años de boom pueden haber llegado al 6 por ciento. Pero la pro- 
ducción de azúcar estaba concentrada en Java central, y allí abarcaba una 
gran proporción de la extensión cultivable.* He sostenido en otro lugar 
que una relación simbiótica similar entre la comunidad campesina corpo- 
rativa y la empresa colonizadora puede descubrirse en Mesoamérica. Allí, 
incluso las voraces haciendas alcanzaron un punto de crecimiento en que 
la absorción de las comunidades campesinas corporativas en las haciendas 
suponía un excesivo esfuerzo para los mecanismos controladores de que 
disponían, descubriéndose que las relaciones con tales comunidades, en sus 
fronteras, eran benéficas y útiles.£ 

Dentro del sector indígena, las cargas administrativas de ambas zo- 
nas se hacían recaer en gran medida sobre el conjunto de la comunidad y 
sólo secundariamente en los individuos. Esto era especialmente cierto en 
el caso de los pagos de tributos y servicios de mano de obra. En Java 
central las demandas de los propietarios de tierras se hicieron tan grandes 


que la propiedad de la tierra dejó de ser un privilegio para conver- 
tirse en una carga que los ocupantes trataban de compartir con los 
demás... Además, en muchas partes de Java, la disponibilidad de pres- 
tar servicios en obras públicas fue confiada por la costumbre a las 
propietarios de tierras; y, como los funcionarios querían aumentar el 
número de manos disponibles para las obras públicas, y la propia 
gente deseaba redistribuir y reducir la carga de los servicios en. tales 
trabajos, interesaba tanto a los funcionarios como a los propietarios . 
de la tierra que ésta fuera ampliamente compartida. Esto fomentó la . 
posesión comunitaria y destruyó las diferencias sociales hereditarias? 


También en Mesoamérica las cargas, en forma de tributos y trabajo, re. 
cayeron sobre toda la comunidad durante los siglos xv1 y xvIL Sólo alre. 
dedor de los comienzos del siglo xvII1 sé impusieron individualmente.” La 
constante disminución de la población india hasta mediados del siglo xvr, 
la huida de indios hacia zonas de refugio apartadas, el éxodo de los indios 
hacia la periferia septentrional de Mesoamérica y hacia asentamientos fijos 
de las empresas coloniales, todo esto dejó los pagos de tributos y las cargas 
de servicio militar en manos de la población restante. Es razonable supo- 
ner que estas presiones económicas aceleraron las tendencias hacia un ma- 
yor igualitarismo y nivelación, tanto en Mesoamérica como en Java. Es po- 
sible que la desaparición de -la diferencia de status entre nobles y plebe- 
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yos, y la aparición de las cofradías religiosas como distribuidoras de ri. 
queza en el ceremonial religioso fueran en parte una consecuencia de la 
tendencia hacia la nivelación. 

Mi opinión es que la comunidad campesina corporativa cerrada de am- 
bas zonas representa una respuesta a estas distintas características de la 
sociedad mayor. La relegación del campesinado al status de trabajadores 
temporeros que ganan la propia subsistencia de unas tierras escasas, junto 
con la imposición de cargas niveladas y fomentadas por las comunidades lo- 
cales semiautónomas, tiende a determinar la situación vital normal a que 

- se enfrentaba el campesinado en ambas sociedades, La comunidad campe- 
sina corporativa cerrada es un intento de afrontar esta situación. Su fun- 
ción interna, en cuanto contrapuesta a su función externa en la malla so- 
cial, económica y política de la sociedad dualizada, es igualar las oportuni- 
dades vitales y los riesgos vitales de sus miembros. 

Los riesgos vitales del campesinado aumentan con cualquier amenaza a 

su fuente básica de subsistencia, la tierra, y a los productos que crecen en 
la tierra. Estas amenazas proceden tanto de dentro como de fuera de la 
-comunidad. El aumento natural de la población dentro de la comunidad 
serviría para disminuir la cantidad de tierra disponible para los miembros 
de la comunidad, lo mismo que ocasionaría la compra y acumulación de 
tierra por los miembros individuales de la comunidad. De este modo, mien- 
tras sea posible, las comunidades campesinas corporativas cerradas tende- 
rán a expulsar la población excedente hacia una aldea filial de nueva crea- 
ción. Más importante todavía, tenderán a obligar a los co-miembros a que 
redistribuyan o destruyan cualquier masa de riqueza acumulada que po- 
tencialmente pueda utilizarse para alterar la tenencia de la tierra en favor 
de unas pocas familias individualizadas o personas aisladas. La compra de 
bienes producidos fuera del sector campesino de la sociedad y su exhibi- 
ción ostentosa también se consideran importantes amenazas sociales, pues- 
to que constituyen pruebas prima facie de la falta de voluntad de continuar 
la redistribución y destrucción de los excedentes acumulados. Son indicios 
de la no voluntad de compartir los riesgos vitales de los compañeros de 
aldea de acuerdo con la pauta cultural tradicional. Entre la mayor parte 
de los grupos campesinos, como de hecho ocurre en la mayor parte de los 
grupos sociales de todas partes, las relaciones sociales representan una es- 
pecie de seguro de vida a largo plazo. La ampliación de los bienes y ser- 
vicios en cualquier momento dado se espera que rinda resultados en el 
futuro, en forma de ayuda en caso de peligro. El alejamiento de la tradi. 
cional distribución de los riesgos, que en este caso se manifiesta en un ale- 
jamiento de los excedentes disponibles aceptados, es causa de inmediata 
preocupación para el campesinado organizado de forma corporativa, y de 

- su inmediata oposición. De manera similar, la inmigración no restringida 
y la compra no restringida de tierra por parte de los extraños contribuyen a 
disminuir la cantidad de tierra disponible para los miembros de la comu- 
nidad, al mismo tiempo que pondrían en peligro la pauta de distribución 
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de los riesgos creada por los miembros de la comunidad a lo largo del tiem- 
po. De ahí el mantenimiento de fuertes barreras contra la amenaza exterior, 
Debe resaltarse que estas defensas son necesarias porque la comunidad cor- 
porativa cerrada existe en el interior de una sociedad capitalista dualizada. 
No son simples «supervivencias» ni consecuencias del «retraso cultural», ni 
se deben a la putativa tendencia al conservadurismo, característica de cual. 
quier cultura. No ejemplifican la «contemporaneidad de los no contempo- 
ráneos». Existen porque sus funciones sor contemporáneas. 

Esto no quiere decir que sus funciones defensivas sean en último tér- 
mino adecuadas al reto. La desaparición de las comunidades campesinas 
corporativas cerradas donde existieron en el pasado, y el decreciente nú. 
mero de comunidades de este tipo que sobreviven, dan testimonio de la 
proposición que a largo plazo son impotentes para impedir el cambio. Los 
excedentes internos de población son expulsados a una nueva aldea filial 
en cuanto se dispone de la tierra. Mantenidos dentro de los límites de la 
comunidad, ejercen una presión siempre creciente sobre su capacidad para 
servir a los intereses de sus miembros. La comunidad corporativa puede, 
entonces, verse cogida en un curioso dilema: sólo puede mantener su inte- 
gridad si apadrina a la emigración y urbanización o proletarización de sus 
hijos. Si el sector empresarial no es capaz de aceptar a estos advenedizos,.: 
tales individuos verdaderamente «marginales» llegarán a representar uña 
doble amenaza: ina amenaza para su comunidad de origen, en la que in- 
troducen nuevas formas y necesidades, y una amenaza para la paz del. sec- 
tor no campesino, al que pueden minar con exigencias de justicia social y 
económica, muchas veces defendidas con la desesperación de quienes no - 
tienen nada que perder. 

En segundo lugar, si bien la comunidad campesina corporativa cerrada 
opera en el sentido de disminuir las desigualdades de los riesgos, nunca 
puede eliminarlas por completo. Las familias individuales de los miembros 
pueden sufrir pérdidas de cosechas, ganadería u otros recursos, a conse- 
cuencia de accidentes o mala gestión. Algunas familias de miembros pue- 
den ser excesivamente fértiles y tener. muchas bocas que alimentar, mien- 
tras que otras son infértiles y pueden pasar con poco. Los individuos cu-:- 
yos riesgos vitales aumentan súbitamente a consecuencia de la entrada en 
juego de alguno de estos factores, pueden buscar la ayuda de los demás, 
quienes se la prestarán. Algunos de estos riesgos pueden resolverse me- 
diante las relaciones sociales culturalmente normativizadas de mutua ayu- 
da y sostén al necesitado; otros, sin embargo, por mucho que se esfuer- 
cen están más allá de sus posibilidades. Los individuos pueden, pues, en 
un acto de desesperación, buscar ayuda entre los miembros de su comunidad 
o entre extraños, cuya ayuda está teñida de interés personal. Parecería que 
ni en la más eficiente economía de prestigio puede tener a su disposición 
todos los excedentes de riqueza de la comunidad. Las concentraciones de 
esta riqueza tienden a sobrevivir en manos de figuras locales, como los di- 
rigentes políticos y nobles, o los usureros o tenderos. Tales individuos sue- 
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len estar exentos de los controles serios de la comunidad, porque ocupan 
una posición privilegiada dentro del aparato político de la sociedad más 
amplia; o bien son personas dispuestas a pagar el precio del ostracis- 
mo social a cambio de las compensaciones de perseguir el lucro y el po- 
der. Tales individuos ofrecen al campesino necesitado una posibilidad de re- 
ducir sus riesgos momentáneamente, mediante préstamos o favores. Á su 
vez, el campesino se convierte en su protegido, y refuerza el grado de re- 
lativa autonomía e inmunidad de que disfrutan en la comunidad. Tales leal. 
tades internas pueden debilitar las defensas comunitarias hasta el punto de 
que la organización corporativa llegue a no representar otra cosa que un 
cascarón vacío, o bien sea absolutamente suprimida.” 


REFERENCIAS BIBLIOGRAFICAS 


Aguirre Beltrán, Gonzalo, 1952a, Problemas de la Población Indigena de 
la Cuenca del Tepalcatepec (Memorias del Instituto Nacional Indige- 
nista, n.* 3). 

— 1952b, El Gobierno Indigena en México y el Proceso de Acultura- 
ción (América Indígena, vol. 12, pp. 271-297). 

Aguirre Beltrán, Gonzalo, y Ricardo Pozas Arciniegas, 1954, «Institucio- 
nes Indígenas en el México Actual» (en Caso et al., Métodos y Re- 
sultados de la Política Indigenista en México, pp. 171-272, Memorias 
del Instituto Nacional Indigenista, n.* 6). 

Beals, Ralph, 1946, Cherán: A Sierra Tarascan Village (Smithsonian. Ins. 
titute of Social Anthropology, Publication n.? 2). 

— 1952, «Notes on Acculturation» (en Tax, ed., Heritage of Conquest, 
pp. 225-231, Glencoe, Free Press). 

Boeke, J. H., 1953, Economics and Economic Policy of Dual Societies: As 
Exemplified by Indonesia (Nueva York, Institute of Pacific Relations). 

Cámara Barbachano, Fernando, 1952, «Religious and Political Organiza- 
tion» (en Tax, ed., Heritage of Conquest, pp. 142-164, Glencoe, Free 
Press). 

Carrasco, Pedro, 1951, Las Culturas Indias de Oaxaca, México (América 
Indígena, vol. 11, pp. 99-114). 

— Tarascan Folk Religion: An Analysis of Economic, Social and Reli- 
gious Interactions (Middle American Research Institute, Publication 
n.* 17). 

Chávez Orozco, Luis, 1943, Las Instituciones Democráticas de los Indi- 
genas Mexicanos en la Epoca Colonial (México, D, F., Ediciones del 
Instituto Indigenista Interamericano). 


95 


Fei, Hsiao-Tung, 1953, China's Gentry (Chicago, University of Chicago 
-Press). 

Foster, George M., 1948, The Folk Economy of Rural Mexico with Spe- 
cial Reference to Marketing (Journal of Marketing, vol. 12, pp. 153- 
162). 

Fried, Morton H., 1953, Fabric of Chinese Society, Nueva York, Paeger. 

Fukutake, Tadashi, 1951, Chúgoku Nóson Shakai no Kózó (Estructura de 
la Sociedad China Rural) (Tokyo, Yúhikaku Publishing Co.). 

Furnivall, J. S., 1939, Netberlands India: A Study of Plural Economy 
(Cambridge, Cambridge University Press). 

Geertz, Clifford, 1956, Religious Belief and Economic Bebavior in a Cen- 
tral Javanese Town (Economic Development and Cultural Change, 
vol. 4, pp. 134-158). 

Gibson, Charles, 1955, The Transformation of the Indian Community in 
New Spain 1500-1810 (Journal of World History, vol. 2, pp. 581-607). 

Gillin, John, 1952,.«Ethos and Cultural Aspects of Personality» (en Tax, 
ed., Heritage of Conquest, Glencoe, Free Press). 

González Navarro, Moisés, 1954, «Instituciones Indígenas en México In- 
dependiente» (en Caso et al., Métodos y Resultados de la Política In- 
digenista en México, pp. 113-169, Memoria del Instituto Nacional 
Indigenista, n.” 6). 

Guiteras Holmes, Calixta, 1952, «Social Organization» en (Tax, ed., He- 
ritage of Conquest, pp. 97-108, Glencoe, Free Press). 

Harr, B. ter, 1948, Adatlaw in Indonesia (Nueva York, Institute of Paci- 
fic Relations). 

Hallowell, A. Irving, 1955, Culture and Experience (Filadelfia, University 
of Pennsylvania Press). 

Hu, Hsien Chin, 1948, Common Descent Group in China and ¡ts Functions 
(Viking Fund Publications in Anthropology, n.” 10). 

Kattenburg, Paul, 1951, A Central Javanese Village in 1950 (Cornell Uni- 
versity Department of Far Eastern Studies, Data Paper n.” 2). 

Kirchoff, Paul, 1952, «Mesoamerica» (en Tax, ed., Heritage of Conquest, 

pp. 17-30, Glencoe, Free Press). 

Klaveren J. J. van, 1953, The Dutch Colonial System in the East Indies 
(Rotterdam, Drukkeri¿ Benedictus). 

Kolff, G. H. van der, 1929, «European Influence on Native Agriculture» 
(en Schrieke, .ed., The Effect of the Western Influence on Native Civi- 
lizations in tbe Malay Arcbipelago, pp. 103-125, Batavia, Kolff). 

Kroef, Justus M. van der, 1953, Collectivism in Indonesian Society (Social 
Research, vol. 20, pp. 193-209). 

— 1956, Economic Development in Indonesia: Sotme Social and Cultural 
Implications (Economic Development and Cultural Change, vol. 4, pp. 

116-133). 

Landon, Kenneth Perry, 1949, Soutbeast Asia: Crossroad of Religions (Chi- 
cago, University of Chicago Press). 


96 


Lekkerkerker, Cornelis, 1938, Land en Volk Van Java (Groningen-Bata- 
via, Wolters). 

Leur, Jacob Cornelius Van der, 1955, Indonesian Trade and Society: Essay 
in Asian Social and Economic History (La Haya-Bandung, W. Van 
Hoeve Ltd.). 

Lewis, Oscar, 1951, Life in a Mexican Village: Tepoztlán Revisited (Ur- 
bana, University of Illinois Press). 

Linton, Ralph, 1936, The Study of Man (Nueva York, Appleton-Century). 
Trad. cast., México, F. C. E. 

McBride, George McCutchen, 1923, The Land Systems of Mexico (Nueva 
York, American Geographical Society). 

Miranda, José, 1952, El Tributo Indigena en la Nueva España durante el 
Siglo XVI (México, D.F., El Colegio de México). 

Monzón, Arturo, 1949, El Calpulli en la Organización Social de los Te- 
nmochca (México, D.F., Instituto de Historia). 

Moore, Wilbert E., y Melvin M. Tumin, 1949, Some Social Functions of 
Ignorance (American Sociological Review, vol. 14, pp. 787-795). 
Oei, Tjong Bo, 1948, Niederlándisch-Indien: eine Wirtschaftsstudie (Zu- 

rich, Institut Orell Fússli A. G.). 

Pieters, J. M., 1951, «Land Policy in the Netherlands East Indies before 
the Second World War» (en Afrika Instituut Leiden, organizador, 
Land Tenure Symposium Amsterdam 1950, pp 116-139, Leyden, Uni- 
versitaire Pers Leiden). 

Ploegsma, Nicolas Dirk, 1936, Oorspronkelijkbeid en Economisch Aspect 
van het Dorp op Java en Madoera (Leyden, Antiquariaat J. Ginsberg). 

Pozas Arciniegas, Ricardo, 1952, La Situation Economique et Financitre 
de l'Indien Américain (Civilization, vol. 2, pp. 309-329). 

Redfield, Robert, y Sol Tax, 1952, «General Characteristics of Present- 
Day Mesoamerican Indian Society» (en Tax, ed., Heritage of Con- 
quest, pp. 31-39, Glencoe, Free Press). 

Roscoe, John, 1911, The Baganda (Londres, Macmillan). 

Schrieke, Bertram J. O., 1955, Indonesian Sociological Studies (La Haya, 
W. Van Hoeve). 

Simkhovitsch, Wladimir Gr., 1898, Die Feldgemeinschaft in Russland 
(Jena, Fischer). 

Simpson, Eyler N., 1937, The Ejido: Mexico's Way Out (Chapel Hill, 
University of North Carolina Press). 

S'Jacob, E. H., 1951, «Observations on the Development of Landsrights 
in Indonesia» (en Afrika Instituut Leiden, organizador, Land Tenu- 
re Symposium Amsterdam 1950, pp. 140-146, Leyden, Universitaure 
Pers Leiden). 

Supatmo, Raden, 1943, Animistic and Religious Practices of the Javanese 
(Nueva York, East Indies Institute of America, mimeografiado). 
Tannenbaum, Frank, 1929, The Mexican Agrarian Revolution (Washington, 

Brookings Institution). 


97 


Tax, Sol, 1941, World View and Social Relations in Guatemala (American 
Anthropologist, vol. 43, pp. 27-42). 

— 1952, «Economy and Technology» (en Tax, ed., Heritage of Conquest, 
Glencoe, Free Press). 

— 1953, Penny Capitalism: A Guatemalan Indian Economy (Smithsonian 
Institution Institute of Social Anthropology, Publication n.” 16). 
Tumin, Melvin M., 1950, The Hero end the Scapegoat in a Peasant Cornr- 

munity (Journal of Personality, vol. 19, pp. 197-211). 

— 1952, Caste in a Peasant Society (Princeton, Princeton University 
Press). 

Vandenbosch, A., 1942, The Dutch East Indies (Berkeley, University of 
California Press). 

Wagley, Charles, 1941, Economics of a Guatemalan Village (Memoirs, 
American Anthropological Association, n.? 58). 

Whetten, Nathan L., 1948, Rural Mexico (Chicago, Chicago University 
Press). 

Wittfogel, Karl A., 1935, Foundations and Stages of Chinese Economic 
History (Zeitschrift fiir Sozialforschung, vol. 4, pp. 26-60). 

— 1938, Die Theorie der Orientalischen Gesellschaft (Zeitschrift fiir So. 
zialforschung, vol. 7, pp. 90-122). 

Wolf, Eric R., 1955, Types of Latin American Peasantry (American An- 
thropologist, vol. 57, pp. 452-471). 

— 1956, Aspects of Group Relations in a Complex Society: Mexico, Áme- 
rican Anthropologist, vol. 58, pp. 1065-1078). 

Wolf, Eric R., y Angel Palerm, 1955, Irrigation in the Old Acolbua Do- . 
main, Mexico (South Western Journal of Anthropology, vol. 11, pp. . 
265-281). 

Yang, Martin, 1945, A Chinese Village: Titou, Shantung Province (Nue- 
va York, Columbia University Press). 

Zavala, Silvio, y José Miranda, 1954, «Instituciones Indígenas en la Co- 
lonia» (en Caso et al., Métodos y Resultados de la Política Indigenista 
en México, pp. 29-169, Memorias del Instituto Nacional Indigenista, 
n.” 6). 


98 


TI 


Mecanismos de distribución 


STUART PIDDOCKE 


EL SISTEMA DE POTLATCH DE LOS KWAKIUTL DEL SUR: 
UNA NUEVA PERSPECTIVA *! 


Este artículo es, en primer lugar, un intento de reconstruir el sistema 
de potlatch de los kwakiutl del Sur hacia la última década del siglo XvIr1, 
es decir, en los comienzos del contacto directo con la civilización occiden- 
tal; y, en segundo lugar, una hipótesis argumentada de que en tiempos abo- 
rígenes el potlatch tenía una función real pro-supervivencia o subsistencia, 
que servía para contrarrestar los efectos de la variación de la productivi- 
dad de los recursos al promover intercambios de alimentos entre aquellos 
grupos que disfrutaban de un excedente temporal y los que sufrían un dé- 
ficit temporal? En esta reconstrucción me he visto obligado por los datos 
a separarme de la versión ortodoxa del potlatch kwakiutl y a desarrollar 
otra versión basada en datos desdeñados en la literatura. Sin embargo, no 
existe ninguna necesidad de rechazar la versión ortodoxa del potlatch como 
una descripción aproximadamente acertada del potlatch kwakiutl tardío, 
ya que la forma tardía puede deducirse del modelo propuesto de potlatch 

s 
* Fuente: Southwestern Journal of Anthropology, n.- 21. 


1. Esta investigación referente a las relaciones ecológicas en el potlatch kwakiutl 
se inició en 1959-60 como parte de un seminario sobre las culturas de la Costa Noroes- 
te realizado en la universidad de British Columbia por los doctores Wayne Suttles y 
“A. P. Vayda, que deben ser considerados como los que inspiraron este artículo y 
para quienes se escribió su primera versión. Una segunda versión fue leída a fines 
del otoño de 1960 en la London School of Economics en un seminario sobre teoría 
antropológica dirigido por el profesor Raymond Firth, cuyas críticas han beneficiado 
profundamente tanto este artículo en particular como mi pensamiento en general, Se 
hace referencia a esta segunda versión inédita en un artículo del Dr. Vayda de 1961; 
y la preparación y publicación de esta versión final es por lo tanto la conclusión na- 
tural del hasta ahora demorado cumplimiento de uma obligación académica. 

2. Compárese con Suttles (1960- 296-305), en donde muestra en qué forma el 
potlatch de los salish de la Costa, la rivalidad de status, las actividades de subsis- 
tencia, las variaciones en la producción en los recursos de los salish costeros, así 
como su sistema de intercambios entre parientes afines, estaban todos relacionados 
como partes de un único sistema socioeconómico. 
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aborigen cuando se introducen ciertos procesos históricos efectivos, es de- 
cir, los acontecimientos del período de contacto, como condiciones que per- 
turban el estado de equilibrio original especificado en el modelo. Por lo 
tanto, aunque no pretende ser una reconstrucción de la historia kwakiult, 
este artículo provee una explicación a alguna de las reacciones que efecti- 
vamente acontecieron durante el período histórico. 

En particular, deseo argumentar las siguientes proposiciones: 

(a) Los kwakiutl han sido descritos comúnmente como poseedores de 
«una fantástica economía de excedente» que se distingue por una gran abun- 
dancia de alimentos y otros recursos naturales maximizados por métodos 
eficientes de explotación y almacenamiento de los vatios productos; esta 
enorme abundancia, conservada durante el verano, alimentaba a la pobla- 
ción durante el invierno, en que la abundancia de tiempo libre permitía a 
la población desarrollar sus extraordinarios potlatches y sus ceremonias de 
invierno (Codere 1950: 4-5, 14, 63-64, 68, 126; Ford 1941: 8). Lo que 
pretendo demostrar es que la abundancia de alimentos que se suele atri- 
buir a los kwakiutl, aun siendo quizá correcta. si se los considera en su to- 
talidad, no es cierta en el caso de los distintos grupos locales individual- 
mente. Para éstos, la escasez de alimentos era una amenaza continua que 
dependía de la productividad variable de mar y tierra; y sin la distri- 
bución de alimentos de los grupos ricos a los más pobres, estos últimos a 
menudo se hubieran muerto de hambre. 

(b) En tiempos aborígenes, el potlatch estaba reservado a los jefes o 
cabezas de grupos de parentesco locales o rusmaym, que constituían las tri- 
bus o grupos de oblados de invierno, y de esta forma, los potlatches entre 
los distintos jefes eran de hecho intercambios de alimentos y riquezas en- 
tre tribus y nmumayms. Mediante este sistema de intercambio se minimi- 
zaban los efectos de la variación en la productividad y se mantenía un ni- 
vel de subsistencia adecuado para toda la población. 

(c) Dentro de este sistema, los alimentos podían intercambiarse por 
objetos de valor como mantas, esclavos y canoas, y éstos a su vez por un 
incremento de prestigio. 

(d) El deseo de prestigio y la rivalidad de status entre los jefes mo- 
tivaban directamente el potlatch, e indirectamente la continuidad del siste- 
ma de intercambios entre la población; y la continuidad de estas prácticas 
aseguraba la supervivencia de la población. 

La historia de los kwakiutl puede dividirse en cuatro períodos: el abo- 
rigen o período de pre-contacto, que se extiende desde un pasado indefi- 
nido hasta 1792; el período de primer contacto, de 1792 a 1849; el pe- 
ríodo de potlatch, de 1849 a principios de 1920; y el período de post- 
potlatch, de 1920 a nuestros días. Lo que aquí he diferenciado como los 
períodos aborigen y de primer contacto, corresponde al período pre-pot- 
latch que distingue Codere (1961: 434); las dos últimas divisiones son las 
de Codere. En 1792 la civilización europea, en las personas del capitán Van- 
couver y su expedición, entró en contacto con los kwakiutl en el lugar co- 
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nocido como «Cheslakee's Village» (Vancouver 1801: 268-73)2 Desde en- 
tonces la influencia europea fue aumentando lenta pero firmemente hasta 
1849, en que la Hudson's Bay Company estableció su puesto de intercam- 
bio en Fort Rupert (Dawson 1887: 66) y poco después se instalaron en 
las cercanías las cuatro tribus kwakiutl más tarde conocidas como las tri- 
bus de Fort Rupert. Esto marca la aparición, dentro de la zona kwakiutl, 
de una fuente directa de riqueza no-tradicional, en comparación con el in- 
tercambio indirecto a través de los nootka o el comercio relativamente irre- 
gular con barcos mercantes. Y con esta nueva fuente de riqueza aparecie- 
ron cambios en la sociedad kwakiutl, principalmente una intensificación en 
la rivalidad de status y un incremento en la frecuencia y volumen de los 
potlatches, hasta tal punto que el potlatch se convirtió en la institución 
kwakiutl predominante. Este período de potlatch termina hacia 1920, cuan- 
do el principio de una depresión económica kwakiutl coincide con el pri- 
mer éxito notable de la campaña del gobierno para acabar con el potlatch 
de los indios. 


SUBSISTENCIA 


Las principales actividades de subsistencia eran la pesca marítima y flu- 
vial, la recolección de bayas y la caza de animales terrestres y marinos, Si 
se observa la lista de peces, animales y plantas que comían, uno recibe, 
a primera vista, una impresión de abundancia: salmón, huevas de salmón, 
arenque, huevas de arenque, eperlano (notable por su aceite), bacalao, per- 
ca, rodaballo, lubina, raya, limaco de mar, percebes y caracoles marinos; 
focas, marsopas, y ocasionalmente ballenas varadas; cabras monteses; bayas 
de sauco, grosellas silvestres, bayas de arándano, frambuesas, bayas de vi- 
burno, de cornejo, de casis, y manzanas silvestres; raíces de trébol, de 
quinquefolio, polígala de mar, raíces de helecho, de polipodio, de eritro- 
nio, de altramuz, zanahorias silvestres, y bulbos de lirio; espadañas y al- 
gunas algas. Una parte de esto se consumía en verano y el resto se conser- 
vaba para utilizarlo durante el invierno (Boas 1921: 173-514). 

Esta sensación de abundancia, sin embargo, no puede sostenerse tras 
una investigación más profunda. Por ejemplo, las distintas raíces y bayas no 
crecían en todas partes. Sólo podían cogerse buenas manzanas silvestres en 
dos lugares; en el resto estaban «podridas». Las bayas de viburno se co- 
gían sólo a finales del verano en la cabecera del estuario Knight Inlet (Boas 
1921: 213, 216). Y de modo general las raíces y las bayas podían reco- 
lectarse únicamente cuando era la época. 

El abastecimiento de pescado sufría restricciones similares. Las distintas 
variedades de salmón aparecían sólo en ciertas épocas del año y no desova- 


3. Identificado por Dawson (1887: 72) como el pueblo nimkish de Whulk, si- 
tuado en la desembocadura del río Nimkish. 
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ban en todos los arroyos. Los arenques tampoco desovaban en todas partes. 
Los eperlanos aparecían en primavera (Boas 1921: 198), y, según Curtis 
(1915: 22-23), únicamente en tres cursos fluviales, a saber: los del río 
Kingcome, en la cabecera del Knight Inlet, y en la cabecera del Rivers In- 
let; además, «este pez no puede pescarse por su aceite sobre las aguas de 
marea», Curtis (1915: 24-25) nos informa asimismo que sólo los grupos 
enumerados estaban especializados en la pesca de bacalao (aunque otros 
pudieran también pescar el bacalao ocasionalmente): cuatro tribus de Quat- 
sino, dos tribus (una de las cuales se ha extinguido) en el Cabo Scott, los 
newettes de la Isla Hope, los goasila del Smith Inlet, los nagoagtog del 
Seymour Inlet, y los owikeno del Rivers Inlet; los principales bancos de 
bacalao se encontraban cerca de la Isla Hope, de la Isla Galiano, el grupo 
Gordon y ciertas islas de los estuarios mayores. Los rodaballos debían 
pescarse en aguas tranquilas, cuando subía la marea (Boas 1921: 413). Los 
caracoles marinos se recolectaban sólo cuando desovaban (Boas 1921: 509), 
Los lobos de mar no se atrapaban en grandes cantidades, y en general una 
partida bastaba únicamente para una familia (Boas 1921: 397, 400, 405, 
408). De esta aparente abundancia de productos, sólo algunos eran de uso 
corriente; el resto eran adiciones, muy bien recibidas y muy necesarias para 
los kwakiutl, pero a pesar de ello seguían siendo únicamente suplementos 
a la dieta básica. Estos productos básicos eran el salmón, el arenque, el 
eperlano, las bayas y en menor medida las cabras, las focas y las mar- 
sopas. ¡ 

Los kwakiutl peleaban entre ellos por los derechos sobre territorios de 
caza, estaciones de pesca en los ríos, uso de los cañales de pesca y de las 
trampas, y los territorios de recolección de bayas; la violación de territorio 
era una causa frecuente de conflicto (Boas 1921: 1345-1348; Curtis 1915: 
22). Se emprendían guerras para «quitarle la tierra a la gente» (Boas 1935: 
60, 66-67). 

El hambre no era desconocida para los kwakiutl. Los relatos sobre la 
inanición son más numerosos entre las tribus que vivían en las islas de los 
estrechos de Queen Charlotte y Johnstone, pero todas ellas padecían ham- 
bre. Las razones que se dan de esta inanición incluyen los largos períodos 
de mal tiempo, que impedían la caza y la pesca, y la ausencia de migra- 
ciones en los peces. Los relatos subrayan la especial dependencia de la gen- 
te respecto al salmón (Boas 1935: 24). La gente comía raíces de polipodio 
cuando tenía hambre y no había otro tipo de alimento, o bien cuando se 
veían obligados a acampar con mal tiempo durante un largo período. La 
raíz de altramuz provocaba mareo y sueño; sin embargo, se consumía en 
primavera «cuando las tribus están hambrientas», antes de que el eperlano 
llegara al Knight Inlet (Boas 1921: 196, 198). Como es de esperar en ta- 
les circunstancias, aprovechaban al máximo los alimentos existentes; así, 
por ejemplo, hay recetas para colas de salmón y para espina de salmón 
asada (Boas 1921: 329). 

Esta evidencia sólo puede llevarnos, pienso yo, a concluir que la abun- 
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dancia de recursos de los kwakiutl ha sido algo sobreestimada y su signi- 
ficado mal interpretado. Era suficientemente grande como para mantener 
a una población mayor de lo corriente en sociedades de cazadores-recolec- 
tores; pero esta población vivía lo bastante en el límite de la subsistencia 
como para que variaciones en la productividad pudieran amenazar la sub- 
sistencia de algunos grupos. 

Hasta aquí la evidencia del archivo etnográfico. Describe la localización 
de los recursos de subsistencia kwakiutl e indica —pero no documenta— 
variaciones en la productividad. Sin embargo, encontraremos evidencias adi- 
cionales respecto a las variaciones en las estadísticas pesqueras sobre la pro- 
ducción de salmón y de arenque. 


El arenque 


Las estadísticas sobre los arenques muestran una gran variación, ya 
que aparentemente algunas zonas de desove no son utilizadas con continui- 
dad. Las épocas de desove varían de un lugar a otro. Los cambios en la 
abundancia de población se deben, según Outram (1956: 7; 1957: 7; c£. 
también 1958), principalmente a variaciones en las condiciones del entor- 
no, que a su vez causan variaciones en el «vigor relativo de las clases de 
edad contribuyentes», más que a un desove inadecuado o a un exceso o 
escasez de pesca. 

Los kwakiutl consumían arenques y huevas de arenque, que conseguían 
en las zonas de desove. Por otra parte, además de la variación anual en el 
número absoluto de huevas de arenque depositadas, medido en millares de 
huevas suponiendo una intensidad estándard de deposición), la intensidad 
del desove variaba en cada área, y podemos suponer que esto afectara en 
alguna forma la pesca de los kwakiutl. 


El salmón 


Del mismo modo aparecen variaciones anuales considerables en las 
estadísticas de partidas enlatadas de salmón rojo y de otras variedades, rea- 
lizadas en el Rivers Inlet de 1882 a 1954 (Cobb 1921: 172-174; Godfrey 
1958a: 333; cf. también Hoar 1951, para un estudio general de las va- 
riaciones en la abundancia del salmón rosado en las costas de la Columbia 
Británica). Estas variaciones en las partidas de salmón están relacionadas 
con variaciones en el tamaño efectivo de la población de salmón, y éstas 
a su vez se deben a varias causas. Las principales son la variabilidad de 
los niveles de agua y de las temperaturas en los ríos de desove, las va- 
riaciones de la permeabilidad de los lechos fluviales, las inundaciones oca- 
sionales importantes, la variabilidad de las temperaturas y de la salinidad 
en el océano, la variabilidad de las pérdidas de agua fresca y la acción de 
las mareas, corrientes, vientos, así como la turbulencia de las aguas pro- 
fundas del estuario y del litoral, que constituyen el hábitat de los alevines 
de salmón durante semanas y a veces meses antes de que alcancen el mar 
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abierto (Godfrey 1958b; Neave 1953, 1958; Rostlund 1952: 16; Wickett 
1958). Probablemente todas estas causas influyeron en el pasado como lo 
hacen hoy en día, y por lo tanto indican la existencia de variaciones antes 
de que se empezaran a realizar estadísticas de la población piscícola. 

Rostlund (1952: 16-17) ha sugerido que la pesca india, antes del ad- 
venimiento de la pesca comercial, ayudaba a mantener la población de sal- 
món óptima al evitar que los ríos salmoneros estuvieran sobrepoblados. 
Puede que fuera cierto, y es una posibilidad que hay que tener en cuenta 
al evaluar la productividad de los recursos de subsistencia de los kwakiutl. 
Sin embargo, el efecto de la pesca india no eliminaría las variaciones debi- 
das a las causas enumeradas más arriba. 

Además de la variación del número efectivo de los peces y de la caza 
disponibles para el consumo, debemos considerar los efectos del clima al 
obstaculizar o impedir expediciones de caza y pesca. Ya nos hemos refe- 
rido a ello como una de las causas de inanición entre los kwalkiutl. 

La evidencia, creo yo, es suficiente. Para los varios grupos locales kwa- 
kiutl, la escasez de alimentos era una amenaza constante, que dependía de 
la producción variable de la tierra y del mar. A menudo ocurría que un 
grupo local se hubiese muerto de hambre de no haber adquirido alimentos 
de otros grupos. El resto de este artículo tratará de mostrar en qué forma 
el sistema de intercambio kwakiutl aseguraba un movimiento continuo de 
alimentos de aquellos grupos que disfrutaban una abundancia temporal a 
aquellos otros que sufrían una carencia temporal, contribuyendo de este 


modo a la supervivencia de toda la población implicada en el sistema de 
intercambio. : 


UNIDADES SOCIALES 


La unidad básica de la sociedad kwakiutl era el rumaym, que puede 
describirse brevemente como un grupo nominal asociado mitológicamente 
con un lugar tradicional de origen; poseía propiedades de pesca y caza, así 
como una o más casas en el poblado de invierno; y estaba encabezado por 
un jefe o cabeza que descendía, en teoría, de la línea primogénita de un 
antepasado fundador.* Los miembros del numaym eran personas relaciona- 
das de cerca o de lejos con el jefe, en general por vía patrilineal, pero tam- 
bién a veces a través de sus madres o mujeres. Las visitas entre miembros 
de distintos numayms eran muy frecuentes. En el período de pre-contacto, 


4. Aparentemente ' la sucesión podía recaer sobre una mujer a condición de que 
residiera en el numaym de su padre. Quizá la mejor forma de describir la sucesión 
es como siendo -de primogenitura con una tendencia patrilineal y una prescripción de 
residencia. Parece ser que el matrimonio era generalmente virilocal, por lo menos 
para personas de alto rango, con lo cual la prescripción de residencia tendería a des- 
cartar a las hijas, aun cuando existieran, por supuesto, excepciones uxorilocales. Véa- 
se también más abajo el apartado concerniente al rango. 
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el numaym parece haber sido la unidad de potlatch, la unidad de explota- 
ción de los recursos y la unidad de control social? 

La siguiente unidad de la sociedad kwakiutl era la tribu, compuesta de 
numayms que compartían una localidad común para su poblado de invier- 
no, En verano, los numayms se dispersaban y partían hacia sus distintos lu- 
gares de pesca. De esta forma, numayms con diferentes poblados de in- 
vierno se encontraban en los territorios de verano. Esta migración esta- 
cional es un rasgo importante de la vida kwakiutl, ya que implicaba en- 
cuentros inter-tribales así como la posiiblidad de compartir de alguna for- 
ma el acceso a los recursos (Curtis 1915: 21-23, 108; Dawson 1887: 64, 
72). 


JEFATURA 


La posición del jefe o cabeza de numaym aparece descrita entre los 
kwakiutl como «el oficio de dar potlatches entre las tribus» (Boas 1923: 
91, 99, 105), expresión que subraya la posición del jefe como represen- 
tante del numaym y su tarea especial de dar potlatches. En tiempos an- 
tiguos, celebrar potlatches era una prerrogativa del jefe. Dawson (1887: 7) 
ofrece un pasaje interesante a este respecto: 


El señor George Blekinsop, que ha vivido durante muchos años 
entre los kwakiutl, me informa de que anteriormente la costumbre 
(del potlatch) estaba limitada casi por completo a los jefes recono- 
cidos, pero que en los últimos años se ha extendido a la población en 
general, y se ha tornado mucho más común de lo que era. El Rev. 
A. J. Hall aporta su testimonio en el mismo sentido. En la época de 
los jefes era un medio de adquirir y mantener el prestigio y el po- 
der. Todavía se le considera así, pero se ha extendido a todas las cla- 
ses de la comunidad y se ha convertido en el modo reconocido de 
lograr rango y respeto social. 


Para la época en que Boas hace sus estudios sobre los kwakiutl de Fort 
Rupert y recopila y edita los textos de George Hunt, el potlatch ya no es 
sólo una prerrogativa del jefe, y quizá haya cambiado también su papel so- 
cial. Este cambio parece ser debido a la llegada de los comerciantes euro- 
peos, que aportaban riquezas distintas a las que ofrecía tradicionalmente la 
cultura kwakiutl, y a la disminución de la población, que provocó que al- 
gunos grupos tuvieran más «asientos» (véase más abajo) que miembros (cf, 
Codere 1961; Drucker 1955: 121-122; Wike 1952: 98-99). 


5. El problema de la naturaleza del numaym kwakiutl sigue siendo espinoso. 
Este breve esquema basado en Boas (1889: 832; 1897: 332-338; 120: 112ff; 1921: 
795ff; 1925: 57-58, 91, 101; 1935: 173), en Curtis (1915: 28, 132), y en Ford (1941: 
15) debería considerarse también en relación a la descripción de la jerarquía kwa- 
kiutl (véase más abajo). 
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El jefe custodiaba y administraba los recursos del numaym. Por tanto, 
era su deber realizar los rituales que concernían la explotación de los re- 
cursos en la estación apropiada. Por ello recibía cierta parte (a veces lla- 
mada «tributo» en los textos) de los peces, focas, cabras, etc., capturados 
por los hombres, mientras su mujer recibía una porción de las bayas y raí- 
ces recolectadas por las mujeres. Con este excedente podía celebrar pot- 
latches (aunque no siempre sin acudir a una ayuda suplementaria), y po- 
día pagar la talla de los totems, la construcción de las canoas y de una nue- 
va casa (Boas 1921: 1333-1340; 1925: 311ss, 331; Curtis 1915: 28). 


Ranco 


Se distinguen tres niveles de status entre los kwakiutl, que se designan 
en la literatura con los términos de «nobles», «plebeyos» y «esclavos». Sin 
embargo, las distinciones entre ellos no son del mismo tipo. Los esclavos, 
escribe Boas (1897: 338), no solían pertenecer al numaym, eran más bien 
cautivos de guerra o personas obtenidas por compra; podían cambiar de 
propietario como cualquier otro objeto de propiedad y eran entregados, por 
ejemplo, como regalo de matrimonio (Boas 1921: 856, 865-866, 881), ofre- 
cidos a los invitados de un potlatch (Boas 1921: 1027), o utilizados como 
parte del pago del precio de una plancha de cobre (Boas 1921: 1024). Se- 
gún un antiguo relato, en efecto, una esclava fue muerta y comida durante 
una danza caníbal (Boas 1921: 1017). El matrimonio entre personas libres 
y esclavos era posible, pero se consideraba como una desgracia que se trans- 
mitía a los hijos y nietos del matrimonio e incluso a generaciones poste- 
riores. Ni siquiera la acumulación (en los tiempos del post-contacto) de ri- 
queza y títulos podía erradicarla (Boas 1921: 1094ss, 1104ss). 

La distinción entre «nobles» y «plebeyos» difiere de la existente entre 
personas libres y esclavos. Codere (1957: 474-475) la resume en estas pa- 
labras: 


«Plebeyo», en términos kwakiutl, se refiere a aquél que en el 
momento presente carece de posición en el potlatch, o de posición: 
de jefe, o de posición «de pie» —siendo estos términos intercambia- 
bles, pero «nobles»— o bien se aplica a quien tiene un rango bajo, 
que sin embargo es un «puesto de pie» o posición, El hombre al 


6. Debe indicarse que el término «jefe» empleado en los escritos denota a veces 
simplemente «cabeza de numaym» y otras veces «cabeza de numaym y otros nobles 
de alto rango», pero no siempre queda claro a qué significado se refiere. El que 
existe una distinción entre el «cabeza de numaym» y los otros «jefes» parece quedar 
indicado en el contenido de varios textos relevantes. De todos modos no afecta prác- 
ticamente mi argumento el hecho de que otros nobles además de los cabezas cele- 
brarán ocasionalmente potlatches inter-numaym o incluso inter-tribales, ya que que- 
da claro que los daban en beneficio de sus numayms. Tampoco esos nobles consti- 
tuirían una parte muy considerable de la «nobleza» en su conjunto. 
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que uno se refiere en un determinado momento puede que haya de- 
jado su posición justo el momento anterior, o puede que al momen- 
to siguiente acceda a una posición. No se puede considerar a los 
«plebeyos» de la sociedad kwakiutl como una clase, pues no tienen 
ninguna función continua ni específica; no tienen identidad, conti- 
nuidad u homogeneidad como grupo, y ninguna cultura o sub-cul. 
tura distintiva. Los individuos pueden tornarse plebeyos voluntaria- 
mente al retirarse de sus posiciones en el potlatch, y solían hacerlo; 
los individuos pasan de «plebeyos» a una posición «noble» respon- 
diendo a la voluntad de otros; los individuos consideraban como «ple- 
beya» la posición inferior de un rango social noble; hermanos y her- 
manas, hijos de los mismos padres, recibían posiciones que variaban 
mucho en rango social, y los más jóvenes podían recibir una posición 
tan baja, que fuera «plebeya». 


Estas posiciones de potlatch o «asientos», como los llamaba Boas (1897: 
338), estaban ordenadas serizlmente, y el jefe del numaym ocupaba la po- 
sición de más alto rango. Boas describe estos asientos como asociados cada 
uno de ellos con una tradición de origen («que generalmente se refiere a 
la adquisición de un manitú»), ciertos blasones y ciertos privilegios que el 
detentador del asiento podría disfrutar; el rango se reconocía en el orden en 
que se sentaban los detentadores de un lugar en los potlatches; de esta for- 
ma, la posición y sus privilegios vinieron a ser denominados como un 
«asiento». Curtis (1915: 137-138) describe las propiedades del asiento in- 
cluyendo en ellas «los nombres, los blasones, los privilegios ceremoniales 
especiales, y los derechos territoriales de pesca y recolección». 

La sucesión al rango iba unida a la sucesión al nombre y blasón, así 
como al conjunto de privilegios asociados que, por supuesto, también in- 
cluían su orden de rango. Según Curtis (1915: 139), esta sucesión: 


..se transmitía normalmente a través de la línea masculina directa, 
de padre a hijo primogénito; pero un hombre que no tuviese hijos 
podía transferir su rango a un hermano menor, adoptándolo como 
hijo suyo. Con mayor frecuencia, si tiene una hija su asiento va al 
hijo primogénito de ésta o a ella misma en depósito por su hijo pe- 
queño o por nacer. Los títulos menos importantes así como los pri- 
vilegios ceremoniales se entregan con regularidad a los yernos como 
parte de la dote, en depósito por sus hijos; de hecho, la adquisición 
de títulos y privilegios para las futuras criaturas es la consideración 
más importante al planear un matrimonio. Pero el título y rango ptin- 
cipales no salen nunca de la línea de sucesión directa, a menos que 
no haya ningún heredero varón directo. Si un hombre muere y su 
hijo es demasiado pequeño para las responsabilidades de un hombre, 


el asiento puede dejarse en depósito a una hermana mayor del chico, 
o a un tío. 
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Aunque en su primer estudio Boas (1897: 338-340) no menciona esta 
distinción entre títulos y posiciones que podían transmitirse fuera del nu- 
maym y aquellas que no, lo hace en un artículo más tardío (1920: 121) al 
revisar la organización social kwakiutl. Los kwakiutl mismos aseveran re- 
petidamente esta distinción en los textos recogidos por Boas (1921: 786- 
787, 824, 931; 1925: 91, 101, 105), a saber, que sólo los títulos adqui- 
ridos del suegro pueden transmitirse al yerno, y que ciertos títulos y 
posiciones, incluyendo la de cabeza del numaym, no pueden transmitir- 
se fuera del numaym, con lo cual los heredan las hijas cuando no hay 
hijos disponibles. La distinción era más estricta en los principios que en la 
práctica, ya que, como es de suponer, también existían algunas excepcio- 
nes a la regla. 

Así, el numaym no era únicamente una unidad de parentesco sino tam- 
bién una serie de posiciones ordenadas por rangos, sus detentadores, y las 
personas relacionadas con ellos. Como ha dicho Codere (1957: 479): 


Un numaym es un grupo de linaje que consiste en una serie de 
posiciones sociales ordenadas por rangos, más los niños y adultos que 
no poseen una posición de rango pero que podrían recibir una en 
tanto que parientes de alguien que tiene una transferible, o que pue- 
den haber detentado una posición y haberse retirado de ella. 


Los numayms estaban también ordenados por rangos dentro de la tri- 
bu; de esta forma el jefe del numaym de mayor rango era considerado jefe 
de la tribu o poblado. Esto parece haber sido también cierto en tiempos 
aborígenes. Sin embargo, no existe evidencia de que los poblados o grupos 
tribales estuvieran ordenados por rangos antes del contacto con los euro- 
peos; la ordenación de los poblados se desarrolla a fines del siglo diecinue- 
ve (cf. Codere 1961: 445). 

Hasta el momento hemos examinado la subsistencia, las unidades so- 
ciales básicas, la jefatura, el rango, y hemos demostrado la primera de las 
cuatro proposiciones del artículo, a la vez que hemos sentado las bases para 
la demostración de las tres siguientes. Si en tiempos aborígenes sólo los je- 
fes daban potlatches (siendo éstos los cabezas de los numaym y posible- 
mente uno o dos hombres importantes en cada numaym), y los numaym 
apoyaban a los jefes al dar potlatches, y éstos daban potlatches a favor de 
sus numaym, entonces los potlatches sólo podían producirse entre numayms 
distintos y de hecho eran intercambios de regalos entre estos mumaym. La 
evidencia que apoya la primera parte de la proposición citada se ha dado 
en la sección de «jefatura», y la segunda parte también está implícitamente 
sustentada en ese apartado. Se ha descrito el numaym y se ha resaltado su 
función como explotador de los recursos. La ordenación en rangos de los 
kwakiutl y su relación con el numaym también han sido descritos, y hemos 
sugerido algo de su importancia dentro de la estructura social. Lo que 
queda por describir es el sistema de intercambio, las conversaciones exis- 
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tentes entre alimentos, riqueza y prestigio, y el factor que motiva la «riva- 
lidad de status», Todo ello se aprecia con claridad en la institución del pot- 
latch, que estudiaremos seguidamente. 


EL POTLATCH 


Lo que puede llamarse la visión ortodoxa” del potlatch kwakiutl se 
basa primordialmente en el sumario y el análisis de Helen Codere en Fighbt- 
ing with Property (1950: 63-80), que a su vez seguía la interpretación dada 
por Boas en su primer estudio de la organización social kwakiutl y las «so- 
ciedades secretas» (1897: 341-358). Como la propia Codere ha admitido 
(1950: 89), su reconstrucción no se refiere al potlatch aborigen sino al del 
último período de contacto. Entre el potlatch aborigen y el reconstruido 
por Codere existen importantes diferencias. 

La primera diferencia consiste en que Codere sitúa el potlatch «en el 
contexto de una fantástica economía de excedente» (1950: 63). No existe 
ninguna razón válida para dudar de la aparición entre los kwakiutl, en el 
último cuarto del siglo diecinueve, de un gran excedente más allá de las 
necesidades de subsistencia. Pero en tiempos aborígenes este excedente no 
existía. Ya he demostrado al comienzo de este estudio que los «fantásticos 
excedentes» de los kwakiutl han sido sobreestimados, y que se aproximaban 
mucho más a los márgenes de subsistencia de lo que se ha pensado gene- 
ralmente. La aparición de enormes riquezas y de «excedentes por encima 
de cualquier necesidad concebible» en la época del post-contacto se debió 
probablemente a (a) el drástico declinar de la población a causa del saram- 
pión, las enfermedades venéreas, etc., asegurando que la productividad de 
mar y tierra, variable o no, fuera más que suficiente para las necesidades 
de los supervivientes; y (b) a un incremento en la riqueza procedente de 
la venta de pieles de nutria a los comerciantes de pieles, y más tarde a 
otras fuentes de riqueza no tradicionales, posibles gracias a la situación de 
contacto. En tiempos aborígenes no existía ninguna fuente de riqueza si- 
milar, y puede suponerse que la población rozaba entonces los límites de 
la subsistencia. De ahí la amenaza de hambre y la función pro-subsistencia 
real de los intercambios del potlatch. 

En segundo lugar, Codere enfatiza no sólo el hecho de dar regalos en 
el potlatch con el consiguiente aumento de prestigio por parte del donan- 
te. sino la obligación por parte del receptor de ofrecer un potlatch a cam- 
bio, so pena de perder prestigio. Dice en particular lo siguiente (1950: 
68-69). 


La propiedad recibida pot un hombre en un potlatch no era un 
7. Es por ejemplo la que ha seguido Herskovits (1952: 165, 225, 306) en su 


ya clásico trabajo de antropología económica, y Bohannan en su reciente libro de texto 
(1963: 253-259). 
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Por último, la versión de Curtis es más coherente con el informe, de 
Dawson ya citado en el apartado de «jefatura», donde se refiere a la idea 
de que antiguamente sólo los jefes daban potlatches. En tiempos aborígenes 
sólo los jefes podían reunir la riqueza necesaria para dar un potlatch. Para 
la mayoría de los componentes del numaym, la importancia de tener una 
posición de rango se veía reflejada en el hecho de recibir regalos en una 
distribución de potlatch, no en tener que validar estas posiciones dando un 
potlatch; Curtis constata que una mayoría, si no todas las personas que 
recibían regalos en el potlatch, sobre todo en los inter-tribales, eran inca- 
paces de dar otro a cambio. 

Por ello seguiremos más bien el punto de vista de Curtis en lugar del 
de Codere o Boas. 

En tercer lugar, tenemos asimismo dudas sobre la existencia en tiem- 
pos aborígenes del potlatch de sacrificio, institución que aparece frecuente- 
mente mencionada en todas las versiones de las autoridades en la materia 
(Boas, Codere y Curtis) con respecto a los potlatches de post-contacto. El 
potlatch de sacrificio y la fiesta de la grasa no aparecen mencionados en la 
mitología kwakiutl, ni aparece indicada de otra forma su presencia en tiem. 
pos aborígenes. En lo que concierne a la destrucción de propiedad en asam- 
bleas públicas o fiestas, Boas (1935: 68), al resumir la cultura kwakiut] se- 
gún se refleja en la mitología, dice únicamente: 


En los mitos la destrucción de propiedad aparece solamente en 
conexión con la ceremonia caníbal, en la que el caníbal devora a sus 
propios esclavos o a los que le son ofrecidos. La destrucción de ca- 
noas durante el potlatch aparece en un relato donde la persona que 
rompe las canoas de los demás las vuelve a reconstruir gracias a sus 
poderes mágicos. Un hombre esconde una plancha de cobre debajo 
de una montaña durante una fiesta. 


¡Ni rastro aquí de potlatch de sacrificio o de fiesta de la grasa! 

La destrucción de propiedad en tiempos aborígenes aparece sin embar- 
go claramente indicada en conexión con los muertos o los moribuñdos. Por 
ejemplo: se queman alimentos y de esta forma se envían al espíritu para 
persuadirle de que perdone la vida al niño moribundo; una mujer que vi- 
site el país de los fantasmas debe quemar cucharas para que los espíritus 
de los muertos puedan recibir los presentes; y cuando ha muerto un hom- 
bre, se quema salmón seco, aceite, anzuelos, vestidos y su canoa, para pro- 
veerle con provisiones para el viaje (Boas 1921: 705-711). Lo que tene- 
mos entonces en tiempos históricos es una difusión de la idea de destruc- 
ción de la propiedad, desde un contexto funeral al contexto del potlatch y 
a la actividad de rivalidad de status, con la idea de honrar a los muertos 
quizá como eslabón semántico entre los dos contextos, y la nueva riqueza 
consecuencia del contacto proveyendo los medios. Esto entraría dentro de 
los cambios religiosos que Wike (1952) sugiere ocurrieron en la Costa Nor- 
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oeste durante el siglo diecinueve, en particular un traslado de interés y de 
preocupación de las prácticas relacionadas con los muertos a una manípu- 
lación mucho más secular de la riqueza y del prestigio. 

Teniendo en cuenta estos puntos, ¿cómo describiremos el potlatch abo- 
rigen? 

El potlatch kwakiutl de esa época temprana puede ser descrito como 
el acto de dar una fiesta y unos regalos pot parte de un numaym, repte- 
sentado por su jefe o cabeza, a otros numaym con sus respectivos jefes, a 
menudo de otros poblados. En estas distribuciones, cuanto más generoso 
era el anfitrión, más prestigio recibía; y si su generosidad no era equipa- 
rada por los invitados cuando éstos daban sus potlatches, el anfitrión y su 
numaym acrecentaban su prestigio a expensas de los invitados. Así existía 
un elemento competitivo necesariamente presente en el potlatch. 

Los potlatches se celebraban en distintas ocasiones: durante y a conti- 
nuación de lcs funerales, por el sucesor del difunto, cuando éste accedía 
formalmente a su nueva posición; cuando un hombre deseaba presentar a 
su sucesor; cuando se cambiaba un nombre o una persona cambiaba de sta- 
tus en la comunidad, como cuando un niño llegaba a la pubertad o una 
niña tenía la primera menstruación; cuando se celebraba un matrimonio, y 
en diversos momentos durante el ciclo matrimonial; durante las ceremo- 
nias de invierno, en que se celebraban danzas; cuando alguien se iniciaba 
en las «sociedades secretas» o hermandades de danza; en las inauguracio- 
nes de casas nuevas; cuando se compraba, o se vendía una plancha de co- 
bre; cada vez que un hombre, tras haber acumulado grandes cantidades de 
propiedad, deseaba hacer algo que le honrase a él y a su numaym; cuando 
un hombre deseaba humillar a sus rivales y elevar su rango a expensas de 
otros; y, algunas veces, cuando personas enfrentadas decidían hacer las pa- 
ces (Boas 1921: 691; 1925: 135-357; Curtis 1913: 142; Ford 1941: 17, 
19-23, 31, 36ss, 49, 169, 184-185, 218ss)? Esto indica que el potlatch no 
era tanto un acontecimiento social especial (aun cuando este tipo de pot- 
latches puros ocurriera) como un aspecto o acompañamiento de numerosos 
actos sociales. 

A. estos potlatches concurría mucha gente, y estos espectadores actua- 
ban como testigos en los cambios de status que se anunciaban en tales 
ocasiones, y en cualquier otra transacción que ocurriera. Así, estos aconte- 
cimientos memorables tenían la función de marcar y validar los cambios de 
statuts social; de hecho, Barnett (1938) vio en esta tarea la función espe- 
cial y el principio básico del potlatch. Antaño, un miembro del numaym 
que no era suficientemente rico como para dar un potlatch (y este era el 
caso de la mayoría), daba su riqueza al jefe de su numaym para que éste 
celebrara el potlatch en su lugar (Drucker 1955: 125, 129). 

En el potlatch, los demás miembros del numaym ayudaban al jefe, da- 


9. La mayor parte de las ocasiones nombradas resultarían más importantes en 
las vidas de los nobles y sus parientes cercanos que en la de los plebeyos. El dar 
potlatches era una responsabilidad de los aristócratas. 
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ban comida, mantas y otras propiedades según sus medios. No esperaban 
que se les devolviese lo que habían dado, pero recibían el agradecimiento 
por sus servicios de forma intangible pero no menos importante (Boas 
1921: 1340-1344; Drucker 1955: 124-125, 129). Estas contribuciones se 
añadían a las riquezas recibidas por el jefe como «tributo»; y en caso de 
no tener todavía cuanto deseaba, podía obtenerlo pidiendo prestado a sus 
amigos y parientes de otros numaym, o bien reclamando la devolución de 
lo que se le debía. 

Las mantas, como ya hemos indicado, no eran los únicos regalos dis- 
tribuidos en los potlatches. Se festejaba opíparamente a los invitados, valo- 
rándose formalmente los alimentos en cien mantas (Boas 1925: 205); de 
igual forma, los alimentos que no llegaran a comerse se los llevarían los 
invitados consigo (Boas 1935: 38) o se los traerían más tarde sus anfitrio- 
nes, a menudo con las bandejas de la fiesta incluidas (Boas 1921: 768, 775). 
También se podían dar canoas además o en lugar de mantas. «El potlatch 
que tenía lugar algunos años después de la boda con ocasión del pago ma- 
trimonial por parte de la familia de la novia, implicaba invariablemente la 
distribución de artículos domésticos como provisiones, cajas de madera, €s- 
teras, mantas...» (Ford 1941: 19), En otro tipo de potlatch, conocido 
como «fiesta de la grasa», se repartían cajas de aceite de eperlano. 

Los potlatches los celebraba un numaym para otros numaym, o una 
tribu para otras tribus. A la luz de los datos presentados sobre la sub- 
sistencia, la utilidad de las distribuciones intertribales de comida y rique- 
za es evidente. Pero la utilidad de dichas distribuciones entre numaym de 
la mistra tribu no resulta tan evidente a primera vista. Sin embargo, era el 
numaym y no la tribu la unidad de propiedad de la tierra y de explota- 
ción de los recursos, y en verano los distintos numaym de la tribu se 
dispersaban a lugares diferentes. Podía ocurrir fácilmente, por tanto, que 
algunos numaym de la tribu tuvieran mejor año que otros; y en estas cir- 
cunstancias las distribuciones de comida y riqueza entre numaym, aun per- 
tenecientes a la misma tribu, resultarían ventajosas. 

El potlatch no tenía una sola función esencial sino varias. Redistribuía 
los alimentos y la riqueza. Validaba los cambios de status social. Convertía 
la riqueza dada por el anfitrión en prestigio para éste y rango para su nu- 
maym, y motivaba de esta forma la continuidad del ciclo de intercambios. 
El potlatch era, de hecho, el vínculo de todo el sistema. 


COMPRAR Y VENDER 


Pero por desgracia, las mantas, las canoas y las cajas de aceite no se 
pueden comer. Un numaym hambriento hubiera encontrado extraño el no 
poder convertir en alimentos la riqueza recibida en los potlatches. Ya he 
mostrado como, a través de los potlatches, la riqueza podía convertirse en 
prestigio. Pero la pregunta es: ¿podía intercambiarse riqueza por cemida, 
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de forma que un numaym hambriento pudiera vender mantas a cambio 
de los alimentos necesarios para subsistir, y un numaym rico pudiera ven- 
der comida a cambio de mantas, necesarias en un potlatch? 

La respuesta es afirmativa. Al prepararse a dar un potlatch, el anfi- 
trión, si no tenía suficientes alimentos que ofrecer a sus invitados, podía 
comprarlos con mantas (Boas 1897: 342). Ya he indicado que la comida 
ofrecida en un potlatch tenía un valor reconocido de cien mantas. En un 
resumen de operaciones de compra y venta, Boas (1935: 67) escribe: 


Cuando un hombre pesca muchos arenques en su playa, los vende 
a cambio de esclavos y se convierte en un hombre rico. La gente va 
a otras tribus en canoas a comprar comida. Un jefe va a la tribu ve- 
cina y le compra muchas cerezas. La gente hambrienta paga los ali- 
mentos con pieles de alce, esclavos, canoas, e incluso con sus hijas. 


CONCLUSIONES 


Al principio de este estudio he avanzado cuatro proposiciones que arti- 
culan (a) la variación de productividad de las fuentes de alimentos, (b) los 
intercambios del potlatch, (c) la respectiva convertibilidad de comida, ri- 
queza y prestigio, y (d) la rivalidad de status entre los kwakiutl. El resto del 
trabajo lo he dedicado a presentar evidencias en apoyo de estas proposi- 
ciones. Sólo me queda proponer la imagen de la sociedad kwakiutl aborigen 
que resulta de todo ello. 

Consideremos primero un sistema simple compuesto de sólo dos nu- 
mayms A y B, Esta simplificación no es del todo artificial, puesto que la 
totalidad del sistema de intercambio en el potlatch kwakiutl puede consi- 
derarse como compuesto de pares de este tipo superpuestos. Supongamos 
además que este par comienza igualmente equilibrado en cuanto a recur- 
“ sos, reservas de alimentación, riqueza y prestigio. Los dos, sin embargo, ro- 
zan los límites de sus recursos, de tal forma que una mala cosecha para 
cualquiera de los dos implicaría hambre, y en el caso de que continua- 
ran las malas cosechas, incluso una inanición eventual, una disminución 
cierta y su posible extinción, Dado que la cantidad inicial de riqueza que 
posee cada uno es idéntica, al término de un ciclo de potlatch cada numaym 
sigue teniendo una cantidad de riqueza equivalente a la que poseía en un 
principio, y el prestigio de ambos numaym es también equivalente. 

Dejemos que Á sufra un serio percance en su abastecimiento de comida. 
Para alimentarse, los miembros de Á venden mantas a B, a cambio de co- 
mida. Este incremento de riqueza permite a B tener potlatches más a 
menudo o bien aumentar el tamaño de sus regalos en los potlatches. Y así 
es como actúa B, dando riqueza a Á en mayores cantidades e incrementan- 
do a cambio su prestigio. De esta forma, mediante el potlatch A vuelve 
a ser rico a cambio de garantizar más prestigio a B. Con esta riqueza Á 


117 


puede devolver un potlatch y recuperar su prestigio distribuyendo regalos 
equivalentes, o bien utilizar la riqueza para adquirir más alimentos. Si A 
utiliza algo de su riqueza para adquirir más comida, no podrá devolver 
un potlatch de generosidad equivalente al de B, y el incremento de presti- 
sio de B quedará establecido con más firmeza. Si algún tiempo después 
B sufre una insuficiencia en su abastecimiento de comida, puede comprar 
alimentos de A, y este ciclo se repetiría con los papeles intercambiados. 

Dos consecuencias se desprenden del modelo citado: (a) si un numaym 
sufre continuamente de un mal abstecimiento de comida, no podrá respon- 
der en los potlatches con regalos de igual valor a los recibidos y su pres- 
tigio irá declinando. Y dado que el sistema de potlatch está ligado a otros 
aspectos de la sociedad, como por ejemplo el matrimonio y la guerra)? 
una constante pérdida de prestigio tendría como consecuencia probable 
el forzar al numaym fuera del sistemta, bajo forma de una unidad inde- 
pendiente, que desaparecería o bien pasaría a depender permanentemente 
de su socio afortunado. (b) Habría, con el tiempo, un incremento estable 
del tamaño absoluto de los regalos del potlatch, independientemente de. 
cuál de los socios sufriera deficiencias alimentarias. De hecho, cuanto más 
frecuentes son tales deficiencias, mayor tiende a ser el ritmo del incre- 
mento. Esto no supone necesariamente un aumento del número de los ob- 
jetos de riqueza efectivos; los tarjas, que los kwakiutl de hecho utilizaban , 
(Boas 1897:352), cumplirían adecuadamente este cometido. 20: 

La institución de pedir prestado y prestar puede considerarse como . 
otra forma de adquirir mantas gracias a las cuales, en épocas de escasez, 
poder mantener el nivel del potlatch y de esta forma mantener el pres- 
tigio. 

Un sistema: como éste sería más eficiente cuantas más unidades for- 
masen parte de:él.- Con varios numaym vendiendo comida, el incremento 
de riqueza recibido [por cada uno de ellos sería mucho menor que si úni- 
camente hubiera un numaym vendedor, y por lo tanto la tentación «de 
aumentar los recelos del potlatch se vería correspondientemente reducida. 
En consecuencia, con varios numaym dentro del sistema, el ritmo de cre- 
cimiento del volumen de los regalos del potlatch disminuiría. La posibilidad 
de que varios numaym sufran malas cosechas simultáneamente sería también 
mucho menor que en el caso de sólo dos numaym. 

Si las deficiencias de alimentos son por un período corto, intermiten- 


10. Codere (1950) ha mostrado como en los tiempos históricos la guerra se ha- 
cía menos frecuente al tiempo que la celebración de potlatches aumentaba. Pode- 
mos añadir que el estudio comparativo de las historias de guerra y de las relaciones 
matrimoniales sugieren la tendencia de que los grupos contra los que guerreába un 
numaym no eran en general los mismos con los que contraía relaciones matrimonia- 
les; la guerra y el matrimonio eran medios alternativos para conseguir un nuevo 
blasón. El hecho de establecer nuevos lazos matrimoniales hubiera también tenido 
como efecto el incrementar el número de- parientes, tanto afines como cognaticios, a 
los que uno, los hijos de uno y otros parientes pudieran visitar. 
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te, y no continuado, el rango relativo de los numaym concernidos perma- 
necería a la larga constante, independientemente de que un numaym sufra 
más deficiencias que el resto. Sin embargo, si las deficiencias se prolongan 
de forma continua durante un período largo, el numaym concernido se 
verá a la larga fuera del sistema. 

Aun así, incluso una racha de mala suerte durante un largo período, con 
un abastecimiento deficiente y un declinar del prestigio, podría compensar- 
sé si el socio afortunado a su vez sufriera una deficiencia de larga dura- 
ción, mientras que el abastecimiento de alimentos del pobre mejora, con- 
siderando evidentemente que la racha de mala suerte del numaym más 
pobre no haya sido lo bastante prolongada como para forzarle fuera del 
sistema. En tales circunstancias, el rango relativo de los numaym duran- 
te un largo período, oscilaría en torno a un nivel constante. 

Este modelo presupone, por lo tanto, un equilibrio general de la pro- 
ductividad de los recursos entre los numaym pertenecientes al sistema. 
Ningún numaym, o por lo menos muy pocos, sufren deficiencias de re- 
cursos durante un largo período y de forma continuada, que les fuerce 
fuera del sistema: las variaciones de los recursos tienden a durar poco 
y a ser intermitentes. Todos los grupos rozan los límites de sus recursos 
de forma que las épocas de baja productividad amenazan su existencia; 
pero la relación población/recursos es sustancialmente equivalente en cada 
caso. De hecho, sospechamos que una igualdad aproximada en la relación 
población/recursos es necesaria entre los numaym para que este sistema 
funcione. : 

Este sistema, que se adapta con éxito a la productividad variable y 
que, gracias a los intercambios de alimentos y riqueza, permite que viva 
en el territorio de los kwakiutl del Sur una población mucho mayor de 
lo que hubiera sido posible en otras circunstancias, es sin embargo vul- 
nerable a lo. siguiente: 

(a) Un cambio en el modelo de explotación de los recursos, de forma 
que algunos numaym aumenten consistentemente su producción de alimen- 
tos en relación con los restantes: Este cambio transformaría su relación 
población/recursos, les permitiría vender más comida a cambio de más ri- 
queza, y de esta forma, mediante un aumento del número de potlatches, 
adquirir más prestigio del que pueden llegar a alcanzar los numayms más 
pobres. Esta discrepancia de recursos puede deberse a que algunos numaym 
vean reducida su producción de alimentos, a que algunos aumenten su pro- 
ducción, o bien a que decrezca la población en algunos numaym y no en 
otros, de forma que los primeros hagan menos presión sobre sus recursos. 
Las variaciones en la producción de alimentos podrían deberse o bien a 
cambios en el medio-ambiente natural fuera del control y de la voluntad 
humana, o bien a cambios en las técnicas de explotación de los recursos. 

(b) La introducción en el sistema de una nueva fuente de riqueza na- 
tradicional: El efecto general de este factor sería el de promover potlatches 
más frecuentes y aumentar el tamaño de los regalos del potlatch, así como 
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permitir que personas que no sean el jefe tradicional puedan dar potlat- 
ches. Esto a su vez provocaría el incremento de la competitividad y de la 
rivalidad en la celebración de potlatches. Los intercambios se realizarían 
cada vez menos entre numaym y cada vez más entre individuos en busca 
de prestigio. El equilibrio existente entre comida, riqueza y prestigio sería, 
creo yo, cada vez más precario, aun cuando, suponiendo que los efectos es- 
tuvieran distribuidos igualitariamente en todo el sistema, éste sobreviviría 
pero con un nivel mayor de actividad. En caso de adoptarse, la destruc- 
ción de riqueza serviría para sacar del sistema una parte de esta nueva 
riqueza y de esta forma inhibir el incremento de la velocidad de circulación. 
Finalmente, si el influjo durara poco tiempo, el sistema sobreviviría pro- 
bablemente sin grandes cambios. 

Pero si el influjo de riqueza se distribuyera desigualmente entre los 
numaym, beneficiando a unos más que a otros, no sólo se acentuaría la ri- 
validad del potlatch, sino que algunos grupos adquirirían con rapidez un 
ascendiente sobre otros, y el sistema se desequilibraría. Los grupos que hu- 
bieran perdido el prestigio se verían eventualmente forzados fuera del sis- 
tema. Y, como consecuencia de la disminución en el número de las uni- 
dades sociales de potlatch, el sistema en sí perdería cada vez más esta- 
bilidad. Inestabilidad que se vería aumentada por el incremento de la ri- 
validad en el potlatch, así como por una concurrente individualización | 
acentuada del potlatch. El resultado final sería la destrucción del sistema 
más allá de toda posibilidad de recuperación. 

(c) Una disminución general de la población con la consecuencia de 
que la población ya no está rozando los límites de los recursos, y la ame- . 
naza del hambre como resultado de las malas cosechas desaparece: supó- 
niendo que la cantidad de riqueza de la totalidad del sistema permanezca 
constante, este cambio -liberaría mucha de la riqueza utilizada normalmen- 
te para la adquisición de alimentos, que así podría usarse en el potlatch, y 
la riqueza per capita de los kwakiutl aumentaría. La frecuencia y el tama- 
ño de los potlatches aumentaría, y con este incremento de riqueza aumen- 
taría a su vez la posibilidad de que implicaran a más gente, Los efectos de 
la disminución de la población serían por lo tanto similares a los del in- 
flujo de nuevas riquezas. 

Durante el período de post-contacto aparecen estos dos últimos cam- 
bios a la vez y de forma acentuada, es decir: un influjo de nuevas rique- 
zas, provinientes primero del comercio de pieles y más tarde de otras fuen- 
tes no tradicionales, y un drástico declinar de la población, que se prolon- 
gan durante unos cien años. El resultado fue como era de esperar, si las 
proposiciones de este estudio son correctas: un aumento del tamaño y de la 
frecuencia de los potlatches, una difusión de la celebración de potlatches 
a la mayoría de las personas que integran las comunidades kwakiutl, un 
aumento de los potlatches de rivalidad paralelamente a una individualiza- 
ción del potlatch, y la aparición de la «fantástica economía de excedente» 
reseñada en el material etnográfico posterior. 
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W. E. ARMSTRONG 


LA MONEDA DE LA ISLA ROSSEL: 
UN SISTEMA MONETARIO UNICO + 


La Isla Rossel está situada a unas 200 millas al sudeste de Nueva Gui- 
nea. Ocupa una extensión de unas 100 millas cuadradas, y está habitada 
por una población primitiva de unas 1 .000 personas en total. Los habitan- 
tes de la Isla Rossel tienen unas características y unos hábitos que los di- 
ferencian de los pueblos de habla indonesia del archipiélago vecino, pero 
ninguna de sus características es tan distintiva como el raro sistema de mo- 
nedas en circulación, por medió del cual realizan el comercio de cerdos, 
_concubinas, canoas y esposas. 

Las características más notables de la moneda de la Isla Rossel son 
que, de cada clase de piezas en circulación, hay en existencia un lote de 
ejemplares virtualmente inalterable, que ha sido transmitido a las gene- 
raciones actuales desde tiempos inmemoriales, y que, dentro de cada clase 
de piezas, las relaciones de valor de unas respecto a las otras introducen 
el nuevo principio de un elemento temporal, o elemento de interés, en vez 
del principio más común de la simple proporcionalidad. 

Los artículos a los cuales llamamos monedas están hechos de conchas, 
ty soh de dos tipos llamados Dap y Kó respectivamente. Una pieza simple 
de dinero Dap, al que nosotros podemos llamar adecuadamente moneda, es 
un fragmento de concha pulida, de unos pocos milímetros de espesor, que 
tiene las superficies lisas o ligeramente curvas, y con una área variable en- 
tie 2 y 20 centímetros cuadrados, suelen ser de una forma triangular, muy 
basta, con ángulos redondeados. El color de las monedas varía de blanco 
a diversas tonalidades de color naranja y rojo; especialmente en las super- 
ficies más pulimentadas la coloración es desigual. Las formas y colores su- 
gieren que estas monedas fueron realizadas con un molusco parecido al 
Spondylus, con el cual se hacen los famosos collares sepi-sepi, Cada mone- 
da está perforada a unos pocos milímetros de una de sus bandas, gene- 


* Fuente: The Ecoromic Journal, vol. XXXTV, sept. 1924. 
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ralmente en un lado. Una moneda simple de dinero Kó consta de diez dis- 
cos, formados de manera muy basta con algún tipo de concha, que posi- 
blemente es la pechina gigante, cada uno de los cuales tiene aproximada- 
mente el mismo diámetro y espesor. Los discos individuales no son dinero, 
y cada conjunto de diez discos es cambiado como una totalidad. 

Existen veintidós valores principales de moneda Dap, que tienen nom- 
bres distintos, pero no son descriptivos de los valores. Algunos de estos va- 
lores se subdividen en dos:o tres clases, de tal forma que existen aproxi- 
madamente cuarenta distinciones de valor en el caso de la moneda Dap. 
En este artículo ignoraremos tales subvalores (que parecen ser de poca 
importancia), y sólo tendremos en consideración los veintidós valores prin- 
cipales. Debido a que los nombres que reciben son parecidos, nos pa- 
rece más simple usar los números del uno al veintidós para designarlos, 
usando el 1 para el valor inferior y el 22 para el superior. 

Las piezas Dap suelen ser generalmente identificadas por los nativos 
como pertenecientes al valor 1 ó x, pero es muy difícil obtener algún tipo 
de generalización definida de alguna de estas clases. De manera muy impre- 
cisa se podría decir que los valores inferiores son de color blanco o rojo y 
de forma muy parecida, mientras que los valores superiores son de color 
ligeramente rojo o amarillo, y suelen tener formas más delicadas. Esta au- 
sencia de criterios para determinar el valor, imposibilitaría esta operación, 
si continuamente se realizasen adiciones al conjunto de moneda; pero la 
moneda de Rossel es peculiar en el sentido que no se completa con ejem- 
plares nuevos, excepto en el caso de los valores comprendidos entre el nú- 
mero uno y el seis o siete; pero estas nuevas monedas, a pesar de llevar 
los nombres del valor apropiado y obedecer a las mismas leyes de cambio 
que la moneda reconocida como original, son reconocidas como pertene- 
cientes a un orden distinto. 

En el caso de la moneda Kú (la segunda de las dos variantes), se cree 
que no se han realizado adiciones al conjunto original, que fue realizado 
en un tiempo muy antiguo por Wonajó, el dios supremo de Rossel (tam- 
bién tiene este origen el conjunto principal de la moneda Dap). Las con- 
chas para la moneda Dap eran obtenidas en un golfo del extremo oriental 
de Rossel, y las conchas para la moneda Kó en un golfo de la parte sep- 
tentrional de la isla. Ambos lugares estaban clasificados como los yaba o 
lugares sagrados, que están esparcidos por toda la isla, y los rituales que 
están relacionados con estos lugares tienen como finalidad preservar el or- 
den constante y benéfico del universo. 

Si la moneda de la isla no es renovable, y no existe una cantidad exce- 
siva de la misma, sería posible reconocer individualmente cada moneda; 
en este caso sería posible que no existiesen criterios generales para distin- 
guir las veintidós clases, puesto que, al menos en el caso de la moneda 
Dap, cada monera tiene características individuales perceptibles. En el caso 
de los números comprendidos entre el 13 y el 22, es dudoso que todas las 
monedas pertenecientes a estas clases sean individualmente reconocidas por 
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todos los nativos que tienen alguna relación con el mundo de las finanzas, 
Por otra parte, cada moneda que pertenece a las clases comprendidas en- 
tre la número 15 y la 22 tiene un nombre individual, además del nombre 
de clase. Al menos en este caso no hay necesidad de que exista un carácter 
definitorio de la clase distinto de la enumeración de sus miembros. Fue po- 
sible averiguar la cantidad de moneda Dap de la isla, de los valores com- 
prendidos entre el 15 y el 22, lo que dio un total de 81 monedas, las cua- 
les se distinguían todas con nombres individuales. 

Las distinciones de valor de la moneda Kó son menores; sólo existe un 
total de 16 valores. Los nombres de éstas son los mismos de la moneda 
Dap con el sufijo «Kagnó». Así, por ejemplo, el valor Kó inferior, se llama 
«Tebuda Kagnó», y Tebuda es el nombre del número 7 de las series Dap. 
Los quince valores restantes de Ká, que pueden ser designados por los nú- 
meros comprendidos entre el 8 y el 22, son designados con los nombres 
de los valores restantes superiores de la moneda Dap. El nombre del núme- 
ro 22, por ejemplo, el valor más alto de la moneda Dap, con el sufijo «Kag- 
nó», designa al valor superior de la moneda Kó. 

A diferencia de la moneda Dap, los valores de la moneda Kú varían 
con el cambio de una simple característica: el tamaño de los discos. Estos 
discos varían desde aproximadamente 1'5 centímetros de diámetro en los 
valores inferiores, hasta aproximadamente 3 centímetros de diámetro en los 
valores superiores. 

Consideremos ahora cómo se interrelacionan estos valores. En primer 
lugar, el mismo principio de relación de valor se aplica a cada uno de los 
dos sistemas monetarios, el Dap y el Kó, pero ningún miembro de una se- 
rie tiene valor de cambio reconocido en términos de la otra, a pesar de que 
existe una equivalencia para determinados propósitos entre las monedas 
Dap y Kó que reciben el mismo nombre. De modo general, donde se rea- 
lizan pagos en moneda Ko, pagos en moneda Dep, también forman parte de 
la transacción; un servicio o producto se evalúa en términos de tantos 
Dap y tantos Kó. Existe un número determinado de productos que sola- 
mente son valorados en términos de Dap; son generalmente productos de 
precio reducido. Es posible que existan productos valorados solamente en 
términos de moneda Kóú; es muy posible que se trate de productos que 
circulen principalmente entre mujeres, porque la moneda Dap es esencial. 
mente una moneda de hombres, mientras que la moneda Kgó es esencial. 
mente una moneda de mujeres; pero esta creencia parece ser simplemente 
una ficción tradicional, En este artículo sólo consideraremos los pagos rea- 
lizados en moneda Dap, a pesar de que puedan realizarse pagos de impor- 
tancia semejante en moneda Kú, 

En casi todos los ejemplos de moneda real del mundo, donde existan 
monedas de distintos valores, una moneda de valor elevado se considera 
como equivalente a un número determinado de monedas del valor inferior, 
o al menos se la considera compuesta de un número determinado de uni. 
dades de valor, Esta no es la situación de Rossel. Allí el valor de una mo- 
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neda X en términos de una moneda Y se expresa por la cantidad de tiempo 
que Y tendría que ser prestada a interés para que X fuese reembolsable. 

Si el pensamiento de los isleños fuese suficientemente sistemático, los 
veintidós valores de Dap serían expresados en términos del número 1 y 
una cantidad de tiempo; por ejemplo, el número 2 sería el número 1 y un 
interés de unos pocos días, y el número 22 sería el número 1 a interés 
compuesto durante unos pocos años. Pero sus ideas no están plenamente 
sistematizadas en este sentido, sino que el nativo aplica sistemáticamente 
el principio de que si un número x se presta para un reducido número de 
días, es necesario que sea devuelto un número (x + 1); si se presta para 
un período de tiempo superior, el deudor tendrá que reembolsar un número 
(x + 2), y así sucesivamente. 

Pero si un gran número de productos están valorados en términos de 
un pequeño número de productos, difícilmente será legítimo llamar a los 
últimos monedas, a menos que éstos no estuviesen sistemáticamente rela- 
cionados unos con otros. Este tipo de pseudo-moneda es la que se en. 
cuentra en la vecina zona de los massim, en la cual de ningún objeto sím- 
ple —a menos que no sea por medio de un complicado y forzado proceso 
de cálculo—- puede decirse que sea- equivalente a, por ejemplo, un número 
x de collares sapi-sapi de la mejor calidad. Los massim han superado este 
problema desde que poseen un producto cuya función principal es actuar 
como patrón de valor y medio de cambio. Una explicación de este tipo pue- 
de hacerse más directamente en el caso de la Isla Rossel, a pesar de que 
en este caso los productos son valorados específicamente en términos de 
Dap y Kó, y no en términos de algunos Dap y Kó que se añadirían al ob- 
jeto requerido. (Esta situación precisaría un conocimiento del número de 
unidades de valor en cada número de las series Dap y Kó, lo cual no es co- 
nocido.) 

Supongamos un individuo A que desea comprar un producto cuyo pre- 
cio es la moneda Dap número x. A puede poseer monedas. Dap de valor 
superior o inferior al número x, pero no del mismo número x. En esta si- 
tuación, pedirá un número x a otro individuo B, y pagará el producto 
con esto. En el tiempo que pasa antes de reembolsar a B, él se convierte 
en deudor del número (x + 1), número (x + 2), y así sucesivamente, Si 
él posee alguno de estos valores, lo reembolsará a B, y todo quedará re- 
suelto. Si pide prestado por un largo o corto período de tiempo, ello no 
supone realmente ningún déficit a A, puesto que él tiene ocasión de pres- 
tar tanta moneda como la que ha pedido prestada, la cual se encuentra en 
su poder, o en el mejor de los casos prestada a interés, por lo cual las 
oportunidades de préstamo de A son presumiblemente tan grandes como 
las oportunidades de B, debido a que la situación que obliga a A a pedir 
prestado a B, obliga necesariamente a otro individuo X a pedir prestado a 
A, en la larga cadena. 

Debido a las peculiares relaciones de valores de la moneda de Rossel, 
ésta ha de cambiar de poseedor muchísimas veces para efectuar una simple 
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adquisición, como la que podría ser requerida en cualquiera de los más co- 
munes sistemas monetarios. Dada esta movilidad, podemos afirmar que al 
ser valorado un producto en términos de un particular valor de moneda 
Dep, es a la vez indirectamente valorado en términos de cualquier número 
de las demás series. 

Se podría deducir, después de esta primera explicación, que existe una 
unidad de valor en el caso de las monedas Dap y Kú, a pesar de que es im- 
posible decir que un número x es K veces un número Y. Si asumimos que 
el tiempo es valorado, el problema se simplifica. Si el interés por unidad 
de tiempo, es decir, para que x se convierta en (x + 1), se considera como 
de un 5 %, por ejemplo, entonces el número 2, en función del número 1 
será: N* 1 + 1/20 N* 1; el N? 3 será: N* 1 + 1/10 N* 1 + 1/400 
N2 1, y así sucesivamente siguiendo las series del interés compuesto. 

Pero globalmente considerado, distorsiona la realidad afirmar que existe 
un tanto por ciento definido de interés. Es mejor sustituir la explicación de 
que x es K veces un número 1, por la explicación de que x es un número 1 
de hace muchos meses, que lleva consigo, como segunda unidad de valor, 
el tiempo. De esta manera el precio de algún producto o servicio podría 
establecerse en términos de tiempo; por ejemplo: «una esposa cuesta un 
año, una casa dos años, un cesto de taro una semana, y así sucesivamente», 
De esta forma nos parece que se expresa con mayor claridad el punto de 
vista de los nativos, en lugar de imaginar un porcentaje de interés más o 
menos evaluado. 

Debido a que existen muy pocas monedas de valor elevado en la isla, 
y debido a que hay un número considerablemente elevado de productos y 
servicios que han de pagarse con estas monedas de valor superior, se da 
una buena distribución de estas monedas (a pesar de que los dos o tres va- 
lores superiores constituyen una excepción). El hecho de pedir prestadas, 
y de prestar monedas, es tan importante, que existe una clase especial de 
personas que actúan como agentes de estas transacciones; éstos reciben un 
nombre particular que puede ser traducido por la palabra «prestador», sin 
tergiversar excesivamente el sentido original. Estos personajes consiguen 
“sus rentas teniendo su capital en movimiento, por un proceso análogo al 
de las actividades de un negociador de letras de cambio de Londres: pi- 
diendo prestado el dinero a bajo porcentaje de interés, y descontándolo a 
porcentaje superior, y practicando un tipo de magia a través de la cual 
pretenden actuar sobre la voluntad de sus deudores, para hacerles reembol- 
sar el dinero en el plazo previsto, a pesar de que éstos estuviesen tentados 
a hacerlo de modo contrario. 

Debido a que la serie de valores es finita, se plantea un problema en 
el caso del préstamo de una moneda de gran valor. Debido a que existe 
un número muy limitado de estas monedas —siete monedas para cada 
uno de los tres valores superiores—, muchos préstamos por el procedi- 
miento ordinatio son susceptibles de superar el valor del número 22 en el 
momento del reembolso. Se ha observado que el método normal de reem- 
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bolso de los préstamos del número 18 y superiores es de unas característi- 
cas especiales. Por ejemplo, si se presta una moneda del n.? 18, se deja un 
objeto como garantía, que generalmente suele ser una hacha de piedra del 
tipo de las usadas como moneda en el Sudeste. Esta garantía se devuelve 
cuando el: préstamo es reembolsado; pero, en vez de reembolsar un valor 
Dap superior al final del período convenido, se entrega al iniciarse el pe- 
ríodo del préstamo un valor inferior de moneda Dap, conocida por el nom- 
bre de «Dóndap», y al concluir el período del préstamo, el original n.* 18 
es reembolsado, en lugar de un número 19 o de un valor superior. El Dón- 
dap para un período breve de préstamo de un número 18 es generalmente 
una serie de uno de cada de los números del 1 al 10; para un período su- 
perior serían dos o tres ejemplares de cada uno de los números del 7 al 
9 o 10. Para un préstamo de un número 19, el Dóndap acabará en el n.* 11, 
o quizás en el n.” 12, Si el préstamo es para varios años, como suele suce- 
der ocasionalmente, se realizarían varias repeticiones de estos pagos de in- 
terés. Una gran cantidad de ceremonial envuelve estos pagos de interés, 
que son también ocasiones propicias para organizar fiestas y bailes. Un. mo- 
mento importante de estas fiestas de interés o «Dogo», se produce cuando 
una gran cantidad de gente manosea la moneda; este ritual confirma apa- 
rentemente la transacción. Estas fiestas son también ocasión para que. se 
celebren otras transacciones monetarias; de esta manera, cuando una mo- 
neda de valor elevado es prestada, ha de ser tocada por un determinado 
número de personas, los cuales actuarán en calidad de testigos, para sal. 
vaguardar al prestador. | 

La garantía a la que ya hemos hecho referencia, suele tener general- 
mente la forma de una hacha ceremonial de piedra, de las usadas por los 
massim; pero en algunas ocasiones, y éstas constituyen una anomalía, la 
garantía es un valor elevado de moneda Dap. Esto puede ser debido a que 
en nuestro tiempo los valcres comprendidos entre los números 19 y 22 tie- 
nen muy poco uso; parece ser que son muy raras las transacciones que in- 
cluyen pagos superiores al n.” 18, 

Hace pocos años, el número 20 tenía un uso muy importante como 
compensación por el asesinato ritual. La muerte de un jefe implicaba la 
comida de al menos una víctima, la cual era frecuentemente escogida en 
una población amiga y vecina. La compensación a los parientes de estas 
víctimas implicaba pagos cuyas ramificaciones se extendían hasta al cabo 
de diez años, o incluso más tiempo. 

Hoy en día, el n.* 18, del cual existen veinte monedas en toda la isla, 
está relacionado con pagos de esposas, «ptylibi» (esposas poliándricas) y 
cerdos. Cuando un n.” 18 pasa de una persona a otra, es manoseado con 
eran reverencia, y las personas se colocan de rodillas. Los números del 19 
al 22 son sagrados y están siempre encerrados, puesto que no se admite 
que vean la luz del día. Aparentemente, el trabajo que realizan es muy pe- 
queño, o bien inexistente, excepto como medida de seguridad, y los po- 
seen solamente los jefes. El número 22, del que hay sólo 7 monedas, es he- 


128 


redado por línea masculina, y los jefes que las poseen son aparentemente 
los más importantes de la isla, 

Sería imposible, dentro de los límites de este artículo, describir los de- 
talles del ritual de finanzas relacionado con el pago de esposas y cerdos, 
debido a que son muy complicados. En el caso de una esposa poliándrica 
comprada por cinco o seis hombres, el método de pago del número 18 es 
muy ingenioso. Si existen 5 maridos, A paga al padre de la mujer un n.* 18, 
B paga a Á un n? 17, € paga a B un n” 16, D paga a Cun n. 15, y E paga 
a D un n. 14; pero, al parecer, A no paga a E un n.? 13, y B no paga a Á 
un n.? 12, y así sucesivamente, tal como sería de esperar. Es ésta una di- 
visión desigual del costo, puesto que el n.? 14 es más valioso que la dife- 
rencia que existe entre un número 18 y un número 17, 

A modo de conclusión, podemos establecer que la moneda de la Isla 
Rossel es una moneda en el sentido estricto de la palabra. Sirve como me- 
dio de cambio y patrón de valor, y no es deseada por su utilidad en otros 
propósitos como podrían ser la decoración o la ostentación. Se considera 
como una «forma desagradable» realizar algún tipo de ostentación en el pro- 
pio cuerpo de las monedas Dap y Koó. 

Resulta difícil hacerse una idea, incluso aproximada, de cómo se ha ori. 
ginado este peculiar sistema monetario. El concepto de «interés» es raro 
en Melanesia y Nueva Guinea, a pesar de que existe en una forma simple 
en algunas zonas del Archipiélago de Bismarck. Esto podría indicar una 
excepcional influencia cultural que llegaría hasta la Isla Rossel, pero que 
no afectaría a ninguna otra zona de esta extensa región, a menos que nos- 
otros no supusiéramos que una «elevada» cultura que contenía los gérme- 
nes de las características peculiares de Rossel, cuando ya se hubiese ex- 
tendido por una gran área, hubiese degenerado, dejando en Rossel un ves- 
tigio en la forma de su fantástico sistema monetario actual. 
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JUVENAL CASAVERDE R. 


EL TRUEQUE EN LA ECONOMIA PASTORIL + 


En forma tentativa, este capítulo aborda algunos aspectos de lo que co- 
rrientemente se conoce con el nombre de trueque, a través de la descrip- 
ción y análisis de esta forma de transacción tradicional que efectúan grupos 
de pastores de la provincia de Cailloma, Arequipa. Al mismo tiempo, in- 
tenta diferenciar y comparar la racionalidad económica sobre la que se fun- 
damenta el sistema tradicional del trueque en relación a la racionalidad eco- 
nómica que impera en el sistema de mercado. Así se espera demostrar las 
interrelaciones, diferencias e integración de ambos sistemas. 

El caso de Cailloma ofrece material apropiado para analizar estos te- 
mas, dado que los pastores participan en transacciones de intercambio con 
grupos de tres zonas ecológicas completamente distintas. La primera incluye 
a los agricultores de la costa pacífica, la segunda a los cultivadores del valle 
de Colca y la tercera a varios pueblos productores de papas del departa- 
mento del Cuzco (véase mapa adjunto). Los pastores participan además en 
actividades comerciales regidas por patrones del mercado nacional, dentro 
y fuera de la provincia de Cailloma. 

Los habitantes de las puntas de Cailloma se dedican casi exclusiva- 
mente al pastoreo, porque el clima y la altitud (3.700 m. a 5.200 m.s. n. m.) 
no permiten practicar con éxito la agricultura. Por lo tanto, para abaste- 
cerse de productos agrícolas, los pastores mantienen relaciones de intercam- 
bio con los agricultores de las tres áreas mencionadas a través del sistema 
del trueque y otras formas complementarias, como la compra a precios de 
mercado. 

En la costa pacífica los valles de Sihuas y Camaná son lugares frecuen- 
tados por los pastores de Cailloma, esencialmente para conseguir en true- 
que: ají, higos, maíz, trigo; vender charki y comprar los referidos productos; 
y, finalmente, para trabajar como jornaleros en las fincas. Los agricultores 


* Fuente: Jorge A. Flores (comp.), Pastores de Puna, Lima, Instituto de Estu- 


dios petuanos, 1977. 
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de Sihuas y Camaná se caracterizan por depender de una zona de agricultura 
industrializada cuyo arroz, caña de azúcar y algodón están destinados al 
mercado nacional e internacional. Pero, a la vez, cultivan otros productos 
secundarios como el ají, maíz, higos, etc. ya mencionados. 

Los pastores de Cailloma visualizan a varios pueblos de las «provincias 
altas» del Cuzco como productores de papas y chuño en gran escala. Estos 
pueblos son frecuentados por los pastores que adquieren el chuño mediante 
ei trueque, aunque muchas veces complementan su adquisión con dinero. 

La provincia de Cailloma, además de la zona pastoril, tiene otra de ca- 
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Cuadro 1 
Censo del anexo de Chalhuanca ! 


Extensión 600 Km? 
Población 575 habitantes 
Unidades domésticas 112 

Alpacas 10,395 

Llamas 3,580 

Ovinos 3,886 

Vacunos 54 

Equinos 9 


1. Datos proporcionados por las autoridades locales. 


rácter agrícola conocida como «quebrada», conformada por catorce distri. 
tos, doce de los cuales se hallan situados en ambas riberas del valle del Col- 
ca, y otros dos en las cabeceras del valle de Sihuas. Estos distritos se en- 
cuentran aproximadamente entre los 3.000 m. y 3.700 m. s, n. m. y es don- 
de está concentrada la mayor parte de la población de la provincia. Los 
40.000 habitantes de esta zona viven en pueblos nucleados compactos. La 
principal producción que tienen es el maíz y la cebada, aunque en menor 
escala también cultivan trigo, habas y otros cereales. Además practican la 
ganadería en pequeña escala. 

Volviendo a la zona pastoril, de la extensión total de la provincia 
(14.000 km.?) más de las dos terceras partes están destinadas al pastoreo de 
alpacas, llamas y ovejas. La población es aproximadamente de 10.000 habi. 
tantes, distribuidos en cinco distritos y varias decenas de anexos (véase cua- 
dro 1). Los pueblos, que generalmente son cabezas de distrito, operan como 
centros locales para actividades políticas, religiosas y comerciales, J,a mayor 
parte de la población se encuentra diseminada en la puna, habitando estan- 
cias y cabañas, donde además de los camélidos y ovinos poseen también al. 
gunos vacunos y equinos. En Cailloma la estancia es un conjunto. de casas 
habitadas por una o más unidades domésticas relacionadas por parentesco, 
matrimonio o residencia; por lo común, es la vivienda principal de la uni.- 
dad doméstica, mientras que la cabaña es una residencia de carácter tem- 
poral, 

Mientras los restantes miembros de la unidad doméstica quedan al cui- 
dado de los animales, los varones adultos pasan la mayor parte del año ha- 
ciendo «viajes» destinados a obtener artículos de subsistencia para la fami. 
lia (véase cuadro 2). En estos viajes se valen de dos formas de intercam- 
bio: el trueque y el recurso al mercado monetario. Como ya se ha mencio- 
nado, nuestro interés es analizar cómo funcionan y se complementan estas 
formas. 
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Cuadro 2 


Algunos datos económicos de una familia entrevistada 
en el anexo de Chalhuanca (1970) 


Unidades domésticas 5 miembros 
Alpacas 270 
Llamas 70 
Ovinos 120 
Venta de fibras S/. 12.000 
Venta de animales » 1.500 


Camélidos beneficiados para 

consumo y trueque 30 
Aproximación global de algunos: 
productos adquiridos en trueque: 


Cebada 3 quintales 
Maíz 3 quintales 
Chuño 5 quintales 


El sistema de trueque 


El sistema de trueque funciona alrededor de productos como fibra de 
alpaca, lana de ovino, tejidos, carne fresca, carne seca (charki), animales vi- 
vos, gochayuyo (de esta alga existen dos variedades, una recolectada por 
los pastores en las lagunillas de las punas y la otra proveniente de la costa 
pacífica), etc.; para trocar también se valen de otros productos obtenidos 
con dinero a precios de mercado. Los «viajes» se realizan siguiendo rutas 
tradicionales y arreando recuas de llamas cargueras, hasta de 100 animales. 
Es decir, que los pastores cuentan con un transporte propio utilizado eficien- 
temente. 

Paso imprescindible para empezar un viaje es la realización del k'ichi 
y el ch'allakuy. Estos son ritos tradicionales ofrecidos a sus deidades y están 
destinados a solicitar «permiso para el viaje» y ser protegidos durante el 
trayecto contra los «espíritus malignos» y abigeos mientras transitan por lu- 
gares desolados y caminos poco frecuentados. Piden también tener éxito en 
las transacciones de intercambio. Estas ceremonias generalmente las preside 
el jefe de familia y se efectúan con la participación de todos los familiares 
y vecinos que están relacionados, en una u otra forma, con el viaje a efec- 
tuar. 

Los pastores de Cailloma afirman que sus padres, los padres de sus pa- 
dres y otros antecesores más remotos practicaron los viajes para realizar el 
trueque como «la única forma conocida de conseguir los productos de con- 
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sumo». En la actualidad, el «viaje» es todavía la forma más frecuente y 
preferida para conseguir los bienes mencionados. 

El «viaje» también ha venido a formar parte de los mitos, cuentos y 
leyendas de los pastores. Algunas de estas narraciones remontan la realiza- 
ción del «viaje» a épocas pretéritas del Apu Ausangati y a los albores de 
la «creación» de llamas y alpacas. 

Para el mejor éxito de sus viajes, los pastores han institucionalizado 
una amplia red de «conocidos» (amigos, o compadres) en los pueblos agri- 
cultores que visitan, para así facilitar y al mismo tiempo asegurar el in- 
tercambio de sus productos. El trueque consiste esencialmente en el inter- 
cambio de bienes producidos a nivel de unidades domésticas y está sujeto 
a ciertas regulaciones específicas. Por ejemplo, no se trata de una transac- 
ción pública abierta a cualquier persona, dado que se efectúa en el ambiente 
familiar de la casa del conocido. 

Desde el punto de vista del pastor caillomino, tener un «conocido» en 
los pueblos que debe visitar es de vital importancia y en gran medida de 
estas relaciones depende el éxito del viaje. El pastor a su arribo debe con- 
tar con una persona de confianza a cuya casa pueda llegar en busca de po- 
sada, un lugar para asegurar sus lamas y un candidato seguro para hacer 
el trueque. 

Las relaciones de «conocidos» generalmente se remontan a varios años 
atrás y muchas veces han sido transmitidas de una generación a otra. Por 
consiguiente, es importante adquirir y mantener estas relaciones. Por ejem- 
plo, en Cabanaconde (valle de Colea) algunas mujeres esperan a los pastores 
a la entrada del pueblo ofreciéndoles posada y un lugar donde guardar las 
Mamas. Tal gesto tiene el objeto de tener nuevos conocidos con quienes 
trocar sus productos. Algunas veces estas invitaciones son aceptadas dando 
lugar a la posibilidad de nuevas alianzas. Pero, en la mayoría de los casos, 
el pastor elude las ofertas y se dirige a la casa de su conocido, donde des- 
pués del acostumbrado obsequio introductorio (generalmente una pierna de 
llama) y el intercambio de saludos, el dueño de la casa aparta para sí todos 
los artículos que necesita trocar o que tiene pedidos desde el año anterior. 
El remanente, si es que lo hay, es ofrecido en trueque a otros conocidos del 
pastor o a los familiares o vecinos del anfitrión, Antes de retornar, el pas- 
tor recolecta los productos intercambiados y generalmente es obsequiado 
por sus conocidos con productos de la región más o menos equivalentes al 
obsequio de presentación que hizo. 

O. sea que estas relaciones deben ser reactivadas cada vez que se efectúe 
el trueque a través del intercambio de obsequios, saludos estereotipados y 
otros actos tendentes a revalidar esta alianza. Los nuevos miembros son 
presentados formalmente al conocido para de esta manera asegurar la con- 
tinuidad de las relaciones. Estas alianzas son de carácter voluntario por am- 
bas partes, es decir que se trata de contratos diádicos (Foster 1967) que 
pueden terminar si es que una o ambas partes así lo desean. Pero, por lo 
general, las relaciones continúan por varias generaciones. Dicha alianza es 
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también importante para el agricultor, ya que él también tiene intereses 
inmediatos y similares a los del pastor. Estas relaciones pueden dar paso 
a lazos más duraderos como el de compadrazgo, pero es importante anotar 
que rara vez han dado paso a relaciones matrimoniales. 

Como los viajes se realizan a tres regiones diferentes (véase cuadro 3), 
la naturaleza del trueque así como las relaciones de conocidos ofrecen ca- 
racterísticas específicas, por lo que serán tratadas por separado. 


Relación puna-quebrada 


El intercambio de productos entre los habitantes de la puna y la «que- 
brada» (especialmente con los pueblos del valle de Colca) es de naturaleza 
simétrica. Los bienes objeto de intercambio son imprescindibles para am- 
bas partes. El agricultor precisa de carne, fibra, lana, cueros, tejidos, más o 
menos con la misma intensidad que el pastor requiere cebada y maíz. En 
otras palabras, existe complementariedad y conveniencia mutuas. Una de 
las pruebas de este hecho es que el agricultor de la quebrada también va 
a las punas llevando consigo cebada y maíz para trocarlos con los produc- 
tos de la puna. 

El sistema del trueque ofrece a los participantes una serie de equiva- 
lencias relativamente estables (véase cuadro 4), las cuales, según los infor- 
mantes, no han sufrido alteraciones considerables en las últimas décadas. 
Atestigua esta aseveración el uso del «peso», unidad monetaria antigua, dí- 
cese de derivación española, que sirve de unidad de referencia comparativa, 
El peso equivale a cuarenta centavos, a razón de diez mazorcas de maíz 
por «medio» (cinco centavos), vale decir que un peso es igual a 80 ma- 
zorcas. Por ejemplo, una pierna de llama equivale a un peso y medio o lo 
que es lo mismo a 120 mazorcas. En esta equivalencia, el peso es un patrón 
de referencia válido únicamente para los efectos del trueque. Se emplea 
únicamente cuando éste se hace en yupay o sea con mazorcas de maíz. Si 
se utiliza el maíz en grano, entonces una pierna de llama equivale a un chin- 
pu (costal de fibra de llama que tiene como señales ciertas unidades de me- 
dida: una cuarta, una sesma, etc.). 

A pesar de que el trueque tiene tasas de intercambio más o menos es- 
tables, da lugar a cierto margen de regateo; por ejemplo, se trata de equi- 
librar la gordura de la carne con el tamaño de las mazorcas o la calidad 
del grano. Pero las tasas de intercambio y regateo en el sistema del true- 
que son mucho más estables y no deben ser confundidas con el estableci- 
miento y fluctuación de los precios en el sistema de mercado, que corres- 
ponden a principios de oferta y demanda mucho más cambiantes. Como con- 
secuencia, puede afirmarse que la racionalidad económica del trueque tiene 
un carácter especial. Me valdré de un ejemplo para ilustrar este aspecto. 
En el cuadro 4 puede verse cómo un chinpu de mazorcas de maíz es equiva- 
lente a una sesmra del mismo producto en grano, a un peso y medio de ma- 
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zorcas de maíz (120), y a un chinmpu de cebada. Asimismo, cualquiera de 
estas medidas equivale a una pierna de llama, a un vellón de fibra de al. 
paca o de lana de ovino, a una vara de jerga (bayeta de trama doble), a 
cuatro brazadas de soga, a un molde de yochaywyo. Casi todos estos pro- 
ductos podrían ser obtenidos en el mercado a distintos precios. En otras 
palabras, en ciertos casos, sería mucho más conveniente vender algunos de 
ellos por dinero y con el producto comprar el artículo deseado y todavía 
obtener un remanente de ganancia en moneda. Pero éstas no son las reglas 
del juego en el sistema del trueque tradicional, ya que quienes participan 
controlan el sistema en forma total, o intercambian sus productos por con- 
veniencia mutua, con poco riesgo, y, casi exclusivamente, con fines de com- 
plementar sus necesidades de subsistencia. Por ende, se trata de una trans- 
acción donde los productos objeto de intercambio no son valorados en 
relación directa al dinero o a los precios del mercado. Teniendo en cuenta 
este planteamiento, sería impropio e inadecuado juzgar las «equivalencias» 
de los productos intercambiados en trueque con referencia a los precios de 
mercado. Entre los pastores y agricultores de Cailloma el trueque se man- 
tiene por el beneficio mutuo que ofrece para ambos participantes, y se ve 
facilitado por las relaciones diádicas de conocidos que aseguran al sistema 
estabilidad, poco riesgo y continuidad. 

El sistema del trueque en Cailloma no es rígido, ya que ofrece al habi- 
tante de las punas formas alternativas de obtener el mismo producto en 
distintos pueblos, dependiendo de varios factores la decisión de escoger de- 
terminado pueblo. Por ejemplo, el pastor necesita maíz para su despensa 
anual (véase cuadro 2). Este producto puede ser obtenido mediante el true- 
que en cinco pueblos, cuatro de ellos situados en la provincia de Cailloma 
y el último en la costa. El primero, Cabanaconde, es famoso por la buena 
calidad de su maíz, no sólo dentro de los límites de la provincia sino que 
su fama se extiende hasta las provincias limítrofes de los departamentos 
de Cuzco y Puno (Flores Ochoa 1968). Por lo tanto es un lugar muy 
frecuentado, Los pueblos de Huanca, Huambo y Lluta ofrecen no sólo maíz 
sino también trigo y cebada. Por último, Sihuas, en la costa, además del 
maíz ofrece trigo e higos. Algunos de los factores tomados en cuenta por 
el pastor para decidir a cuál de ellos ir por maíz son: la costumbre; las 
buenas relaciones de conocidos; el tipo de productos que se tienen a mano 
para hacer trueque; el número de animales para ser beneficiados; la clase 
de tejidos de que se dispone; el número de viajes que se planea; el cono- 
cimiento de los resultados de la cosecha de los pueblos; el saber que otros 
familiares y/o amigos proyectan también ir a determinado pueblo; etc. Por 
lo tanto, supongamos que el pastor debe ir a Sihuas por ají y tiene varios 
animales para beneficiar, entonces aprovechará de este viaje para traer tam- 
bién maíz. Pero si tiene tejidos como ponchos y llibllas, puede llevarlos 
a Huanca, Huambo o Lluta, lugares donde las equivalencias de intercambio 
por los tejidos son mejores (véase cuadro 4), dado que los habitantes de 
dichos pueblos «no saben tejer». Entonces podrá traer no sólo maíz sino 
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Cuadro 4 


PUNA 


Una pierna de llama o un vellón 
de fibra de alpaca o lana de oveja, 
a una vara de jerga, o un molde de 
gochayuyo, o 4 brazadas de soga 
igual a: 


Una pierna de alpaca o una vara 
de bayeta, o un brazuelo de llama, 
o una libra de azúcar, es igual a: 


Una oveja (chalona) 


Un gonpi (tejido) 


Un poncho, una lliblla 


3 libras de higos 
6 libras de higos 
Una arroba de higos 


2 higos 


3 libras de chaerki 


Una llama viva 


Carne de una llama 
(charkií o fresca) 


Una oveja (chalona) 


QUEBRADA 


un chinpu de mazorcas (maíz) o una 
sesma de maíz (grano) o un peso y me- 
dio de mazorcas (maíz) o un chinpu de 


cebada. 


una sesma de mazorcas (maíz) o una 
Paglla de maíz (grano) o una sesma de 
cebada. 


tres pesos de mazorca (maíz). 


7 a 10 cargas (de llama) de mazorcas 
(maíz) de acuerdo al tamaño del goxpx, 


kinsa p'aki* de maíz (grano) en Caba- 
naconde; ¿skay p'aki en Huambo, 
Huanca, Lluta. 


CUZCO 
un chinpu de chuño (Labramarca) 
un chinpu de chuño (Sicuani) 


2 a 3 atrobas de chuño (depende del 
lugar). 


un bhapf'ay (puñado) de chuño o 
rantiy. 


un chinpu de chuño 


2 quintales de chuño 


COSTA 


5 arrobas de higos o trigo o maíz 


3 arrobas de higos 


1. Se dice iskay p'aki cuando se dobla el tejido (materia de intercambio) en dos 
y luego se cose en forma de costal. Este costal se llena con los granos a intercam- 
biarse. Kinsa p'aki es cuando se dobla el tejido en tres partes y luego se cosen dos 
partes en forma de costal dejando una tercera parte libre; para el intercambio este 


costal se llena con el producto. 
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e mu .. . 
también cebada o trigo. Pero si tienen otra clase de tejidos como gompi, 
fibra de alpaca, lana de oveja o carne, se dirigirá a Cabanaconde por el buen 
maíz, debiendo hacer en este caso un viaje extra por cebada. 


Relación puna-Cuzco 


El viaje a la región del Cuzco para conseguir chuño es una de las em- 
presas más serias para el pastor caillomino, ya que el aprovisionamiento 
anual de este producto es indispensable para la dieta familiar. Por lo tanto, 
para él es de suma importancia tener conocidos en los lugares que debe vi- 
sitar, porque el éxito del trueque depende de este factor. Entre los produc- 
tos ofrecidos para trocar (véase cuadro 3) los más importantes son ají e hi- 
gos, que no son suyos sino que fueron previamente adquiridos en la costa 
pacífica. Tal trueque, por la naturaleza de los productos ofrecidos demanda 
una mayor red de conocidos, y muchas veces el pastor luego de intercam- 
biar con ellos se ve obXgado a ofrecer el remanente de sus productos a otras 
personas «desconocidas», pudiendo en ciertas ocasiones ampliar en esta for- 
ma su red de conocidos. 

Para contestar a la pregunta por qué son los higos, ají y gochayuyo los 
productos de intercambio preferidos por los cuzqueños, se debe tomar en 
cuenta que los habitantes de estos pueblos en su mayoría son agricultores 
y pastores (entre otros animales, de llamas y alpacas), por lo tanto los 
productos propios de los pastores no tienen mucha aceptación en algunos 
de estos lugares. Por esta razón es que el pastor ofrece en forma estraté- 
gica productos conseguidos mediante compra o trueques anteriores. Este 
desequilibrio en los productos intercambiados limita las posibilidades de 
conseguir chuño a través del trueque. Debido a ello, los pastores en algu- 
nas ocasiones deben «completar la carga» comprándolo a precios de mer- 
cado. Pero esta alternativa no ofrece la misma estabilidad y seguridad que 
el trueque, ya que el precio del chuño en el mercado fluctúa constante- 
mente. Un informante refiere que en 1957 la arroba de chuño en Sicuani 
costaba 20 soles, pero diez años más tarde (1967) se vendía a 120 soles. 
Por lo tanto, los pastores caillominos tratan de mantener a toda costa la 
continuidad y complementariedad recíprocas del trueque para no depender 
de la constante fluctuación de precios en el mercado. 


Relación puna-costa 


Los pastores en sus viajes a la costa visitan preferentemente los valles 
de Sihuas y Camaná. En Sihuas el modo de intercambio continúa siendo 
el trueque. El pastor viaja con sus llamas donde sus conocidos, para inter- 
cambiar charki o carne fresca por ají, higos, trigo o maíz. Ya se indicó an- 
teriormente que el agricultor costeño mayormente depende de una econo- 


140 


mía monetaria. Por lo tanto, desde el punto de vista del sihueño es conve- 
niente conseguir carne en trueque con sus productos, dado el elevado pre- 
cio de la carne en el mercado. En estas circunstancias el agricultor se da 
perfecta cuenta de las ventajas que le ofrece el trueque. Por otro lado, el 
pastor precisa de higos y ají como recursos indispensables para conseguir 
chuño en el Cuzco, y como sabe que la equivalencia de la carne con los 
productos de la costa se ha mantenido relativamente inalterable por muchos 
años, este trueque le reporta ventajas. Este hecho no quiere decir que el 
hombre de la puna no se dé cuenta o no sepa cómo operar en el sistema de 
mercados; muy al contrario, el pastor está familiarizado con este tipo de 
sistema y opera en él eficientemente (como se verá más adelante). 

El otro sitio visitado en la costa es Camaná, lugar al que el pastor lleva 
charki para vender a «escondidas» y al precio que le ofrezcan pagar, ya que 
la venta de carne de camélido no certificada por personal competente no 
puede ser realizada abiertamente al público (información válida hasta 1970). 
Con este dinero el pastor compra, entre otras cosas, higos y ají. Otra for- 
ma de conseguir estos productos es trabajando como jornalero en las plan- 
taciones costeñas, por un salario fijo y por tiempo determinado, al cabo del 
cual con el dinero obtenido adquiere los productos mencionados. Como se 
podrá notar, esta forma de obtener los productos no es el trueque, pero 
ya vimos que el higo y el ají son utilizados en el trueque para adquirir 
chuño. 


Actividades de mercado 


Con el propósito de ilustrar la forma de participación de los pastores 
en el sistema de mercado, regido por principios de oferta y demanda 
más fluctuantes, se hará referencia sólo a dos casos: el «polveño» y la 
tienda. y 

Se conoce con el nombre de «polveño» al comerciante casi siempre ori- 
ginario de Puno, Este intermediario visita periódicamente ciertos sectores 
de la puna valiéndose de distintos medios de transporte, pero la mayor par- 
te del recorrido lo hace a pie, de estancia en estancia. Lleva consigo anili. 
nas para teñir (de donde deriva su nombre), elementos de la parafernalia 
tradicional, más una serie de productos manufacturados. Vende estos ar- 
tículos a los pastores con fines de lucro. Al mismo tiempo compra también 
cueros, especialmente de crías de llamas y alpacas, fibra de alpaca, para lue- 
go revenderlos a precios mayores. 

Gracias a sus frecuentes visitas, el «polveño» tiene conocidos y aun com- 
padres. Pero se ha notado que estas relaciones no obligan a ninguna de las 
partes a comprar o vender sus productos si es que no desean hacerlo o si 
los precios no les son convenientes. Además, ambas partes son perfec- 
tamente conscientes de que la finalidad del «polveño» es la ganancia. 

En las puntas de Cailloma la proporción cuantitativa de alpacas (véase 
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cuadro 1) es mucho mayor que la de otros animales. Esta abundancia, a 
más de razones de orden tradicional, se debe a la creciente demanda del 
mercado internacional, donde la fibra de alpaca tiene mayor valor comet- 
cial. Para su comercialización, en varios pueblos de la puna existen «tiendas» 
(generalmente últimas filiales de casas exportadoras arequipeñas), donde el 
pastor vende la fibra de alpaca y compra una variedad de artículos manu- 
facturados y de consumo. Una de las particularidades del precio de la fibra 
de alpaca es su variabilidad constante, de acuerdo a la oferta y demanda 
del mercado exterior. 

A diferencia del trueque, esta forma de relación comercial entre com- 
prador y vendedor está rodeada de desconfianza mutua. Se dice que «el 
pastor añade agua y tierra a la fibra, mientras que el dueño de la tienda 
tiene sus medidas de peso alteradas», Esto no es un secreto para ambos pat. 
ticipantes; en consecuencia, cada parte trata de sacar mayor ventaja a la 
transacción comercial. Sin embargo, existen relaciones de amistad y hasta de 
compadrazgo entre algunos compradores y vendedores, pero en la mayotía 
de los casos estos lazos no son lo suficientemente fuertes como para asegu- 
rar la venta o compra continuada en una misma tienda. 

Por esto es obvio que la racionalidad económica en las relaciones pol. 
veño-pastor y tienda-pastor es diferente a la racionalidad económica que 
acompaña al trueque, especialmente entre puna-quebrada, donde se nota 
que los intereses son de complementariedad y dependencia mutuas. 


Integración de ambos sistemas 


Ilustradas en forma suficiente las diferencias entre el sistema del true- 
que y el de mercado en Cailloma, trataremos ahora de delinear la integra- 
ción de ambos sistemas. 

Se ha establecido que desde el punto de vista del pastor caillomino el 
sistema del trueque constituye una actividad de subsistencia y no de mer- 
cado, lo que implica exclusividad y una forma tradicional de intercambio 
de bienes orientada a proveer gran parte de los productos anualmente ne- 
cesarios para la unidad doméstica, dentro de un ambiente de confianza, poco 
riesgo y estabilidad, tal como queda en evidencia al analizar las funciones 
de complementariedad que juegan especialmente en las relaciones puna-que- 
brada. 

En este último caso el trueque es una relación simétrica interdependien- 
te, diferente a la relación asimétrica entre puna-costa y entre puna-Cuzco. 
Por otro lado, el sistema de mercado no ofrece las ventajas del sistema de 
trueque, como se desprende al constatar la variación del precio del chuño 
en Sicuani sobre el cual el pastor no tiene control. Debido a este motivo, 
tanto los pastores como los agricultores del valle del Colca tratan de man- 
tener el sistema del trueque como el medio más seguro de seguir teniendo 
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acceso a una variedad de productos, que les resultarían inalcanzables si tu- 
vieran que comprarlos en el mercado. 

Como se habrá podido notar, el dinero es convenientemente utilizado 
como parte del sistema del trueque en la costa (higos, ají) e incluso la que- 
brada (azúcar, coca), aunque en mínima escala. 

Otros usos del dinero son para comprar artículos de subsistencia como 
azúcar, harina, arroz, flerosene, sal, fósforo, etc. y también ropa, radios 
transistores, bicicletas y otros productos manufacturados. Esto nos mués- 
tra que el uso del dinero en Cailloma no es exclusivo del sistema de met- 
cado, sino también parte integrante del sistema tradicional del trueque. Es 
más, con dinero se pueden comprar los productos que se adquieren a través 
del trueque, aunque la operación inversa no siempre es factible. 

De lo antedicho se deriva que los pastores controlan la producción y co- 
mercialización de sus productos (carne, fibra, lana y sus derivados). Estos 
productos intercambiables en trueque pueden ser almacenados por tiempo 
prolongado sin sufrir deterioro, hecho que permite hacer viajes anuales de 
aprovisionamiento para conseguir productos agrícolas también almacenables, 
Además, el pastor tiene la ventaja de contar con su propio medio de trans- 
porte, que utiliza eficientemente. Este, dado su espíritu previsor, tiene la 
responsabilidad de llenar anualmente la despensa familiar. Para esta tarea, 
el sistema del trueque, que en gran medida es controlado por él, le garan- 
tiza estabilidad y poco riesgo, y pot eso trata de mantener su continuidad. 
Así reactiva constantemente su alianza con una amplia red de conocidos, ma- 
nipulando estratégicamente el sistema valiéndose, por ejemplo, de otros pro- 
ductos (higos, ají) que garanticen la simetría del intercambio. Vale decir 
que el sistema del trueque descansa sobre principios similares a los del sis- 
tema de mercado, pero reviste una forma sui generis, porque los pastores y 
agricultores son los que tienen el control del sistema y persisten en mante- 
nerlo por conveniencia mutua. Por otro lado el sistema de mercado, en sus 
fluctuaciones de oferta y demanda obedece a factores de alcance nacional e 
internacional, variaciones que el pastor o el agricultor no pueden controlar, 

Por lo tanto se puede afirmar que no existe contradicción en el apro- 
vechamiento simultáneo de ambos sistemas, que en la actualidad coexisten 
eficientemente en la provincia de Cailloma. Pero, al mismo tiempo, es no- 


torio también que el sistema de mercado cada vez se utiliza en mayor es- 
cala. 


Consideraciones finales 


Finalmente, se tratará de relacionar las conclusiones que se desprenden 


del análisis de este caso con algunos aspectos generales planteados con res- 
pecto al trueque. 


1. Una primera cuestión hace referencia a factores extra-económicos en 
la racionalidad del trueque. En un trabajo reciente, Mayer (1971), al refe- 
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rirse a las transacciones del trueque entre los habitantes de la puna y la 
quebrada, en Tángor (Chaupiwaranga), afirma que: 


«los cambios (trueques) hechos en “unay precio” son tradicionales y 
dan testimonio de una relación histórica de reciprocidad, regida por 
sanciones morales entre los habitantes de las dos zonas» (1971: 192). 


Al detallar las razones del porqué, dice que los estancieros «sienten la 
obligación» de proveer con carne a los de la quebrada, pese a que esto sig- 
nifica una pérdida económica al estanciero, ya que estas relaciones están 
fundamentadas en sanciones morales. Esto quiere decir que si los de la puna 
no Jlevaran carne a la quebrada: 


«los tangorinos calificarían a los de la puna como egoístas y sin com- 
pasión por sus paisanos. Lo mismo ocurriría si los tangorinos vendie- 
ran toda su cosecha (maíz) en Lima y dejaran a los de la puna sin 
cancha... comida» (1971: 192). 


En el caso de Cailloma se ha demostrado como las razones que in. 
fluyen en la decisión del pastor para ir a determinado pueblo a conseguir 
maíz no dependen de obligaciones morales sino de otros factores de orden 
práctico, Además, sería difícil tratar de explicar en términos de sanciones 
y obligaciones morales el intercambio de productos entre puna-costa y puna- 
Cuzco. Las sanciones morales quizá puedan ser factores concomitantes de 
poca importancia, pero no uno de los decisivos, por lo menos en Cailloma. 

Fonseca (1972), al describir el trueque en la misma quebrada de Chau- 
piwaranga, da una mayor explicación a la preferencia del estanciero para 
cambiar un carnero por un saco de maíz, no obstante que sufre una pérdida 
económica en la transacción. Esta pérdida aparente se convierte en una ope- 
ración ventajosa para el pastor, dado que en virtud del trueque obtiene acce- 
so a otras formas institucionalizadas de conseguir maíz como el gormay, el 
tipinakuy y el rachipay, etc. (Fonseca 1972+ 330). En cambio, si vendiera 
la carne a precio de mercado, su aceso a estas formas tradicionales de con- 
seguir maíz se verían seriamente limitadas. Esta explicación alternativa afir- 
ma nuestros hallazgos. Por otro lado, en ambos trabajos, a semejanza del 
caso de Cailloma, se puede notar claramente el papel importante que juega 
el tener «conocidos» para asegurar el éxito en las transacciones de trueque. 

2. Un segundo aspecto a destacar es el tocante a la significación so- 
cial de esta forma de intercambio. El mismo Mayer, siguiendo el plantea- 
miento de Marcel Mauss, hace una diferenciación entre las transacciones de 
mercado y las tradicionales del trueque. Escribe: 

«Las transacciones (trueque) en las sociedades tradicionales difieren 
de las relaciones de mercado, porque son los grupos los que realizan 
los intercambios a través de sus representantes, que hacen los con- 
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tratos y están comprometidos por obligaciones morales» (Mayer 1971; 
196). 


Aquí existe la implicación de que en cada operación de trueque am- 
bos participantes están actuando en su capacidad de representantes forma- 
les y reconocidos de sus respectivos grupos (Fortes 1969). El caso de Cai- 
lloma y en algunos aspectos los trabajos de Chaupiwaranga sugieren que la 
diferencia entre el sistema del trueque, como una institución tradicional, y 
el sistema de mercado depende en gran parte de la estabilidad y poco ries- 
go que ofrece el primero, por estar esencialmente basado en el intercambio 
de productos con fines de subsistencia y soportado por contratos diádicos en- 
tre participantes, lo cual garantiza continuidad y reciprocidad complemen- 
tarias, Á través del presente trabajo queda bastante claro cómo los partíci- 
pes del trueque en Cailloma no se consideran a sí mismos ni a sus «cono- 
cidos» como representantes de grupos, sino que consideran el trueque como 
una relación contractual de persona a persona. Es decir, que no podemos 
atribuir la naturaleza sui generis del sistema del trueque a obligaciones mo- 
rales ni a capacidad representativa, sino entenderla como una forma eficien- 
te de intercambio de ciertos productos en las actuales condiciones de la po- 
blación andina. 
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Las economías tradicionales 
y la economía de mercado 


LAURISTON R. SHARP 


HACHAS DE ACERO PARA AUSTRALIANOS 
DE LA EDAD DE PIEDRA * 


Del mismo modo que otros aborígenes australianos, el grupo de los yir 
yoront que habita la costa oeste de la Península del Cabo York, junto a la 
desembocadura del rfo Coleman, no tenía originariamente ningún conoci- 
miento de los metales. Desde el punto de vista tecnológico, su cultura era 
de tipo paleolítico. Estos aborígenes se alimentaban de la caza y de la 
pesca y, por medio de simples técnicas de recolección, obtenían vegetales y 
otros materiales del monte bajo. Su único animal doméstico era el perro; 
no cultivaban plantas de ninguna especie. A diferencia de otros grupos abo- 
rígenes, los yir yoront tenían hachas de piedra pulimentada, montadas en 
mangos cortos, que eran fundamentales en su economía. 

Hacia finales del siglo xrx comenzaron a filtrarse en territorio yir yo- 
ront utensilios de metal y otros artefactos europeos. Estos aumentaron en 
número con la gradual expansión de la frontera blanca desde el sur y el 
este de Queensland. De entre todos los artículos de la tecnología occi- 
dental accesibles de esta forma, la hachuela o hacha de acero de mango 
corto era el más aceptable para los aborígenes y el más altamente valorado 
por ellos. 

En los años 30 un antropólogo norteamericano vivió durante trece me- 
ses solo en el monte bajo entre los yir yoront, sin ver a ningún otro hom- 
bre blanco. Así, pues, los yir yoront todavían estaban relativamente aisla- 
dos y continuaban llevando una existencia independiente económicamente, 
manteniéndose gracias a sus técnicas de tipo paleolítico. Sin embargo, sus 
hachas de piedra pulimentada desaparecían con rapidez y eran reemplaza- 


* Fuente: Human Organization, vol. 11 (1952). 
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das por hachas de acero que llegaban a ellos en número considerable, di- 
recta o indirectamente, de las varias fuentes europeas del sur. 

¿Qué cambios, en la vida de los yir yoront que todavía viven en condi- 
ciones aborígenes en el monte bajo australiano, podrían esperarse como 
resultado del aumento de la posesión y del uso del hacha de acero? 


2. El curso de los acontecimientos 


Los acontecimientos que llevan a la introducción del hacha de acero 
entre los yir yoront comienzan con la llegada del segundo grupo de euro- 
peos que, según se sabe, alcanza las costas del continente australiano. 
En 1623 una expedición holandesa desembarcó en la costa donde los yir 
yoront viven actualmente. En 1935 los yir yoront usaban todavía los mis- 
mos escasos objetos culturales que anotaron los holandeses en su diario 
respecto a los aborígenes que encontraron. Á este inventario cultural aña- 
dieron los holandeses las cuentas y piezas de hierro que ofrecieron en un 
esfuerzo por atraer a los asustados «indios». Entre estos nativos han des- 
aparecido el metal y las cuentas, así como toda memoria del primer en- 
cuentro con los blancos. 

El siguiente contacto registrado en esta zona data de 1864. En este 
caso existe una mayor seguridad de que los nativos en cuestión fueran los 
inmediatos antepasados de la comunidad yir yoront. Aquellos aborígenes 
tuvieron la temeridad de atacar a un grupo de ganaderos que conducían 
un pequeño rebaño desde el sur de Queensland a lo largo de la entonces 
desconocida Península del Cabo York hacia una estación del gobierno re- 
cientemente establecida en la punta norte (Jack 1921: 298-335). Conoci- 
da como «Batalla del Río Mitchell», éste fue uno de los raros casos en que 
aborígenes australianos se enfrentaron a las armas de fuego europeas. Un 
diario de los ganaderos reseña: «...diez carabinas dispararon carga tras car- 
ga contra ellos desde todas las direcciones, matando e hiriendo a cada dis- 
paro, con muy poca resistencia, ya que todas las lanzas de los mativos ha- 
bían sido utilizadas. [...] Muertos unos treinta, el jefe juzgó prudente dar 
el alto y dejar escapar al resto. Muchos más debieron resultar heridos y 
probablemente se ahogaron, ya que se contaron 59 descargas.» La expedi- 
ción europea estuvo en el territorio de los yir yoront durante tres días; 
luego desapareció por el norte y no volvió a ser vista nunca más. En la in- 
vestigación antropológica de casi tres años llevada a cabo unos 70 años des- 
pués (en el material de cientos de entrevistas de libre asociación, en textos 
de cientos de sueños y de mitos, en genealogías y, eventualmente, en cien- 
tos de respuestas a preguntas directas e indirectas sobre este tema), no 
hay nada que pueda ser interpretado como una referencia a este contun- 
dente contacto con los europeos. 


1. Jack 1921: 18-57 relata esta expedición desde Amboina. 
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Los relatos aborígenes del primer contacto con los blancos que re- 
cuerdan, comienzan hacia 1900 con referencias a personas que se sabe tu- 
vieron encuentros esporádicos pero letales con ellos. Desde este momento 
los blancos permanecen en la periferia meridional del territorio yir yo- 
ront. Al establecerse en ranchos hacia el sur, los ganaderos realizaban oca- 
sionalmente incursiones entre los «paisanos-negros salvajes» para reconocer 
la zona y raptar nativos que entrenaban como vaqueros y sirvientas (house 
girls). Por lo menos una de estas expediciones llegó hasta el río Coleman, 
donde cierto número de hombres y mujeres yir yoront fueron muertos a 
tiros sin razón aparente. 

Hacia esta época, el gobierno había sido persuadido para promover el 
establecimiento de tres puestos misioneros a lo largo de las setecientas mi- 
llas de costa de la Península, en un intento de regular el trato dado a 
los nativos. Para hacer efectivo este propósito, se delimitó una franja cos- 
tera de territorio como reserva para los aborígenes, cerrada a todo asenta- 
miento blanco. 

En 1915 una misión anglicana se estableció cerca de la desembocadura 
del río Mitchell, a unos tres días de marcha del corazón del territorio 
yir yoront. Algunos yir yoront se negaron a cualquier tipo de relación con 
la misión, otros la visitaban ocasionalmente, mientras otros pocos se asen- 
taron eventualmente, de un modo más o menos permanente, en uno de las 
tres «aldeas» establecidas en la misión. 

Así, la mayoría de los yir yoront continuaron llevando su antiguo tipo 
de vida autosuficiente en el monte bajo, protegidos hasta 1942 —por la 
reserva del gobierno y la intervención de los misioneros— de la cruda rea- 
lidad de la intrusión del nuevo orden del sur. Hacia el este se extendía un 
país pobre y deshabitado. Hacia el norte vivían otras tribus de monte bajo 
que se extendían a lo largo de la costa hasta la lejana misión presbiteriana 
del río Archer, con la cual los yir yoront no mantenían ningún contacto. 
Hacia el oeste se encontraban las aguas poco profundas del Golfo de Car- 
pentaria, donde los nativos sólo veían al leñador de la misión haciendo sus 
viajes esporádicos al río Mitchell durante la estación seca. En este medio 
ambiente protegido a lo largo de más de una generación, los yir yoront 
pudieron recuperarse de los traumas recibidos de manos de la sociedad 
civilizada. Durante los años treinta sus incursiones y peleas, sus intercam- 
bios y robos de mujeres, sus evisceraciones y cuidado de los muertos du- 
rante dos O tres años y sus ceremonias totémicas continuaron, aparente- 
mente, desinhibidos de la influencia occidental. En 1931 mataron a un eu- 
ropeo que deambulaba en su teritorio procedente del este, pero la poli- 
cía que investigó el caso no se acercó nunca al grupo cuyos miembros eran 
los responsables. 

Como resultado directo del trabajo de la misión del río Mitchell, to- 
dos los yir yoront recibieron mayor cantidad de artefactos occidentales 
de todo tipo que antes. Como parte de su plan para elevar los estándars 
de vida de los nativos, les misioneros hicieron posible a los aborígenes 
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que vivían en la misión el ganar bienes de tipo occidental, muchos de los 
cuales eran luego regalados o intercambiados a los nativos que todavía vi- 
vían en las condiciones de monte bajo; también distribuyeron ciertos ar- 
tículos útiles gratis, tanto a los aborígenes de la misión como a los del 
monte bajo. Por otra parte, impidieron que llegaran a las tribus de esta 
área armas, licor, drogas, así como enfermedades y plagas, alentando por 
el contrario la producción de bienes que consideraban «mejoras». Como 
ya se ha dicho, ningún objeto de la tecnología occidental accesible, con la 
posible excepción del tabaco, obtuvo una mayor demanda entre todos los 
grupos de aborígenes que el hacha de acero de mango corto. La misión 
siempre guardaba una buena provisión de estas hachas en stock; en las 
fiestas de Navidad y otras festividades de la misión se distribuían 
en gran número e indiscriminadamente, entre los aborígenes tanto de la 
misión como visitantes. Además, algunas hachas de acero, así como otros 
bienes europeos, seguían accediendo hasta los yir yoront a través del in- 
tercambio con nativos en contacto con los ranchos del sur. En efecto, las 
hachas de acero habían llegado probablemente hasta los yir yoront a tra- 
vés de líneas establecidas de intercambio aborigen mucho antes de que 
apareciera cualquier contacto regular con los blancos. 


3. Factores relevantes 


Si centramos nuestra atención en el comportamiento yir yoront, en es- 
pecial en el hacha de piedra original (más que en el hacha en sí como ob- 
jeto) como rasgo u objeto cultural de equipamiento, obtendremos alguna 
noción del papel que este utensilio tenía en la cultura aborigen. Esto, a su 
vez, nos permitirá prever con precisión considerable algunos de los resul. 
tados que surgen del desplazamiento del hacha de piedra por el hacha de 
acero. E 

La producción de un hacha de piedra requería cierto número de ha- 
bilidades tecnológicas simples. Teniendo en mente los varios detalles del 
hacha, los hombres adultos pedían ponerse a fabricarlas (trabajo que no se 
consideraba apropiado para mujeres o niños). Primero, un hombre tenía 
que saber las propiedades de varios productos naturales asequibles en su 
medio ambiente inmediato y dónde hallarlos: madera flexible para el man- 
go, que pedía doblarse sobre el hacha y atarse con fuerza; corteza, que po- 
dían enrollar en forma de cuerda para atarla; y goma para fijar la cabeza 
de piedra al mango. Estos materiales debían ser correctamente recolecta- 
dos, almacenados, preparados, cortados a medida y aplicados o manipula- 
dos. Existían en abundancia y podían cogerse en la propiedad de cualquie- 
ra sin permisc especial, Dejando aparte cualquier consideración sobre la 
cabeza de piedra, el hacha podía ser hecha por todo hombre normal que 
tuviera un conocimiento simple de la naturaleza y de las habilidades ma- 
nuales necesarias, así como fuego (para calentar la goma) y algunas herra- 
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mientas simples para cortar, quizás una de las abundantes y afiladas con- 
chas bivalvas. 

El uso del hacha de piedra como pieza fundamental de equipamiento, 
usada en la producción de otros bienes, indica su gran importancia en la 
economía de subsistencia de los aborígenes. Cualquiera —Hhombre, mujer 
o niño— podía usar el hacha; es más, la usaban principalmente las mu- 
jeres, pues era su trabajo el obtener suficiente madera para mantener cons- 
tantemente encendido el fuego del campamento familiar, durante el día 
para cocinar y otros usos, y durante la noche para ahuyentar los mosqui- 
tos y el frío (ya que en julio la temperatura invernal puede bajar más allá 
de los cuarenta grados). En la duración media de una vida, una mujer usa- 
ría el hacha para cortar toneladas de leña. El hacha era también utilizada 
en la fabricación de otros útiles o armas y demás material de equipamien- 
to requerido por los aborígenes en su vida cotidiana. El hacha de piedra 
era esencial en la construcción de las cabañas cupuliformes de la estación 
húmeda, que guarecían algo de la lluvia y de los insectos; de los cobijos 
que daban sombra en la estación seca, cuando los días son brillantes y cá- 
lidos; y de las plataformas que proporcionan lugar seco de almacenamien- 
to. El hacha era también una herramienta necesaria en la caza, en la pes- 
ca y en la recolección de vegetales y comida para los animales, ya que en 
esta cultura tropical, donde faltan medios de conservación y almacenamien- 
to, los nativos pasan más tiempo buscando alimentos que en cualquier 
otra ocupación —excepte dormir—. Sólo en dos circunstancias el uso del 
hacha de piedra estaba estrictamente limitado al hombre adulto: para re- 
coger miel silvestre, el alimento más valorado entre los yir yoront, y para 
realizar la parafernalia secreta de las ceremonias. De esta breve lista de 
algunas de las actividades que conciernen el uso del hacha, es fácil com- 
prender por qué había por lo menos un hacha de piedra en cada campa- 
mento, en cada expedición de caza o de pesca y en cada grupo expedicio- 
nario a la selva. 

El hacha de piedra era también importante en las relaciones interper- 
sonales. Los hombres yir yoront dependían de las relaciones interperso- 
nales para conseguir las cabezas de hacha de piedra, ya que el llano y 
genealógicamente reciente territorio aluvial en que vivían no proporciona. 
ba piedras adecuadas para este propósito. La piedra que usaban provenía 
de canteras situadas a cuatrocientas millas al sur, y llegaba hasta los yir 
yoront a través de largas líneas de relaciones masculinas de intercambio. 
Algunas de estas cadenas acababan en los hombres yir yoront, otras se ex- 
tendían más hacia el norte hasta otros grupos, usando a los hombres yir 
yoront como eslabones. Prácticamente todo hombre adulto tenía uno o 
más socios regulares de intercambio, algunos hacia el norte y otros hacia 
el sur. Este proporcionaba su excedente en lanzas a su socio o socios del 
sur, en particular lanzas de lucha rematadas con las espinas barbadas de 
la pastinaca, que se astillan en malignos fragmentos al penetrar el cuerpo 
humano. Por una docena de estas lanzas, algunas de las cuales podía ha- 
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ber obtenido de un socio del norte, recibiría una cabeza de hacha de pie- 
dra. Los estudios muestran que estas lanzas aumentaban en valor al des- 
plazarse hacia el sur y hacia el interior. A ciento cincuenta millas al sur 
de los yir yoront una de estas lanzas podía ser intercambiada por una ca- 
beza de hacha de piedra. Aunque no se han hecho investigaciones concre- 
tas, se suponía que más hacia el sur, cerca de las canteras, una de estas lan- 
zas podía aportar varias cabezas de hacha de piedra. Aparentemente la 
gente que actuaba como eslabones en el centro de la cadena y que no ha- 
cían ni lanzas ni cabezas de hacha recibirían cierto número de cada cosa 
como beneficio de intermediario. 

De esta forma las relaciones de intercambio que podían extender las 
relaciones personales del individuo más allá de su propio grupo, estaban 
ascciadas con lanzas y hachas, dos de los objetos más importantes en el 
equipamiento de un hombre. Por último, la mayoría de los intercambios 
tenían lugar durante la estación seca, en la época de las grandes cele- 
braciones aborígenes centradas en torno a los ritos de iniciación u otras 
ceremonias totémicas, que atraían cientos de personas y eran ocasión de 
“excitantes actividades además de las comerciales. 

Volviendo a los yir yoront, nos encontramos que el hombre adulto 
guardaba sus hachas en el campamento con el resto del equipamiento, o las 
transportaba en sus viajes. De esta forma una mujer o un niño que quisie- 
ran usar el hacha —como ocurría frecuentemente durante el día— tenía 
que conseguirla de un hombre, usarla con rapidez, y devolverla en buenas 
condiciones. Así, mientras un hombre podía hablar de «mi hacha», una 
mujer e un niño no podían. 

Este necesario y constante pedir prestadas las hachas a los hombres 
mayores por parte de las mujeres y de los niños, concordaba con los mo- 
delos regulares de comportamiento del parentesco. Una mujer podía espe- * 
rar usar el hacha de su marido, a no ser que él mismo la estuviera usan- 
do; si era soltera, o si su marido estaba ausente, una mujer se dirigiría pri- 
mero a su hermano mayor o a su padre. Sólo en circunstancias extraordi- 
narias pediría un hacha de piedra a otro pariente masculino. Una niña, 
un niño, o un hombre joven se dirigirían a un padre o a un hermano ma- 
ycr para que les proporcionara un hacha. Los hombres mayores, también, 
seguirían reglas similares cuando pidieran prestada un hacha. 

Téngase en cuenta que todas estas relaciones sociales en las que ocu- 
pa un lugar el hacha de piedra, son relaciones duales, y que el uso del ha- 
cha ayudaba a definir su carácter y el papel de los dos individuos parti- 
cipantes. Toda relación activa entre los yir yoront conllevaba un definido 
y aceptado status de super/subordinación. Una persona no podía tener 
tratos con otra en términos de exacta igualdad. Lo más próximo a la igual- 
dad se encontraba entre hermanos, aunque el mayor ocupaba siempre una 
posición superior con respecto al menor. Como el intercambio de bienes 
en una relación comercial implica una reciprocidad mutua, las partes impli- 
cadas se mantenían generalmente dentro de un tipo de relación fraternal, 
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aun cuando una era clasificada siempre como mayor que la otra, teniendo 
alguna ventaja en caso de disputa. Se puede observar que la conducta re- 
petida y ampliamente extendida que se centra en torno al uso del hacha 
avudaba a generalizar y a uniformar los papeles de sexo, edad y parentesco, 
tanto en su aspecto benévolo normal como en el malévolo excepcional. 

El status de cualquier individuo yir yoront estaba determinado no sólo | 
por el sexo, la edad y las extendidas relaciones de parentesco, sino tam- 
bién por la pertenencia a uno de entre las docenas de clanes totémicos 
patrilineales en que estaba dividida la comunidad entera? Cada clan tenía 
efectivamente cientos de totems, de uno o dos de los cuales el clan deri- 
vaba su nombre, y los miembros del clan sus nombres personales. Estos 
totems incluían seres o fenómenos naturales como el sol, las estrellas, el 
alba, así como «seres» culturales: fantasmas imaginados, serpientes de arco 
iris, antepasados heroicos; realidades eternas como fuegos, lanzas, caba- 
ñas; y actividades humanas, condiciones o atributos como comer, vomitar, * 
nadar, pelear, recién nacidos y cadáveres, leche y sangre, labios y lomos. 
Aunque los miembros individuales de estas clases o especies totémicas des- 
apareciesen o fuesen destruidos, la clase en sí era evidentemente eterna e 
indestructible. Así, pues, los totems daban permanencia y estabildad a los 
clanes, a los grupos de individuos humanos que generación tras genera- 
ción estaban, cada uno de ellos, asociado con una serie de totems que dis- 
tinguían un clan de otro. 

El hacha de piedra era uno de los más importantes entre los varios to- 
tems del clan «Sunlit Cloud Iguana». Los nombres de muchos miembros 
de este clan se referían al hacha en sí, a actividades en las que el hacha 
tenía un papel vital, o a los antepasados míticos del clan con los cuales el 
hacha estaba prominentemente asociada. Cuando era necesario representar 
el hacha de piedra en ceremonias totémicas, sólo hombres de este clan la 
exhibían o realizaban pantomimas de su uso. En la vida cotidiana el ha- 
cha podía ser hecha o usada por cualquier hombre; pero en el ámbito sa- 
sagrado dé los totems pertenecía exclusivamente al clan «Sunlit Cloud 
Iguana». 

Apoyando estos aspectos de comportamiento cultural que hemes deno- 
minado tecnología y conducta, hay una tercera área cultural que incluye 
ideas, sentimientos y valores. Estos son los más difíciles de tratar, pues es- 
tán latentes y encubiertos, e incluso inconscientes, y han de ser deduci- 
dos de las acciones explícitas y del lenguaje u otros comportamientos co- 
municativos. En este aspecto de la cultura reposa el significado del hacha 
de piedra entre los yir yoront como también en su forma cultural de vida, 

El hacha de piedra era un importante símbolo de masculinidad entre 
los yir yoront (como los pantalones o las pipas entre nosotros). Por un 
complicado conjunto de ideas, el hacha era definida como «perteneciente» 


2. Los mejores, aunque muy densos, sumarios sobre totemismo entre los yir yo- 
ront y otras tribus del norte de Queensland se encontrarán en Sharp 1939: 254-275; 
439-461 y 1943: 66-71. 
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a los hombres, y todos en la sociedad (a excepción de los niños aún sin 
educar) aceptaban estas ideas. De la misma forma las lanzas, los lanzadores 
de jabalinas, y los bastones de encender fuego eran propiedad sólo de los 
hombres y eran también símbolos de masculinidad. Pero los valores mas- 
culinos representados por el hacha de piedra eran inculcados constantemen- 
te en todos los miembros de la sociedad por el hecho de que las mujeres 
pedían prestadas las hachas y no otros artefactos masculinos. Por ello el 
hacha representaba un tema importante de la cultura yir yoront: la supe- 
rioridad y el dominio legal del hombre, y el mayor valor de sus preocupa- 
ciones y de todas las cosas asociadas con él. Como la gente joven también 
tenía que pedir prestada el hacha, ésta representaba el prestigo de la edad, 
otro tema importante en el comportamiento de los yir yoront. 

Para comprender la cultura yir yoront, es necesario tener en cuenta 
un sistema de ideas que podríamos llamar su ideología totémica. Una creen- 
cia fundamental de los aborígenes divide el tiempo en dos grandes épocas: 
1) un período distante y sagrado al principio del mundo, en que la tierra 
estaba poblada por maravillosos seres ancestrales o héroes culturales que 
son, en un sentido particular, los predecesores de los clanes; y 2) un pe- 
ríado en que al antiguo sucedió un nuevo orden, que incluye el presente. 
Originariamente no existía anticipación alguna de otra era que suplantase 
el presente. El futuro sería simplemente una eterna continuación y repto- 
ducción del presente, que a su vez seguía sin cambiar desde la memora- 
ble revolución de los tiempos ancestrales. 

Es importante resaltar que los aborígenes creían que el mundo presen- 
te, como medio ambiente natural y cultural, era y debía ser simplemente 
una reproducción detallada del mundo de los antepasados. Creían que el 
universo entero «es ahora como fue en un principio» cuando fue estable- 
cido y legado por los antepasados, La vida cultural ordinaria de los ante- 
pasados se convirtió en la vida cotidiana de los campamentos yir yoront, 
y la vida extraordinaria de los antepasados siguió existiendo en las perió- 
dicas pantomimas simbólicas y en la pompa que se encuentra sólo en la 
más sagrada atmósfera de los ritos totémicos. 

Estas creencias abrían paso a ideas sobre lo que debiera estar [porque 
supuestamente ya estaba) influenciando o ayudando a determinar lo que en 
realidad ya es. Un hombre llamado Perro-persigue-iguana-arriba-de-un-árbol. 
y-le-ladra-toda-la-noche tenía estos y otros nombres porque creía que su 
alter ego antepasado también los tenía; era miembro del clan Sunlit Cloud 
Iguana porque su antepasado lo era; estaba asociado con países y totems 
particulares de este mismo antepasado; durante una iniciación hizo el pa- 
pel de perro y atacó y mató simbólicamente a ciertos miembros de otros 
clanes porque su antepasado (convenientemente tanto antropomorfo como 
kynomoríc —en forma de perro—) hizo lo mismo a los alter egos ances- 
trales de estos hombres; y evitaría a su suegra, bromeatía con un hermano 
lejano de su madre, y haría lanzas de una cierta forma porque sus ante- 
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pasados y los de otros hacían estas cosas. Su comportamiento estaba 
marcado de manera específica por estos hechos y determinado hasta un 
tal punto por una serie de ideas concerniendo el pasado y la relación del 
presente al pasado. 

Pero cuando nos enteramos de que Perro-persigue-iguana-etc. tenía dos 
mujeres del clan Spear Black Duck y otra del clan Nativa Companion, una 
de las cuales estaba ciega, así como cuatro niños con tal o tal nombre, y 
la muñeca rota y era zurdo, todo ello porque su antepasado tenía exacta- 
mente estos mismos atributos, entonces sabemos (aunque aparentemente él 
no lo supiera) que el presente ha influenciado al pasado, que el mundo mí- 
tico se ha ajustado de alguna forma para acoplarse a las exigencias y acci- 
dentes de un presente real e ineludible. 

De esta forma existía en la ideología yir yoront un bonito balance en 
el que lo mítico se ajustaba en parte al mundo real, y el mundo real en 
parte al ideal preexistente mítico, todo ello con el fin de mantener el prin. 
cipio fundamental de la fe nativa, es decir, que el presente debe ser un 
espejo del pasado. Así, el hacha de piedra en todos sus aspectos, usos y 
asociaciones, estaba integrada al contexto de la tecnología y de la con- 


ducta yir yoront porque un mito, un conjunto de ideas, la había pues- 
tc ahí. 


-4. Conclusión 


La introducción indiscriminada y en gran número del hacha de acero 
en la tecnología yir yoront ocurrió junto con otros muchos cambios, Por 
lo tanto, es imposible delimitar todos los resultados de esta invovación 
aislada. Sin embargo, cierto número de efectos específicos ocasionados por 
el cambio de hachas de piedra a hachas de acero puede ser señalado, y el 
hacha de acero puede ser usada como sumario de la creciente cantidad de 
bienes y objetos europeos recibidos por los aborígenes y de su influencia 
general sobre la cultura nativa. El uso del hacha de acero para ilustrar es- 
tas influencias parecería justificado. Fue uno de los primeros artefactos eu- 
ropeos adoptados para uso regular por los yir yoront. De piedra o de ace- 
ro, el hacha era claramente uno de los más importantes objetos del equipa- 
miento cultural que poseían. 

El cambio del hacha de piedra a la de acero no representaba ninguna 
dificultad tecnológica considerable. Mientras los aborígenes no pudieran 
fabricar por sí mismos las cabezas de las hachas de acero, continuaba un 
abastecimiento regular desde el exterior; los mangos rotos de madera po- 
dían ser reemplazados fácilmente con madera del bosque y herramientas 
aborígenes. Entre los yir yoront la nueva hacha no fue nunca usada tan 
ampliamente como lo era en la misión o en los ranchos (para trabajos de 
carpintería, para clavar las estacas de las tiendas, como martillo, etc.); de 
hecho, los usos adicionales a los del hacha de piedra eran tan pocos que su 
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efecto práctico sobre el nivel de vida de los nativos fue inapreciable. Era más 
efectiva para algunos trabajos y se podía usar más tiempo sin que se rom- 
. piera. Estos factores eran suficientes como para hacerla apreciada a los ojos 
de los nativos. El hombre blanco creía que un cambio del hacha de acero 
al hacha de piedra por su parte sería sin duda una regresión. Estaba con- 
vencido que su hacha era mucho más eficiente, que su uso ahorraba tiempo, 
y que por ello representaba «progreso» técnico hacia los fines que se ha- 
bía planteado respecto a los nativos. Esta presunción casi no se llevó a 
cabo en la práctica aborigen. Cualquier tiempo de ocio que los yir yoront 
pudieran ganar con el uso de hachas de acero u otras heramientas occiden- 
tales, no se invertía en «mejorar las condiciones de vida», ni, ciertamente, 
tampoco en desarrollar actividades estéticas, sino en dormir —un arte que 
dominaban profundamente. 

Antes, un hombre que necesitara un hacha adquiría la cabeza de pie- 
dra del hacha a través de socios de intercambio regulares de quienes sa- 
bía a qué atenerse, y dependía únicamente de un conocido y adecuado en- 
torno natural, de sus sencillas técnicas y de su habilidad. Sin embargo, un 
hombre que quisiera un hacha de acero no se encontraba en esa situación 
de autosuficiencia. Si asistía a una fiesta en la misión en la que se rega- 
laban hachas de acero, puede que recibiera una, sea por suerte, sea por 
haber impresionado al personal de la misión de forma que pensaran que 
era uno de los «mejores» aborígenes (siendo la definición de «mejor» de 
los misioneros un tanto distinta de la de sus paisanos del matorral). O 
bien, de nuevo por pura suerte, podría encontrar quizá un trabajo ocasional 
en contacto con la misión, que le permitiese ganarse un hacha de acero. 
En cualquier caso, la preferencia en los hombres mayores del hacha de 
acero contribuyó a sustituir una situación de autosuficiencia por una de de- 
pendencia, y acarreó un cambio en el comportamiento, pasando de unas 
situaciones definidas y bien estructúradas tanto en tecnología como en con- 
ducta, a otras mal definidas sólo en lo que a conducta se refiere, Los hom- 
bres máyores, que habían experimentado en un principio la hostilidad del 
hombre blanco, tenían sospechas y evitaban cuidadosamente toda relación - 
con la misión, excluyendo en su caso la posibilidad de adquirir hachas de 
acero de esta fuente. 

En' otros aspectos de conducta o relaciones sociales, el hacha de acero 
se encuentra todavía más significativamente en la base de tensiones psico- 
lógicas entre los yir yoront. El resultado de los nuevos factores que los mi- 
siorieros consideraban benéficos fue el siguiente: el aumento numérico de 
hachas por cabeza como resultado de las distribuciones de las misiones, 
y la distribución directa a jóvenes, mujeres e incluso niños. Ganándose la 
estima del personal de la misión, una mujer podía recibir un hacha de 
acero “claramente destinada a ser suya, creando así una situación bastante 
diferente de la costumbre anterior que implicaba la necesidad de que ella 
pidiera prestada un hacha a algún pariente masculino. Como resultado de 
esto, una mujer podía referirse al hacha como «mía», una forma posesiva 
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que no había podido nunca usar con el hacha de piedra. De la misma ma- 
nera los hombres jóvenes y hasta los niños obtenían hachas de acero di- 
rectamente de las misiones, con el resultado de que los hombres mayores 
ya no tenían un completo monopolio de todas las hachas de la comunidad 
del bosque bajo. Todo esto llevó a una confusión revolucionaria de sexo, 
edad y relaciones de parentesco, con una mayor independencia y pérdida 
de subordinación por parte de los que ahora poseían hachas de acero y que 
anteriormente no habían podido poseer hachas de piedra. 

Las relaciones comerciales entre socios se vieron también afectadas por 
la nueva situación. Un yir yoront podía tener un socio de intercambio en 
una tribu del sur que definiera como hermano pequeño y sobre el que 
tendría por lo tanto alguna autoridad. Pero si el socio estaba en contacto 
con la misión o tenía otra forma de acceso a las hachas de acero, su subor- 
dinación decrecía evidentemente. Entre otras cosas, esto restaba emoción 
a las fiestas tribales de la estación seca, centradas en torno a las iniciaciones. 
Estas habían sido tradicionalmente las ocasiones climáticas anuales para el 
intercambio entre los socios comerciales, en las: que un hombre podía in- 
tentar abastecerse de cabezas de hacha de piedra para todo un año. Ahora 
podía encontrarse prostituyendo a su mujer a extranjeros a cambio de ha- 
chas de acero y otros bienes del hombre blanco. Con las relaciones de in- 
tercambio debilitadas había menos razón para asistir a las ceremonias y se 
divertían menos los que iban. . 

No sólo el aumento del número de hachas de acero y su distribución 
a las mujeres cambió el carácter de las relaciones entre individuos (rela- 
ciones duales anteriormente señaladas), sino que apareció también un tipo 
de relaciones hacia los blancos antes infrecuente en la conducta de los yir 
yoront. En la sociedad aborigen, en muy pocas ocasiones un indivduo se 
relacionaría con varias personas a la vez fuera del ámbito inmediato de la 
familia. En cualquier grupo de tamaño normal, de acuerdo con el sistema 
de parentesco, una persona podía estar en relación de superioridad con res- 
pecto a varias personas a las que podía sugerir u ordenar una acción, pero 
a la vez estaba subordinado a otras varias con respecto a las cuales un com- 
portamiento similar sería tabú. De esta forma no existía ningún cargo de 
jefe absoluto o de liderazgo autoritario. Operaciones tan complicadas como 
la roza, la conducción de animales o las ceremonias totémicas, se llevaban 
a cabo sin altercados porque cada persona conocía su rol. 

. Sin embargo, tanto en las misiones como en los ranchos, los blancos 
impusieron su concepción de liderazgo entre los aborígenes, rol que con- 
sistía en una relación de control de una persona sobre un grupo subordi- 
nado.'Los aborígenes reunidos en una fiesta de Navidad de la misión para 
recibir regalos, hachas incluidas, se encontraban frente a uno o dos blancos 
que intentaban controlar su comportamiento en tal ocasión, que pasaban por 
alto la edad, el sexo, y las variables de parentesco de las que los aborí- 
genes eran tan conscientes, considerándolos a todos en un único nivel de 
subordinación. Los blancos también intentaban imponer modelos similares 
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en los grupos de trabajo. (Sin embargo, si ponían a un aborigen a cargo de 
un grupo mixto de trabajadores, la mitad del grupo, aquellos subordinados 
al «patrón», trabajarían, mientras que la otra mitad, que estaba en relación 
de superioridad con respecto a él, dormiría.) Para los aborígenes, el ha- 
cha de acero y otros bienes europeos vinieron a simbolizar esta nueva e 
inconfortable forma de organización social, la relación jefe-grupo. 

Los efectos más perturbadores del hacha de acero, operando en conjun- 
ción con otros elementos también introducidos desde las numerosas sub- 
culturas del hombre blanco, se desarrollaron en'el ámbito de las ideas tra- 
dicionales, de los sentimientos y de los valores. Estos fueron minados con 
creciente rapidez, sin que ninguna nueva concepción fuera definida para 
reemplazatlos. El resultado fue la aparición de un vacío mental y moral que 
anunciaba el colapso y la destrucción de toda la cultura yir yoront, si no, 
incluso, la extinción del grupo biológico en sí. 

De lo dicho se desprende claramente cómo los cambios del comporta- 
miento explícito, en la tecnología y en la conducta, debilitaron los valores 
inherentes que se apoyaban en la naturaleza, en el prestigio de la masculi- 
nidad y de la edad, y en las varias relaciones de parentesco. Apareció una 
situación en la que una mujer, o un hijo cuya iniciación podía no estar 
completada, no tenían ya por qué ceder ante el marido o el padre que, a 
su vez, se sentía confuso e inseguro cuando tenía que pedirles prestada un 
hacha de acero. Para la mujer y el niño, el hacha de acero ayudó a esta- 
blecer un nuevo grado de libertad que aceptaron rápidamente como un 
escape de la tensión inconsciente de los viejos modelos —pero ellos tam- 
bién se sentían confusos e inseguros—. La propiedad fue peor definida, con 
el resultado de que el robo y las infracciones fueron introducidas en la téc- 
nica y la conducta. Mucha de la excitación que rodeaba las grandes cere- 
monias desapareció y perdieron su alegría y su interés. En efecto, la vida 
misma perdió interés, aunque esto no llevara a los yir yoront a descubrir 
el suicidio, un concepto que les era extraño. 

Todo este proceso puede ser ilustrado más específicamente en términos 
del sistema totémico, que también ilustra el papel significante jugado por 
un sistema de ideas, en este caso una ideología totémica, en la ruptura de 
una cultura. 

En primer lugar, bajo las condiciones aborígenes pre-europeas en las que 
la cultuta nativa se había ajustado a un medio ambiente relativamente es- 
table, pocas, si es que las hay, crisis catastróficas o insospechadas pueden 
ocurrir. Por lo tanto, queda claro que el sistema totémico sirve muy efec- 
tivamente en la inhibición de cambios culturales radicales. El sistema ce- 
rrado de las ideas totémicas, que explica y categoriza un universo bien co- 
nocido, tal como fue fijado en el principio del tiempo, obstaculiza conside- 
rablemente la adopción de nuevos o el abandono de viejos rasgos cultura- 
les. El obstáculo no es insuperable, y el sistema permite pequeñas va- 
riaciones que acontecen en las normas de la vida cotidiana. Pero difícil. 
mente se produce el comienzo de cambios importantes. 
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Entre los yir yoront del monte bajo, el único medio de transporte acuá- 
tico es un ligero tronco de madera al que se agarran cuando nadan en los 
ríos, en las calas y en las rías. Estos nativos saben que las tribus que es- 
tán a cuarenta y cinco millas al norte tienen canoas de corteza. Saben que 
estas tribus del norte pueden de esta forma pescar desde el centro de la 
corriente o en alta mar, en vez de quedarse en las orillas del río o en las 
playas, que pueden atravesar sin peligro aguas costeras infestadas de coco- 
drilos, tiburones, pastinacas, y hombres-de-guerra portugueses. Saben que 
los materiales que componen la canoa existen en su propio medio ambien- 
te. Pero también saben, como ellos mismos dicen, que no tienen canoas por- 
que sus antepasados míticos no las tenían. Piensan que la canoa formaba 
parte del universo ancestral de las tribus del norte. Para ellos, pues, la 
adopción de la canoa no consistiría únicamente en aprender una serie de 
habilidades nuevas para fabricarla y para usarla; requeriría un proceso mu- 
cho más difícil; la aceptación por parte de la sociedad entera de un mito, 
desarrollado localmente o bien adoptado, para explicar la presencia de la 
canoa, para asociarla con uno o más de los cientos de antepasados míticos 

ley cómo decidir cuál?), y establecerla así como totem aceptado de uno 
de los clanes, a punto, entonces, para ser usada por toda la comunidad. Los 
yir yoront no se han ajustado a estas circunstancias, y en este caso sólo po- 
demos decir que por ahora las ideas se han impuesto a una presión muy real 
de cambio tecnológico. En las elaboradas y explícitas ideologías totémicas 
parece haber una explicación de la notoria estabilidad de las culturas aus- 
tralianas bajo condiciones aborígenes, explicación que da una razón de peso 
a la importancia de las ideas como determinantes del comportamiento hu- 
mano. 

En una etapa posterior de la situación de contacto, como hemos indi- 
cado anteriormente, fenómenos no explicados por el sistema ideológico to- 
témico empiezan a aparecer con frecuencia y regularidad y permanecen en 
el ámbito de la experiencia nativa. Por lo tanto, no pueden ser ignorados 
(como «La batalla del Mitchell» fue aparentemente ignorada), y hay un 
intento de asimilarlos y explicarlos siguiendo las líneas de principios inhe- 
rentes en la ideología. Los yir yoront de mediados de los años treinta re- 
presentan esta etapa del proceso de aculturación. Tratando todavía de man- 
tener su definición aborigen de la situación, aceptan sin embargo artefac- 
tos y modelos de comportamiento europeo, pero los encuadran dentro de 
su sistema totémico, asignándoles a varios clanes en igualdad con los tó- 
tems originales. Existe un intento de que el proceso de fabricación de mi- 
tos siga el ritmo de estos cambios culturales para que el sistema de las 
ideas pueda continuar soportando el resto de la cultura. Pero el análisis del 
comportamiento explícito, de los sueños, y de algunos de los nuevos mi- 
tos indica que este arreglo no es enteramente satisfactorio, que el nativo, 
careciendo de cualquier ideología que lo sustituya, se aferra a su sistema 
totémico con fidelidad intelectual, pero que los sentimentos y los valo- 
res que lleva asociados se debilitan. 
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Todos los fantasmas son tótems del clan Head-to-the-East Corpse (ca- 
dáver), se piensa en ellos como siendo de color blanco y se los asocia €s- ' 
trechamente con la muerte. El hombre blanco también está estrechamente 
asociado con la muerte, y él y todo lo que le pertenece es asignado natu- 
ralmente como tótem del clan del Corpse. De esta forma el hacha de ace- 
ro, como tótem, fue asociada con el clan del Corpse. Pero en tanto que «ha- 
cha», claramente relacionada con el hacha de piedra, es un tótem del clan 
Sunlit Cloud Iguana. Además, el hacha de acero, como la mayoría de los 
bienes europeos, no posee un mito distintivo de sus orígenes, ni tampoco 
existen antepasados míticos que estén asociados con ella. ¿Puede alguien, 
sentado una tarde a la sombra de un árbol £¿, crear un mito que resuelva 
esta confusión? Nadie lo ha hecho, y aparece la horrible sospecha sobre 
la autenticidad de los mitos de origen que olvidaron tomar en cuenta este 
vasto universo del hombre blanco. El hacha de acero, pasando sin esperan- 
za de un clan a otro, no sólo está reemplazando físicamente al hacha de 
piedra, sino que está destruyendo los soportes de todo el sistema cultural. 

Los aborígenes al sur de los yir yoront se encuentran en una etapa ul. 
terior. Están engullidos por la cultura europea, tanto por la subcultura de 
la misión como por la de los ranchos, y algunos nativos por una desconcer- 
tante y paradójica combinación de las dos variedades incongruentes. La 
ideología totémica ya no puede soportar la invasión masiva de rasgos cul- 
turales extranjeros, y el proceso de fabricación de mitos en su forma na- 
tiva se viene abajo completamente. Tanto intelectualmente como emocio- 
nalmente, se alcanza un punto de saturación y, así, los cientos de nuevos 
rasgos que no pueden ni ser ignorados ni tampoco ya ser asimilados, fuer- 
zan simplemente al aborigen al abandono de su sistema totémico. Con la 
caída de este sistema de ideas, tan estrechamente relacionado con tantos 
otros aspectos de la cultura nativa, aparece como consecuencia una desin- 
tegración cultural sorprendentemente completa y repentina, y una desmora- 
lización del individuo como rara vez se ha observado en otro lugar. Sin el 
soporte de un sistema de ideas adecuadamente dividido para proporcionar 
estabilidad cultural en un medio ambiente estable, pero reconocido dema- 
siado rígido para las nuevas realidades que presionan desde el exterior, el 
comportamiento y los sentimentos y valores nativos están sencillamente 
muertos, Impera la apatía. El aborigen ha pasado más allá de los dominios 
de cualquier extranjero que desee hacerle el bien o el mal. 

Volviendo de los nativos destrozados y hacinados en los ranchos o en 
los alrededores de las ciudades fronterizas, a los ambivalentes pero todavía 
vivaces aborígenes asentados en la misión del Río Mitchell, apreciamos otro 
resultado contraproducente de la introducción de artefactos europeos. Du- 
rante la estación húmeda, un antropólogo en la misión descubrió que su 
reserva de pasta de dientes se agotaba a una velocidad alarmante. Las in- 
vestigaciones mostraron que estaba siendo sustraída por ancianos para ser 
usada en un nuevo culto de pasta de dientes. Al haber fallado los antiguos 
materiales de lo mágico, se estaban probando otros materiales en una magia 
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malévola dirigida contra el personal de la misión y algunos jóvenes aborí- 
genes. Los hombres mayores, muy dejados de lado por los misioneros, in- 
tentaban recuperar algo del prestigio y el poder perdidos. Esta ligera agre- 
sión se reveló ineficaz, pero quizá sólo porque la confianza en cualquier 
tipo de magia dirigida contra la misión estaba en este momento en baja. 

Para los yir yoront que seguían en el bosque se podía prever un tiem. 
po en que la privación personal y la frustración en una cultura confusa pro- 
ducirían una sobrecarga de ansiedad. El pasado mítico de los antepasados 
totémicos desaparecería como garantía de un presente del que el futuro 
debía supuestamente ser una continuación estable. Sin el pasado, el pre- 
sente podía no tener sentido y el futuro no tener estructura y ser incier- 
to. La inseguridad sería inevitable. La reacción frente a esta tensión podría 
ser algún tipo de agresión simbólica o el abandono y la apatía, o alguna 
otra aproximación más realista. En una situación de este tipo el misionero 
con conocimiento y comprensión del proceso en marcha a su alrededor, en- 
contraría la oportunidad de introducir sus formas de religión y ayudar a 
crear un nuevo universo cultural. 
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MARY DOUGLAS 


LOS LELE: RESISTENCIA AL CAMBIO * 


Los lele * y los bushong ? sólo están separados por el río Kasai. Las dos 
tribus reconocen un origen común, sus ropas, casas y artesanías son de es- 
tilo similar, sus lenguas están estrechamente emparentadas.' Sin embargo, 
los lele son pobres, mientras que los bushong son ricos. Los lele sólo pro- 
ducen para subsistir, compartiendo los bienes o repartiéndolos entre ellos 
en forma de regalos y retribuciones. Los bushong hace mucho tiempo que 
acostumbran a producir para el intercambio y su sistema económico indí- 
gena era notable por su utilización del dinero y sus especialistas y merca- 
dos. De todo lo que los lele tienen o pueden hacer, los bushong tienen 
más y pueden hacerlo mejor. Producen más, viven mejor y pueblan su 
región con mayor densidad. 

La primera pregunta es si existen diferencias significativas en el me- 
dio ambiente físico de los dos pueblos. Ambos viven en una franja a 5” 
latitud sur, en una zona de parque forestal que se continúa con la sabana 


* Fuente: Markets in Africa, ed. por Paul Bohannan y George Dalton, Northwestern 
University Press, Evanston, 1962. 


1. Los lele son una tribu que habita en la frontera occidental del imperio ba- 
kuba. Están divididos en tres jefaturas, de las que sólo se ha estudiado la más occi- 
dental. El jefe de los lele orientales, de Perominenga, imita la moda kuba en su pe- 
queña capital; los hombres llevan sombreros de cestería que sostienen con horquillas 
de metal, el jefe tiene algunos trajes y parafernalias del Nyimi. Es imposible decir 
hasta qué punto es profundo el parecido, puesto que las condiciones en el momento 
del trabajo de campo no eran favorables para el estudio de esta jefatura. Todo lo 
que aquí se dice se refiere a los lele occidentales, cuyo jefe, cuando se hicieron las 
visites en 194950 y 1953, era Norbert Pero Mihondo. El trabajo de campo se llevó 
a cabo bajo los generosos auspicios del International African Institute y del Institut 
de Recherche Scientifique en Afrique Centrale. 

2. Los bushong son la tribu dominante del reino de Kuba. Fueron estudiados 
en 1953-56 por el Dr. Vansina, con quien estoy en deuda por su colaboración e in- 
formación inédita que utilizo en este artículo. 

3. Según la encuesta léxico-estadística dirigida por el Dr. Vansina, hay un 80 
por ciento de similitud entre las dos lenguas. 


165 


MILLAS 


Figura 1. Longitud promedio de la estación seca expresada en días 
(fuente: BurtorT, 1954). 


y que limita con el sur de la foresta lluviosa del Congo. Ambos tienen 
una precipitación anual que oscila entre 100 y 1600 mm. La temperatura 
media anual es de unos 25 ” C. Como podía esperarse de su proximidad, 
las condiciones climáticas son muy similares para ambas tribus. 

Sin embargo, en sus respectivas valoraciones de su clima aparece una 
curiosa discrepancia. Los bushong, como los europeos locales, reciben con 
gusto la estación seca que va de mediados de mayo a mediados de agosto 
como estación fría, mientras que los lele la consideran peligrosamente ca- 
lurosa. Los bushong del norte suelen tener una estación seca diez días más 
corta (Bultot, 1954) que la mayor parte de los lele (véase Figura 1), y las 
tierras de los lele retienen menos humedad y su vegetación es más escasa, 
de tal forma que la impresión de sequía es más fuerte, pero en cualquier 
caso no parece haber diferencias de clima objetivamente medibles que ex- 
pliquen sus actitudes. 

Evidentemente, hay importantes diferencias de suelo, desecación y vege- 
tación. Los lele son claramente menos afortunados. Sus tierras pertenecen 
a las extensiones más orientales del sistema de mesetas de Kwango y, en al. 
guna medida, comparten la esterilidad característica de esa región. En esa 
meseta, las tierras son demasiado pobres para producir nada que no sea una 
vegetación esteparia a pesar de las numerosas precipitaciones. Las tierras 
son de arena, pobres en minerales asimilables, carentes por completo de 
ferromanganatos y de minerales pesados, y tan permeables que son inca- 
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paces de beneficiarse de las grandes precipitaciones? (véase Figura 2). En 
la orilla bushong del río Kasai la tierra, en conjunto, es más rica y abun- 
dan los depósitos de minerales, especialmente de hierro. Mientras que el 
país de los lele se caracteriza por las tierras de prados onduladas con 
franjas de bosques junto a las márgenes del río, el país de los bushong está 
relativamente bien arbolado, aunque el mapa esquemático tiende a exagerar 
la zona forestal de la orilla del Kasai. 

Con tales importantes diferencias en sus recursos naturales básicos, no 
nos sorprende que el país de los lele sea más pobre y más escasamente po- 
blado. Pero ¿hasta qué punto pueden atribuirse la pobreza y la baja den- 
sidad al factor ambiental? ¿Podemos dejar aquí la cuestión? 

No existe ningún método seguro para estimar la medida en que el 
medio ambiente limita el desarrollo de una zona. Los pende de Gungu, ve- 
cinos inmediatos de los lele, habitan una zona de suelo aún más pobre 
que la zona de los lele, y tan pobre como los que trabajan los notable- 
mente miserables suuk de Kahemba y Feshi. Los lele son pobres, pero 
los suku son conocidos como un pueblo miserable y sin ánimos, incapaz de 
explotar por completo los recursos que su pobre medio ambiente ofrece. Los 
pende son famosos como agricultores enérgicos, bien alimentados e indus. * 
triosos. Estos tres pueblos cultivan distintos frutos básicos; los pende, mijo; 
los suku, mandioca; los lele, maíz. Evidentemente no hay límites para las 
especulaciones sobre cuáles son las potencialidades del medio ambiente. 


A 
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Ed Area de relativamente escasa densidad de población 
EJ Area cubierta continuamente con bosque 
a Extensión aproximada del Kalahari Sand 
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Figura 2. Densidad de población y capa de bosque (Lele y Bushong). (Fuente: 
N. Nicolai y J. Jacques 1954: 112.) 


4. Estoy muy agradecida a M. L. Cohen, director del Musée du Congo Belge, 
Tervuren, por su orientación sobre el medio ambiente físico de las dos tribus. 
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Los geógrafos del Congo han estudiado mucho la relación entre el sue- 
lo y la densidad de la población. Todo el Congo belga es una zona de muy 
baja densidad. El cincuenta por ciento de su superficie tiene una pobla- 
ción inferior a 2,4 habitantes por kilómetro cuadrado (Gourou, 1955, p. 4). 
Por regla general se está de acuerdo (Gourou, 1955, cita a Cohen; Nico- 
lai, 1952, p. 247) en que existe una correlación aproximada entre los sue- 
los arenosos pobres y las bajas densidades, en la medida en que las pe- 
queñas franjas relativamente más pobladas se presentan en el espacio si- 
tuado entre la meseta «kalahari» de Kwango y los arenales del Norte. No 
obstante, también se está de acuerdo en que la pobreza del suelo no es en 
sí misma una explicación adecuada de las bolsas de extraordinaria baja 
densidad que se presentan, especialmente en el paralelo dos y cinco de la- 
titud sur. El profesor Gourou afirma, enfática y repetidamente, que la es- 
terilidad de las tierras no puede esgrimirse para explicar todas las densida- 
des inferiores a 2 habitantes por kilómetro cuadrado del Congo belga (Gou- 
rou, 1955, pp. 52, 57 y 109; Nicolai, 1952). En Rhodesia del Norte te- 
nemos un caso esclarecedor. Los ndembu ofrecen una densidad media de 
6 personas por milla cuadrada, y en muchas zonas de sólo 3, pero según 
un cuidadoso cálculo de la capacidad de su tierra, trabajada según sus pro- 
pios métodos, la zona podría sostener una población de 17 a 38 habitantes 
por milla cuadrada (6,8 a 15 por kilómetro cuadrado) (Turner, 1957). 

No podemos suponer, como otros han hecho, que haya ninguna tenden- 
cia universal a maximizar la producción de alimentos (Harris, 1959) ni que 
los recursos alimenticios de una región sean los únicos factores que limi- 
ten su población. 

Para los lele y los bushong las densidades relativas son como sigue. 
El territorio de Mweka, donde viven los bushong, ofrece una densidad me- 
dia de 4-5 habitantes por kilómetro cuadrado. El ferrocarril BCK que atra- 
viesa la zona ha atraído una población inmigrante procedente de Luba. Si 
eliminamos la zona del ferrocaril, resulta que la densidad de los bushong 
propiamente dichos se reduce a (Gourou, 1955, p. 109) 3 o 4 por kilé- 
metro cuadrado. Los lele * habitan el territorio de Basango, donde la den- 
sidad media es de 2 a 4 habitantes por kilómetro cuadrado, pero puesto que 
los lele sólo suponen la mitad de la población (entre los recientes inmi. 
grantes de tribus extrañas que trabajan en la concesión de petróleo, la re- 
finería y el puerto de Brabanta, y entre los cazadores cokwe), podemos 
suponer que hasta hace poco los propios lele solían vivir con la simple 
densidad de 1,7 habitantes por kilómetro cuadrado. 

Aunque los geógrafos concuerdan en que la pobreza del suelo no es 


5. Según P. Gourou, 1951, la densidad media de población de todas las tribus 
de la región Basongo-Port Francqui, en la que los lele ahora sólo suponen la mitad, 
es de 3 o 4 habitantes por kilómetro cuadrado. Esto concuerda con los cálculos 
basados en el número total de lele en aquella zona, unos 26.000, y la extensión de 
su territorio, de unas 63 por 110 millas, lo que da una densidad aproximada de 4 lele 
por milla cuadrada a 1,7 por kilómetro cuadrado. 


168 


una explicación suficiente del grado de bas que prevalece en áreas si- 
milares, nos sentimos justificados en buscar una explicación sociológica que 
complemente los efectos de los factores ambientales. Por algo es evidente 
que los factores demográficos funcionan con doble sentido. La baja densi- 
dad es, en parte, consecuencia de la tecnología inferior aplicada a recursos 
inferiores, pero. también puede inhibir el desarrollo al entorpecer las em- 
presas que necesitan personal en gran escala. 

Si ahora consideramos la tecnología, encontramos muchas diferencias su- 
gerentes. En determinados procesos una marcada superioridad puede con- 
sistir probablemente en aumentar la producción. Otros demuestran un ma- 
yor nivel de vida. Examinando éstos, encontramos que en la caza, la pesca 
y la construcción de viviendas, el trabajador bushong utiliza materiales y 
equipos más especializados que el lele, y en la agricultura invierte más ener. 
gías y tiempo. 

Tomemos en primer lugar la caza, puesto que los lele se interesan apa- 
sionadamente por ella y se enorgullecen de su habilidad (Douglas, 1954). 
A los ojos de sus vecinos, parece que son notorios como cazadores poco 
eficientes, especialmente debido a que no utilizan redes y sólo en raras oca- 
siones hacen trampas de foso. 

La caza es la única ocupación en que regularmente se combinan gran 
número de lele. Consideran que hacen falta de quince a veinte hombres y. 
diez perros para una buena cacería. Utilizando redes, los bushong sólo ne- 
cesitan un equipo de diez hombres y pueden confiar en hacerlo bien con 
cinco. En suma, el cazador bushong utiliza mejor el capital de equipo y. 
sus horas de caza son más productivas, 

¿Por qué no deben tener redes los lele? Los materiales están presentes 
en el bosque de ambas orillas del río y los lele saben cómo «se hacen las 
redes. Hacer una red es, presumiblemente, una tarea larga. En vista de. 
la desforestación local y la consiguiente escasez de caza, puede tratarse de. 
un caso en que simplemente no merezca la pena un equipamiento de capital 
costoso. Las redes de los bushong las hacen las mujeres. Tal vez el, resto 
de la respuesta se encuentre en la distinta división del trabajo entre hom- 
bres y mujeres en cada tribu, y en la gran proporción del trabajo agrícola 
que los lele dejan a sus mujeres. Cualquiera que sea la razón, anotemos que 
la ausencia de redes es coherente con la tendencia general de los lele a no 
invertir tiempo y trabajo en el equipamiento a largo plazo. 

Lo mismo puede aplicarse alas trampas de foso. Los lele saben cómo 
hacerlas y con frecuencia hablan de ellas. El trabajo requiere estar en la 
selva varios días con sus noches, o efectuar regularmente viajes de ida 
temprano y de vuelta tarde. Las trampas constituyen un trabajo duro, al 
tener que cavarlas con sólo un machete sin filo por pala, y una vez termi. 
nadas. necesitan ser vigiladas. En la práctica, pocos hombres se molestan en 
hacerlas. Sospecho que en este caso la razón vuelve a ser que la caza que 
se atrapa en las trampas de foso tiende“a-ser frustrante en relación con el 
esfuerzo invertido, y que los lele se han sentido desanimados de utilizar 
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una técnica que es más productiva en las selvas más espesas de la otra ori- 
lla del río. 

Para que no se piense que los lele rechazan las ayudas intensivas de 
capital porque la caza es un deporte, un placer o una actividad religiosa, 
permítaseme negar todo paralelo con la caza inglesa del zorro. Los lele 
hubieran aplaudido al brigadier francés de la historia que utilizaba el sable 
para matar al zorro. La ávida compra de armas de fuego siempre que pue- 
den conseguir el dinero y el permiso, demuestra que su cultura no les res- 
tringe a las técnicas inferiores cuando éstas no exigen esfuerzo y colabora- 
ción a largo plazo. 

Los lele también son inferiores en la pesca. Su país está bien regado 
de corientes de agua y ríos, y limita por dos lados con el gran Kasai y al 
oeste con la rápida corriente del Loange. Junto a las riberas del Kasai hay 
aldeas de pescadores, cuyos hombres puntean el río de elaboradas tram. 
pas y plataformas de pescar. Estos pescadores son en su mayor parte dinga, 
o bushong, y no suelen ser lele. En una aldea septentrional, cercana al 
Kasai, las mujeres lele suelen ir cada dos días a la aldea dinga más cer- 
cana donde, a falta de derechos de parentesco, obtienen pescado a cambio 
de mandioca. En comparación con los bushong, los lele no son en conjunto 
buenos pescadores ni buenos constructores de canoas. No es necesario des- 
cribir con detalle la diversidad y el carácter elaborado del equipo de pesca 
bushong, pero merece la pena señalar que, en algunos tipos de pesca, utili- 
zan redes arrastradas por varias canoas, tripuladas por un total de veinte o 
más hombres. Estas habilidades pueden ser un legado de su pasado lejano, 
puesto que los bushong alegan haber entrado en su territorio en canoas si- 
guiendo el río Kasai, mientras que los lele alegan haber viajado por tierra 
(Vansina, 1956) y haber encontrado las riberas del río ya ocupadas por las 
aldeas de pescadores dinga. Ñ 

Si los lele eran originalmente gente de tierra adentro y los bushong 
pescadores, esto podría explicar algo más que la actual superioridad técni. 
ca de los últimos en la pesca. Pues los pescadores primitivos necesariamen- 
te están más equipados que los cazadores y agricultores primitivos. La ne- 
cesidad de aparejo, redes, lienzas y anzuelos de pescar, y de plataformas 
de salazón y embarcaciones, así como de esclusas y diques, produce que 
haya bastante diferencia entre el tiempo dedicado a los bienes de produc- 
ción y el dedicado a los bienes de consumo. Si comenzaron en esta zona 
con el típico equilibrio de un sistema económico pesquero, esto puede 
significar una ventaja inicial de los bushong en forma de costumbre de 
trabajar para un consumo que se pospone. 

Sea como sea, los lele dejan la mayor parte de la pesca en manos de 
sus mujeres. Su sencillo método consiste en obstruir una corriente de mo- 
vimiento lento, de tal forma que el valle inmediato se convierta en un pan- 
tano. De esta forma hacen diques y viveros de barro donde colocan tram. 
pas para peces escasamente mayores que los varios. Una mañana de tra- 
bajo en secar tales estanques y coger los peces revueltos con el barro pro- 
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duce aproximadamente una pinta de pescado. En la estación seca hacen una 
expedición de dos días a Lumbundji, donde esparcen un veneno vegetal 
jabonoso sobre las aguas bajas y sacan los peces asfixiados con las manos 
o con cestas. 

Con respecto a la vivienda, las chozas de los lele y los bushong se 
parecen mucho. Son chozas bajas y rectangulares, cubiertas con un tejado 
de paja. Las paredes están cubiertas con hileras de bambúes partidos o ner- 
vaduras de palmera, atadas sobre capas de hojas de palmera, en un entra- 
mado de fuertes vástagos. Decepcionantes en apariencia, cuando son nue. 
vas las chozas de los lele parecen mucho más robustas que las de los bu- 
shong, pero en la práctica se conservan peor: la choza lele está hecha más 
rápidamente y de forma más burda. Una choza bien construida dura seis 
años sin reparaciones y, como pueden renovarse parcialmente, poniendo nue- 
vas paredes o nuevo tejado de paja, no se sustituyen hasta que toda la 
aldea se traslada a un nuevo emplazamiento y el propietario decide que la 
choza ya es demasiado endeble y no “soportará el traslado. Por el contra- 
rio, la choza que está en buenas condiciones es trasladada al nuevo em- 
plazamiento; seis a ocho hombres transportan el tejado y cuatro transportan 
las paredes. 

Las chozas de los bushong también son transportables. Están hechas 
de materiales ligeramente distintos. Para el tejado de paja utilizan hojas 
de la palmera de rafia, como los lele. Para las paredes utilizan las hojas 
reputadamente más impermeables de una palmera enana que crece en Jos 
pantanos. Sobre éstas, en vez de nervaduras de palmera partidas por la 
mitad, cosen estrechas cintas de bambú, si disponen de ellas. Los lele con- 
sideran que el bambú es una madera más fuerte que la palmera, aunque es 
raro en su región. Las cintas estrechas se colocan en su lugar cosidas en 
agradables dibujos geométricos (Nicolai 8z Jacques, 1954, pp. 272 y ss.). 
Un bushong rico, que pueda disponer de trabajo, puede construir una cho- 
za que durará mucho más que la choza del hombre normal, hasta unos 
quince años sin reparaciones importantes. El palacio de Nyimi en Mushen- 
ga, que todavía estaba en buenas condiciones en 1956, fue construido en 
1920. 

Los bushong utilizan una ingeniosa técnica de ventilación, un alero 
móvil entre el tejado y las paredes, que deja salir el humo. Es imposible 
decir -si lo hacen porque su construcción es demasiado sólida para permitir 
que el humo se filtre por las paredes o si es que se sienten más preocupados 
y son más cuidadosos de su comodidad que los lele, cuyas casas desde lue- 
go retienen la mayor parte del humo de sus hogares. 

Dentro de la choza, el amoblamiento ilustra la diferencia de riqueza 
material, pues los bushong tienen mucho mayor refinamiento en sus bienes 
domésticos. Se sientan en taburetes, reposan la cabeza en sustentáculos ta- 
llados (muchas veces necesarios para acomodar un complicado peinado). Co- 
men en platos de cestería, ron cucharas de hierro o madera. Tienen una 
mayor variedad de recipientes de comida, sea en cestería o en madera, de 
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ropas y de cosméticos. El individuo que tiene más de un sombrero nece- 
sita una sombrerera y un sitio para sus horquillas de metal. Los dele no 
hacen sombreros de fibra y sólo unos pocos individuos de la aldea poseen 
sombrero de piel. Los hermosos estuches de cosméticos de los bushong son 
objetos valiosos en muchos museos europeos. Cuando una mujer lele pre- 
para un cosmético de madera roja, lo utiliza de una vez y es raro que que- 
de bastante para que merezca la pena guardarlo en un recipiente especial. 
Sólo la madre joven, a la que cuida su propia madre después del alumbra- 
miento, y que no tiene otra cosa que hacer que triturar madera roja para 
ella y para el niño, guarda el ungúento preparado en una pequeña cesta 
colgada de la pared, en cantidad para algunos días. 

El Dr. Vansina quedé impresionado con la alta cantidad de proteínas 
que contiene la dieta bushong, con la gran cantidad de pescado y carne 
que comen, y la diversidad de sus alimentos. Los lele dan la impresión 
de estar siempre hambrientos, siempre soñando con comida, acostándose mu- 
chas veces en ayunas porque se les revuelve el estómago ante la idea de 
una cena de vegetales. Hablan mucho sobre el hambre y la ¿biobe, una pa- 
labra intraducible aplicada a la falta de carne y pescado. Los bushong cul- 
tivan una mayor variedad de frutos y también cítricos, piñas, papayos, man- 
gos, caña de azúcar y bananas, que son artículos raros o completamente 
ausentes en la economía lele. 

En resumen, los bushong parecen estar mejor alojados, mejor alimen- 
tados, mejor abastecidos de bienes y de recipientes para almacenarlos cuan- 
do no los necesitan inmediatamente. Esto es lo que queremos decir al afir- 
mar que los bushong son más ricos que los lele. En cuanto a las artesanías 
aldeanas, como la talla y la forja, los mejores productos de los lele pueden 
competir en calidad con la manufactura bushong, pero son mucho más es- 
casos. Los lele están más acostumbrados a comer y beber en hojas verdes 
enrolladas que en los platos de cestería y las copas talladas normales «entre 
los bushong. También sus instrumentos médicos son más simples. Si en vez 
de cortar la punta de una calabaza, tallan una lavativa para un niño, lo 
hacen tan delgado y fino como pueden, pero no lo adornan con los com- 
plicados dibujos que se encuentran en los ejemplares bushong. 

Antes de examinar la agricultura, debemos mencionar el método de 
almacenar el grano, pues es un índice aproximado de la producción. Tanto 
los lele como los bushong construyen sus casas con un granero interior, 
suspendido del techo o sostenido por postes sobre el hogar. Aquí, gracias 
al humo del fuego, el grano e incluso el pescado y la carne pueden pre- 
servarse de los peligros. de la humedad y de los insectos. La mayor parte 
de las mujeres lele no tiene otro almacén de grano. Las mujeres bushong 
encuentran éste demasiado pequeño y utilizan otros graneros exteriores, 
construidos como pequeñas chozas, y elevados un pie por encima del suelo, 
Estcs graneros, de los que puede haber uno o dos en la aldea lele, son es- 
pecialmente característicos de las aldeas bushong meridionales, mientras que 
en el norte se utilizan como graneros temporales las chozas utilizadas en el 
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campo para que duerman los hombres durante el período de la recolección 
agrícola. Los lele no tienen costumbre de dormir en sus campos, excepto * 
para disparar contra los cerdos salvajes durante la maduración del grano. 
Este puede ser otro signo de que realizan menos trabajo agrícola que los 
bushong. 

Cuando examinamos las técnicas de cultivo, encontramos muchos con- 
trastes. Los bushong siembran cinco frutos en un sistema rotativo que com- 
prende dos años. Cultivan ñames, batatas, mandioca, judías, y recogen dos e 
incluso tres cosechas de maíz al año. Los lele no practican la rotación y re- 
cogen una sola cosecha de maíz. Si examinamos los dos ciclos agrícolas, ve- 
mos que los bushong trabajan continuamente todo el año y que los lele 
tienen una explosión de actividad, que dura unas seis semanas, en el mo- 
mento álgido de la estación seca. 

Aquí está la probable explicación de su temor por la estación seca, De 
hecho, el abanico de variaciones es sorprendentemente pequeño en las tem- 
peraturas mensuales a lo largo de todo el año: para el mes más frío, julio, 
sólo es de 2? C inferior a la del mes más cálido, enero (Vandenplas, 1947, 
pp. 33-38). No obstante, los europeos y los bushong reciben con gusto el 
período que va desde mediados de mayo hasta mediados de agosto como 
la «estación fría», probablemente porque disfrutan de las noches más fres- 
cas y se libran de la humedad. Pero los lele, que soportan el embate del 
sol desde un cielo sin nubes mientras tratan de hacer un trabajo agrícola 
suficiente para todo el año, sufren más el polvo y las impurezas de la at- 
mósfera y de la muy prolongada insolación. Las noches, relativamente más: 
frescas, pueden hacerles sentir incluso con mayor intensidad el calor del 
día. 

Aparte de las diferencias en los frutos que se cultivan, podemos notar 
algunas diferencias de énfasis. Los lele, a lo largo de todo el año, dan mu-  ' 
cha mayor preferericia a la caza y a tejer, mientras que los bushong con- * 
sideran estas actividades propias de la estación seca. Tradicionalmente, los 
lele suelen quemar los prados para las grandes cacerías (en que se unen 
por un día cinco o seis aldeas) al final de la estación seca, cuando el grue- - 
so del trabajo agrícola está hecho. Si las primeras lluvias ya han caído, 
tanto mejor para las perspectivas de caza, dicen, pues los animales deja- - 
rán sus abrevaderos en el bosque para comer los nuevos retoños, Al final 
de la estación seca es la época en que el fuego puede hacer más daño a la 
vegetación; la administración lo ha prohibido, y caso de que se conceda 
el permiso, el fuego debe estar acabado para principios de julio. Los bu- 
shong suelen quemar los prados a mediados de mayo o a principios de ju- 
nio. 21 principio de la estación seca, cuando la vitalidad todavía no ha 
desaparecido completamente de la hierba. 

El ciclo de trabajo descrito para los lele es en gran medida el que na- 
rran los ancianos como su práctica tradicional. Fue modificado por los 
funcionarios agrícolas del Congo belga. Se fomentó que los lele segaran el 
maíz dos veces, para recolectar en noviembre y en abril. La mandioca se 
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cultiva ahora fundamentalmente en los prados, en vez de en los claros del 
bosque. Ha habido algunos cambios en las plantas que se cultivan. La 
voandzeia ha sido sustituida por los cacahuetes, se siembra algo de arroz 
de colina y judías en algunos lugares. Estos son considerados, en gran 
parte, frutos para la venta, que los lele venden a los europeos para po- 
der pagar los impuestos. La otra ocupación en que reparten el tiempo es 
en cortar frutos de la palmera aceitera para venderlos a Huileries du 
Congo Belge, cuyos camiones los recogen semanalmente en las aldeas. Los 
lele se quejan de que ahora tienen que trabajar más que antes, despejar 
más tierra, mantenerla cavada y cultivar más cosechas. Nunca se quejan 
de que cortar los frutos de la palmera aceitera se interfiera con el progra- 
ma agrícola, sólo de que el total de trabajo extra se interfiere con la caza. 

No es éste el lugar para un detallado estudio de la agricultura bushong. 
Basta haber mostrado que se realiza con mayor energía y que es más pro- 
ductiva. Uno e dos detalles del trabajo de las mujeres son útiles indica- 
ciones de la distinta actitud hacia el tiempo, el trabajo y la comida. A los 
lele les gusta comer dos veces al día: por la mañana alrededor de las nue- 
ve o al mediodía, y por la tarde. Se quejan de que sus esposas son pete- 
zosas y que, con demasiada frecuencia, la comida de la mañana sólo con- 
siste en sobras frías de la noche anterior; se comparan desfavorablemente 
con los cokwe, que tienen fama de tener mujeres más industriosas. En la 
práctica, las mujeres lele parecen trabajar mucho, pero es posible que la 
ausencia de artilugios que ahorren trabajo haga más arduo su horario. 

Una de sus tareas diarias consiste, por ejemplo, en acarrear agua del 
arroyo. Al mismo tiempo, llevan un puñado de raíces de mandioca a que 
estén en remojo unos cuantos días antes de llevarlas de vuelta a la aldea. 
Las mujeres bushong, por otra parte, están equipads con artesas de ma- 
dera, que se llenan con el agua.de los tejados, de tal manera que pueden 
remojar su mandioca en la aldea sin el trabajo del transporte de ida y vuel- 
ta. Las mujeres bushong también cultivan setas en interior para condi- 
mento ocasional, mientras que las mujeres lele se fían de la recolección 
azarosa. : o 

Las mujeres bushong tienen tiempo para hacer los famosos bordados de 
rafia, quizás porque sus parientes varones les ayudan más en los campos. 
Los lele, que admiran el terciopelo bushong, se sorprendieron de saber que 
las mujeres podían ser lo bastante inteligentes para utilizar la aguja y el 
hilo, y todavía más de que hicieran estos complicados puntos. La tradición 
culinaria de los bushong es más variada que la de los lele, Esta compara- 
ción aproximada sugiere que las mujeres lele son menos habilidosas e in- 
dustriosas que las bushong, pero es probable que un estudio del tiempo 
y el movimiento del trabajo de las mujeres y de los hombres en los dos 
sistemas económicos mostrara que los varones lele dejan una carga com- 
parativamente mayor de trabajo agrícola para sus mujeres, por razones que 
más adelante expondremos. 

Otra diferencia entre las técnicas lele y bushong consiste en la explo- 
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tación de las palmeras para hacer vino. Los lele sólo utilizan para el vino 
la palmera de rafia. Su método de extraerla mata al árbol; en el proceso 
de horadarla cortan todo el penacho de la palmera, justamente en el mo- 
mento de la primera floración. Durante los pocos años que tarda la palmera 
en madurar hasta este punto, cogen las hojas nuevas amarillas para tejer 
y, después de extraer la savia para vino, hacen pedazos el tronco y lo de- 
jan que se pudra en el suelo. Los lele no utilizan los árboles que han flo- 
recido alguna vez, excepto para combustible y para la construcción. La vida 
de la palmera que se utiliza de esta forma rara vez dura más de cinco 
años, aunque parece haber alguna variación en el tiempo en que tardan 
las palmeras individualmente en madurar. 

Los bushong también utilizan este método con las palmeras de rafia, 
pero han aprendido a hacer extracciones de las palmeras aceiteras mediante 
una incisión en la base de la gran inflorescencia, técnica que no mata los 
árboles. Presumiblemente esta técnica puede adaptarse a las palmeras de 
rafia, puesto que los yakú del río Cross de Nigeria la utilizan (Forde, 1937). 
Pero ni los lele ni los bushong pretenden preservar de esta forma las pal- 
meras de rafia, y los lele no extraen vino de las palmeras aceiteras, aunque 
éstas crecen en abundancia en el norte de su territorio. Según las tradi- 
ciones lele, las palmeras aceiteras eran muy escasas en su país hasta hace 
relativamente poco tiempo, y esto puede explicar que no las exploten 
para vino. Pero también aquí, lo que es coherente con otras tendencias de 
su sistema económico, sus técnicas se orientan hacia los resultados a corto 
plazo y no a la plena utilización de los recursos, 

Para equilibrar este cuadro de la ineficacia lele, debemos mencionar el 
trenzado de la rafia, pues en esto, por lo menos, son reconocidos como los 
mejores artesanos. Su tejido de rafia tiene la textura más apretada que el 
tejido de los bushong, porque utilizan fibras de rafia más finas, resultado 
de un cardado en tres etapas, mientras que los bushong sólo cardan una. 
vez. Incidentalmente, el hermoso tejido de los lele no puede utilizarse para 
el bordado de terciopelo. 

Los lele se enorgullecen de producir un tejido de textura fina y regu- 
lar y rehúsan el paño de inferior calidad si se les ofrece como pago. Un 
largo de rafia tejida en su medida stándar de valor para contar las deu- 
das y. las obligaciones de todas clases. En.otro lugar (Douglas 1958) se 
ha descrito lo poco que dicha medida ha sido empleada hasta ahora como 
medio de intercambio. El tejido de rafia no es un medio de intercambio 
para los bushong, quienes libremente usaban cauris, unidades de cobre y 
cuentas antes de adoptar los francos congoleños como medio de cambio 
adicional. El tejido de rafia es la principal exportación de los lele, de la 
que obtienen cuchillos, puntas de flecha y madera roja. Esto puede expli- 
car por qué el tejido de rafia sin adornos ocupa un lugar más importante 
en el sistema económico de los lele, admitidamente más simple, que su equi- 
valente en la economía diversificada de los bushong. 

Si nos preguntamos ahora por qué una tribu es rica y la otra pobre, 
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Ciclo anual de trabajo 


Bushong Lele 


ESTACION SECA 
Mediados de Cosecha de judías, maíz II, Caza, se Se despeja el bosque pa- 


mayo ñames. Se despeja el bosque junta el ra el maíz 
vino ex- 
traído 
Junio Caza, pesca, tejido, » » 
reparación de las chozas 
Mediados de Se queman los claros del bos-  » » Las mujeres pescan en 
julio a 15 que, se recolectan bananas y aguas bajas 
de agosto piñas. Se planta cáñamo 


Caza, pesca, siembra de caña 
de azúcar y bananas 


Se envía el tributo a la ce Se queman los claros 
pital del bosque 
Período de abundancia Siembra de maíz 


ESTACION HUMEDA 


Mediados de Recogida de cacahuetes » » Quema de prados para 
agosto cazar 
Septiembre Siembra de cacahuetes, siem  » » Siembra de voandzeia, 
tra de maíz 1 siembra de mandioca, ba- 
Se recogen termitas » »  nanas, pimenteros; caña 
de azúcar, piñas (ocasio- 
Octubre » » nales) y palmeras de ra- 
Noviembre fia en los claros del bos- 
Mediados de que, con maíz 
diciembre 


PEQUEÑA ESTACION SECA 
Mediados de Siembra de maíz Il; siembra  » » Se puede coger el maíz 


diciembre de voandzeia verde 
Enero Siembra de tabaco, siembra  » » Cosecha de maíz 
de maíz II 


ESTACION HUMEDA 


Febrero Recogida de cacahuetes, siem.  » » Recogida de voandzeia 
bra de judías, se recogen tet- 
mitas y larvas 


Siega de maíz 1 (fruto prin- 


cipal) 

Marzo Siega de maíz I, siembra de  » » 
tabaco, judías, ñames y man- 
dioca 

Abril a media- Recolección de judías, siem  » » 


dos de mayo bra de voandzeia y tabaco 
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el examen de la tecnología parecería sugerir que los lele son más pobres 
no sólo porque su suelo es menos fértil, sino porque se ocupan menos de 
la producción de bienes. No acumulan capital productivo, como redes, ca- 
noas, trampas o graneros. Ni trabajan tanto en la agricultura, y sus casas 
se deterioran más rápidamente. Su reducido esfuerzo es en parte una con- 
secuencia de su pobre medio ambiente. Es posible que su suelo no pueda 
explotarse por los métodos intensivos de la agricultura bushong sin iniciar 
un ciclo degenerativo. Las redes y las trampas de foso son menos valiosas 
en una zona pobre en bosque y caza, Pero otros ciertos rasgos de su sis- 
tema económico no pueden explicarse por completo como adaptaciones al 
medio ambiente. 

Cuando se compara el hotario de trabajo de los lele con el de los 
bushong, no encontramos proyectos pesados que sugieran que pueda haber 
escasez de mano de obra. Sin embargo, paradójicamente, su sistema eco- 
nómico se caracteriza por una aparente escasez de mano de obra, con la que 
se enfrenta todo el que busca colaboradores. Cuando un enfermo desea en- 
viar un mensaje, o necesita ayuda para despejar sus campos, o para reparar 
su choza, o para extraer el vino de palmera, con frecuencia tendrá dificulta- 
des para encontrar a alguien de cuyos servicios pueda disponer. «Kiwa itan- 
gu bo» (No tengo tiempo) es una réplica normal a las peticiones de ayuda, 
Sus campos pueden quedarse sin despejar o sus palmeras agotarse por falta 
de manos. Esto refleja la debilidad de la estructura de autoridad en la so: 
ciedad lele y no implica que todos los hombres capacitados estén completa. 
mente ocupados desde que amanece hasta el anochecer. 

Algunos antropólogos escriben como si conforme más pobre fuera el 
medio ambiente y menos eficaces las técnicas de explotación, más dura- 
mente se viera obligada a trabajar la población para mantener su existencia; 
la técnicas más productivas producen un excedente que permite que una 
parte de la población se sostenga como «clase ociosa». No es necesario 
exponer las falacias de esta concepción, pero vale la pena señalar que, po- 
bres como son, los lele están menos ocupados que los bushong. 

Por supuesto, «trabajo» se usa aquí en un sentido estricto, relevante 
para una comparación de riqueza material. La guerra, las incursiones, las 
emboscadas, toda la planificación de las acciones ofensivas y defensivas, 
así como también los raptos, las seducciones y la reclamación de mujeres 
y el rechazo de las acusaciones de brujería, las negociaciones de multas y 
compensaciones y de crédito, todas estas actividades de interés absorbente 
y sin duda satisfactorias de la vida social lele, para este propósito de me- 
dir comparativamente la prosperidad, deben contarse como alternativas al 
trabajo productivo. Tanto si las llamamos formas preferidas de ocio, ac- 
tividades ociosas o «trabajo no productivo», no se implica ningún juicio 
oculto de valor, La distinción. entre trabajo productivo y otras actividades 

6. Para la exposición más leída de esta concepción, véase Herskovits, 1952 (Part V, 


The Economic Surplus), y para una lista de reputados seguidores de esta concepción, 
véase Harris, 1959, 


177 


se utiliza aquí apena como un índice aproximado de la producción 
material. 

Si deseamos comprender por qué los lele trabajan menos, necesitamos 
considerar si algún factor social les inhibe de explotar sus recursos al máxi- 
mo, Debemos estar preparados a encontrar en un sistema económico atra- 
sado (no menos que en nuestro propio sistema económico) ejemplos de 
decisiones influidas por deseos a corto plazo que, una vez adoptadas, pue- 
den bloquear la realización de los intereses a largo plazo. 

En primer lugar debemos valorar, de una forma muy general, las ac- 
titudes que muestran los lele hacia las molestias y compensaciones del 
trabajo. 

Para los bushong, el trabajo es el medio para la riqueza y la riqueza 
el medio para el status. Ponen énfasis en el valor del esfuerzo y del logro 
individual, y también están dispuestos a colaborar durante un período 
continuado cuando ello es necesario para aumentar la producción. No hay 
nada en la cultura lele que corresponda al esfuerzo de los bushong por la 
riqueza. Los bushong hablan constantemente y sueñan con la riqueza, al 
tiempo que suelen tener en la boca los proverbios sobre qué es el trampo- 
lín para un alto status. Las riquezas, el prestigio y la influencia en la corte 
se asocian explícitamente (Vansina 1954). 

Por su parte, los lele se comportan como si esperasen que los roles 
más satisfactorios de la edad madura y la vejez recayeran en el individuo 
por la madurez del tiempo, contando únicamente con que sea un verdadero 
hombre (es decir, normalmente viril). Finalmente se casará con varias mu- 
jeres, tendrá niños y de esta forma entrará en el culto al engendrador. Sus 
hijas pequeñas serán solicitadas en matrimonio por pretendientes que traen 
regalos y están dispuestos a trabajar para él. Después, cuando su pertenen- 
cia al culto le proporciona unos.ingresos en tejido de rafia procedentes de 
los honorarios de los nuevos iniciados, las hijas recién nacidas de sus hi- 
jas podrán prometerse en matrimonio con miembros del clan más jóvenes, 
que reforzarán su séquito en la aldea. Sus esposas lo cuidarán en los años 
de decadencia. Tendrá almacenes de tejidos de rafia para prestar o dar, 
pero poseerá esta riqueza porque, en el curso natural de los acontecimien- 
tos, alcanzará el adecuado status de su edad. Este status no podría conse- 
guirlo mediante la riqueza. 

El énfasis en la edad significa que, entre los lele, el trabajo y la com- 
petitividad no están conectados con sus deseos de prestigio. Entre los 
bushong, en gran medida mediante el mecanismo de los mercados, median. 
te el dinero y mediante el cargo político electivo, sucede lo contrario. Tam- 
bién significa que la sociedad lele ofrece sus mejores compensaciones en 
la edad madura y después. Quienes han alcanzado esta edad de privilegio 
tienen interés en mantener el status quo. 

A todo lo ancho del mundo es normal que los sectores privilegiados 
de una comunidad adopten políticas preservacionistas, incluso contra sus 
propios intereses a largo plazo. Encontramos rastros de esta actitud entre 
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los lele ancianos. Tienden a hablar y a comportarse como si tuvieran co- 
lectivamente una posición que defender contra las intrusiones de los jó- 
venes. Ejemplos de esta actitud se han publicado en otros lugares (Dou- 
glas 1959). En resumen, los secretos del ritual y de la medicina son ce- 
losamente guardados, e incluso las deudas y las negociaciones matrimo- 
niales de sus propios clanes se apartan deliberadamente de los jóvenes, como 
técnica para retardar su llegada a la edad adulta. Los viejos son lo bas- 
tante realistas para saber que, en último término, dependen del vigor y 
los músculos de los jóvenes, y este pensamiento sale regularmente a relu- 
cir en las disputas, cuando presionan demasiado en defensa de sus privile- 
gios: «¿Qué será de nosotros si cazamos lejos de los jóvenes? ¿Quién ca- 
zará con nosotros y llevará a casa las piezas? ¿Quién transportará el equi- 
po del europeo?» Los jóvenes juegan con esto y amenazan con dejar la al- 
dea hasta que, finalmente, la disputa se soluciona. Aunque no afecta di- 
rectamente a los niveles de producción de que hemos estado tratando, es 
evidente que esta atmósfera de celos entre los grupos de edad de los hom- 
bres inhibe la colaboración y probablemente no deben subestimarse sus 
efectos a largo plazo. E 

Los lele también creen en la competencia restringida. A principios de 
siglo, el jefe lele Ngoma Nvula trató de proteger la industria textil indí- 
gena amenazando de muerte a todo el que vistiera ropas europeas (Simpson, 
1911, p. 310). Si se le pregunta a un lele por qué las mujeres lele no tren- 
zan ni cosen, instantáneamente replica: «Si la mujer pudiera hacer sus 
propias ropas, podría negarse a cocinar para los hombres. ¿Qué otra cosa 
podemos darles que ropas para hacerlas felices?» Esto presenta un cuadro 
falso de la aportación de los varones a la economía doméstica, pero re- 
cuerda algunos argumentos modernos contra el «igual salario» para ambos 
sexos. 

Dentro de la sección local del clan, las restricciones a entrar en las 
profesiones especializadas se refuerzan deliberadamente. A un muchacho 
joven no' se le permite emprender una artesanía que practique un miem- 
bro del clan de mayor edad, a menos que el último esté de acuerdo en reti- 
rarse. En el mismo clan de la misma aldea rara vez se especializan dos 
hombres en la misma artesanía. Si un hombre es un buen tambor o tallista 
o herrero, y ve una aptitud para el mismo oficio en su hijo o en su sobri- 
no, puede enseñar al muchacho todo lo. que sabe y trabajar con él hasta 
que crea que el aprendizaje está completado. Entonces, de forma ceremo.- 
nial, le traspasa su posición, con sus herramientas, y se retira en favor del 
hombre más joven. Este ideal se practica con frecuencia. La convención 
que lo acompaña, que un muchacho no debe competir con su pariente de 
mayor edad, es también lo bastante fuerte para evitar que muchos posibles 
especialistas desarrollen su especialidad. Los lele restringen abiertamente 
la producción. Sus artesanos especialistas son pocos, porque se supone que 
sería desagradable para los rivales que compitan en un negocio. En conse- 
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cuencia, los lele como conjunto son más pobres en objetos de metal o ma- 
dera para su propio uso y para la exportación. 

Por último, parece que los lele ancianos nunca han podido fiarse de 
los miembros más jóvenes de su clan para que les ayuden regularmente en 
los campos. Como compañero de trabajo más joven, es más de fiar un hijo 
político que un compañero de clan. Esto es así por razones que se relacio- 
nan con la pauta de residencia y la débil definición de la autoridad dentro 
del clan (Douglas 1957). Un joven soltero no tiene granero propio que lle- 
nar, El trabajo que hace para ayudar a sus tíos maternos, su padre o los 
hermanos de su padre se cuenta en su favor, pero fácilmente puede utilizar 
las reclamaciones de uno para rechazar las de otro, y escapar con un mí- 
nímo de trabajo. Los muchachos lo serán hasta mediados de los treinta. 
Se dan la buena vida, trenzan, beben y siguen los deportes viriles de la 
caza y la guerra, sin responsabilidades agrícolas continuadas. 

La institución clave en donde los intereses de los ancianos se oponen 
a los de los jóvenes es la poligamia. Según el antiguo sistema, Jado que 
las muchachas jóvenes estaban sometidas al derecho de preferencia de los 
hombres mayores, la edad matrimonial era temprana para las muchachas 
(once o doce años) y tardía para los hombres (en la treintena). Sería su- 
perficial suponer que estos dispositivos sólo tenían por objeto la gratifica- 
ción sexual de los ancianos; hay que considerarlos como parte del sistema 
económico global y especialmente una de las partes que proporcionan se- 
guridad social a la vejez. 

La división del trabajo entre los sexos deja a los muy ancianos con 
muy poco que hacer. Por el contrario, las mujeres ancianas pueden ganar- 
se su manutención con muchos servicios útiles. Pero los ancianos usan sus 
derechos sobre las mujeres para asegurar los servicios necesarios, tanto de 
las mujeres como de los hombres. Gracias a la poligamia se mantienen has. 
ta el final los principios del dominio de los varones y de la edad. Toman- 
do una analogía de otra esfera, casi podríamos decir que los lele han opta- 
do por un ambicioso esquema de pensiones de vejez al precio de sus nive- 
les generales de vida. Veremos que toda la comunidad paga la seguridad 
de la vejez, representada por la poligamia. 

En el reino de los fines peculiares de los lele, diversas instituciones 
parecen justificarse por ser coherentes con la poligamia de los viejos y re- 
trasar el matrimonio de los jóvenes. Esto último se reconcilia con la sol. 
tería, en parte mediante la vida de deporte y de ocio, y en parte por la 
institución de las esposas que comparten los grupos de edad. Se fomenta 
que alejen su interés de las esposas jóvenes de su propia aldea mediante 
la costumbre asociada de arrebatar mujeres de las aldeas rivales (Dou- 
glas 1951). Por tanto, las contiendas entre aldeas parecen constituir parte 
esencial del esquema global, que además implica a los lele en la vida polí- 
tica a pequeña escala. La diversificación de las energías de los jóvenes en 
incursiones y raptos en las aldeas rivales era una causa importante de los 
bajos niveles de producción, pues sus efectos eran acumulativos. Las in- 
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cursiones dan lugar a tal inseguridad, que a veces la mitad de los varones 
fuertes se dedicaban a dar escolta armada a los demás. Los hombres di- 
cen que en los viejos tiempos un hombre no iba al bosque a extraer vino 
de palmera solo, sino que un compañero de edad le escoltaba y se queda- 
ba con él de espaldas al árbol, con el arco tenso, atento a una posible em- 
boscada. 

En 1907, cuando venía del país de los bushong, Torday se asombró de 
las condiciones de fortificación de las aldeas de los lele: 


También aquí encontramos cercas, pero en vez de los muros de 
hojas que se consideraban suficientes entre los bushong, las separa- 
ciones eran empalizadas formadas por sólidas estacas hincadas en el 
suelo. Tal muro rodeaba toda la aldea y la única entrada estaba dis- 
puesta de tal forma que no pudiera entrar más de una persona cada 
vez (Torday 1925, p. 231) 


Simpson «también observó que los lele varones, cuando les pedía que 
llevaran su equipaje desde su propia aldea a la siguiente, se armaban como 
si fueran a un país extraño. Tal inseguridad, evidentemente, es hostil al 
comercio. 

Hemos comenzado por la poligamia como el valor fundamental al que 
se ajustan otros hábitos, porque los propios lele hablan como si todas las 
relaciones entre los hombres estuvieran definidas por derechos sobre las 
mujeres. 

Este aspecto tiene más importancia teniendo en cuenta que los bushong 
son monógamos. Sabemos bien que en otros lugares la poligamia no da 
lugar a estos concretos efectos acumulativos. ¿Hay rasgos peculiares de la 
poligamia lele? Uno es la proporción de ancianos polígamos, señalada por 
el alto índice de soltería. Otro consiste en las soluciones que han adoptado 
para los problemas del matrimonio tardío. En algunas sociedades con po- 
ligamia extensiva, las instituciones existentes para la satisfacción sexual — 
de los hombres jóvenes” son o bien completamente pacíficas, o bien diri- 
gidas hacia la guerra con otras tribus, pero no hacia las hostilidades entre 
aldeas. En tercer lugar, donde la cadena de autoridad está más agudamen- 
te definida (como en los sistemas patrilineales, o en las sociedades matri- 
lineales en que los cargos son electivos o conllevan responsabilidades po- 
líticas perceptibles, como entre los bushong), entonces es menos probable 
que la- poligamia de los viejos vaya acompañada de actitudes de descon- 
fianza y hostilidad entre los grupos de edad de los hombres. 

Habiendo iniciado nuestro análisis por la poligamia y el alto índice de 
soltería, “rastreando las diversas interacciones, encontramos que el sistema 
económico lele constantemente se queda en el mismo nivel de producción. 


7. Por ejemplo, el «matrimonio de hermanas» de los tiv o el «manyatta» de 
los masai. 
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En la relación entre los jóvenes y los' viejos aparece algo así como una re- 
percusión negativa: cuanto más se reservan los viejos las muchachas jóve- 
nes, más resentidos y evasivos son los jóvenes; cuanto más refractarios son 
los jóvenes, más insisten los viejos en sus prerrogativas. Escogen a los jó- 
venes más insatisfechos, se niegan a asignarles esposas y a que formen pat- 
te del culto; los otros se dan cuenta de este castigo y se enfurecen o se 
trasladan a otra aldea. No puede producirse un empeoramiento indefinido 
de sus relaciones porque, inevitablemente, los viejos se mueren. Entonces 
los jóvenes heredan a sus viudas y, ahora ya no tan jóvenes, se consideran 
en las proximidades del status polígamo, que deben defender con la soli- 
daridad de los viejos. 

De este modo, como resultado de innumerables elecciones individuales 
sobre cuestiones de interés inmediato, encontramos a los lele implicados 
con toda la inseguridad de las contiendas entre aldeas y con las frustra- 
ciones de una vida política a pequeña escala y un sistema económico in- 
eficaz, 

Si preferimos empezar nuestro análisis por el otro extremo, no con 
la poligamia, sino con la escala de la organización política, llegamos a los 
mismos resultados. Por la razón que sea, los bushong han desarrollado un 
sistema político bien organizado (Vansina 1957) que comprende unas 
70.000 personas. La autoridad está descentralizada, delegada por el nyimi 
o jefe soberano a los jefes menores, y de éstos a los cabezas de cantón, y 
de éstos a los cabezas de las aldeas. Los poderes judiciales, legislativos y 
administrativos se delegan por estos canales, dejándose las decisiones rela- 
tivas a la guerra y la paz centralizadas en manos del nyimi. El cargo po- 
lítico se elige o se designa. Los dirigentes de cada eslabón de la jerarquía 
tienen adecuados poderes políticos. Los líderes son controlados por conse- 
jos constituidos de diversas formas, a los que deben consultar. El nyimi 
mantiene su propio ejército para reprimir las rebeliones. Los tributos de 
sal, grano, alimentos secos y dinero se llevan a la capital y redistribuyen 
entre los súbditos y funcionarios leales. Las principales aldeas proporcio- 
nan mercados remuneradores para las mercaderías de los artesanos, de tal 
forma que las especialidades regionales pueden venderse muy lejos de su 
punto de origen. Incluso antes de la llegada de los europeos había un mer- 
cado de alimentos en Musenge, la capital del nyími. Sin duda, el río Ka- 
sai, que les protege del gran brazo del imperio bushong, es en gran parte 
responsable de que los lele no hayan sido arrastrados hacia su órbita, de 
grado o por la fuerza, y a aceptar sus valores. 

La aldea de los lele, que es su mayor unidad autónoma, no es tan gran- 
de como la unidad política más pequeña del sistema bushong. (Las al- 
deas lele tienen una población media de unos 190 habitantes y las bushong 
de unos 210.) Cierto que hay jefes lele que alegan estar en relación con 
los jefes bushong. De hecho, todas las aldeas se encuentran dentro del do- 
minio de un jefe, es decir, de una zona sobre la cual un miembro del clan 
principal alega ser la autoridad superior. Pero, en la práctica, sus derechos 
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resultan ser rituales y sociales. Cada aldea es completamente independien- 
te. El jefe no tiene autoridad militar ni judicial. Exige tributos, pero no 
encontramos aquí ninguna escena de palacio en que los tributantes se con- 
gregan y abastecen pródigamente por el sistema especial de provisión que 
con tanta frecuencia representa la poligamia del jefe. 

Cuando un jefe visita una aldea, recibe todo el tejido de rafia que se 
pueda reunir. Luego los habitantes de la aldea le preguntan qué mujer 
puede darles en compensación, Nombra a una de sus hijas y acuerdan un 
día para ir a recogerla. La muchacha se convierte en esposa comunal de 
une de los grupos de edad, considerándose toda la aldea como su marido le- 
gal e hijo político del jefe. El hecho de ser hijo político manifiesta la re- 
lación entre la aldea y el jefe hasta el día en que éste reclama a la pri- 
mera hija de la muchacha para casarse con ella. Entonces las relaciones se 
invierten, convirtiéndose el jefe en hijo político de la aldea. Los regalos de 
rafia y las mujeres que van y vienen entre el jefe y la aldea no son esen- 
cialmente distintos de los que vinculan mutuamente a las aldeas indepen- 
dientes en el intercambio pacífico. Ninguna de estas cosas se interfiere con 
la autonomía de la aldea. 

El simple factor de la escala tiene diversas repercusiones. No existe 
una escala ascendente de status que un hombre pueda subir honorablemen- 
te para satisfacer sus ambiciones competitivas. No existen una serie de 
cargos para los que la edad y la experiencia cualifiquen a un hombre, de 
tal manera que en su decadencia física pueda disfrutar de respeto, influen- 
cia y compensaciones materiales. Los bushong ponen gran énfasis en el es- 
fuerzo y el logro individual, pero los lele tratan de desalentarlos. Evitan 
los papeles de liderazgo abierto y temen los celos que despierta el éxito 
individual. Su sistema truncado de status hace que la aldea lele se vuelva 
contra sí misma, para fraguar peleas y acusaciones de brujería, o que se 
dirija, con hostilidad, contra otras aldeas, promoviendo de este modo el 
sentimiento de inseguridad. Este último hace imposible los mercados y las 
ambiciones de producir por encima de las necesidades caseras. En tal sis- 
tema económico, los viejos, incapaces de ahorrar ni de adquirir en sus años 
de decadencia dignidades por medio de altos cargos políticos, mantienen su 
posición reclamando las mujeres casaderas y construyendo un sistema de 
compensaciones para aquellos que engendran matrimonio. Y de este modo 
volvemos de nuevo a la poligamia y a la soltería prolongada. 

Este" cuadro se ha basado en parte en deducciones sobre cómo debe 
haber sido la sociedad lele veinte años antes de comenzar el trabajo de 
campo. Antes de 1930, todavía podían recurrir a ordalías, esclavitud, in- 
cursiones y contraincursiones, rapto de mujeres y venganzas de sangre con 
flechas. Todavía necesitaban fortificar sus aldeas contra los ataques. En 1949 
la escena había cambiado. Los jóvenes habían roto su restrictivo entorno 
social, convirtiéndose al cristianismo. Disfrutaban de protección —de la 
misión y del gobierno— contra las represalias de los paganos, Podían ca- 
sarse con muchachas cristianas que, de forma similar, podían escapar así al 
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destino de esposas jóvenes de ancianos polígamos. Las incursiones se ha- 
bían acabado, los grupos de edad estaban casi agotándose. Los ancianos te- 
nían todavía menos autoridad que antes. Los jóvenes cristianos tendían a 
trabajar para los europeos para escapar a los reproches y las sospechas que 
engendraban su abstención de los rituales paganos.! 

Sería interesante comparar su actividad como trabajadores en el nuevo 
contexto más libre. Podría esperarse que, lejos de la influencia de su vieja 
cultura, la actividad de los lele fuera igual o sobrepasara la de los bushong. 
Por desgracia se carece del entramado necesario para tal comparación. Nin- 
guna tribu tiene entre los patronos reputación de industriosa en compara- 
ción con los trabajadores inmigrantes cokwe, luba y pende. Esto puede de- 
berse simplemente a que la mejor reputación la consiguen las tribus que 
llevan más tiempo habituadas al trabajo asalariado. 

Uno tiene la tentación de predecir que, en la medida en que se deba a 
factores sociales, es probable que los lele cambien pronto su fama de pe- 
rezosos y faltos de vigor. En 1949-50 no aparecían en los números de la 
mano de obra de las plantaciones ni en el corte de cocos de palmera acei- 
tera. En 1954, cuando un desparramamiento de pequeñas tiendas por todo 
el territorio había puesto a su alcance los bienes comerciales, se volvieron 
ansiosos de ganar dinero. La influencia restrictiva del antiguo sistema social 
ya era más débil. 

Ahora podemos volver a considerar el factor demográfico y a distinguir 
algunos de sus efectos sobre el sistema económico y el sistema político. Es 
evidente que en los distintos tipos de sistemas económicos, la contribu- 
ción activa de los varones puede tener distintos ámbitos temporales según 
la naturaleza del trabajo. Si existiera una comunidad actual cuyos cabezas 
de familia fueran campeones internacionales de patinaje, futbolistas o mine- 
ros de carbón, su período de trabajo activo sería más breve que en los sis- 
temas económicos basados en tareas físicamente menos exactas. Una eco- 
nomía primitiva es, por definición, la que se basa en una tecnología rudi- 
mentaria, y cuanto más rudimentaria, tanto más el trabajo consiste en el 
puro esfuerzo físico. Además, cuanto más simple es el sistema económico, 
más limitado es el campo de los roles directivos y del trabajo sedentario 
auxiliar. La consecuencia es, pues, que el período de aportación activa al 
sistema económico es más corto? 

Si comparamos los sistemas económicos lele y bushong por estos crite- 
rios, vemos que la «edad del retiro» es probablemente más temprana para 
los lele. El típico hombre bushong es capaz de hacer una contribución útil 
a la producción mucho después de su mejor momento físico, sea utilizando 
su experiencia para dirigir la colaboración de otros o en diversas funciones 
administrativas que son importantes para mantener la seguridad y el or- 
den necesarios para la prosperidad. El sistema económico lele, por el con- 


8. Este proceso ha sido descrito en Douglas, 1959b. 
9. Esta forma de aproximación fue sugerida por Linton, 1940. 
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Figura 3. Edad de jubilación del trabajo. 


trario, con su énfasis en el trabajo individual, concede menos peso a la 
experiencia y tiene menos trabajo productivo que ofrecer a los viejos. Sólo 
podemos barruntar las diferencias, pero merece la pena presentar la idea vi- 
sualmente, como muestra la Figura 3. 

Además, al otro extremo del ámbito vital, se incrementa la misma ten- 
dencia por la tardía entrada en el trabajo agrícola de los varones lele, El 
joven lele no se ocupa completamente de la agricultura hasta que tiene 
por lo menos treinta años y se casa, mientras que el bushong comienza cuan- 
do tiene veinte años. 

La Figura 4 ilustra la idea de que la fuerza de trabajo activa del siste- 
ma económico lele, en proporción con el total de la población, es en am- 
bos sentidos menor que entre los bushong, así que el producto total del 
sistema económico tiene que ser compartido por una mayor población de 
personas dependientes. 

La comparación de los dos sistemas económicos ha puesto de rele- 
vancia algo como los efectos «backwash» descritos por el profesor Myrdal 
(1957). Primero vemos que en el medio ambiente hay desventajas iniciales 
que limitan el desarrollo. En segundo lugar encontramos que la misma 
organización social produce nuevos efectos inhibidores, que son acumulati- 
vos y se afectan entre sí y vuelven a revertir sobre el sistema económico, 
la tecnología y la población, intensificando las desventajas iniciales, 
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BUSHONG 


Figura 4. Período de mayor ocupación, mues- 
tra la edad de incorporación a la plena res- 
ponsabilidad en la agricultura. 


«Nada tiene tanto éxito como el éxito.» De algún modo, a veces, los 
bushong adoptan decisiones que producen un favorable cambio de su for- 
tuna y ponen de relieve interacciones que son consecuencia de su hegemo- 
nía política y su riqueza. Los lele se pierden los beneficios de esta civili- 
zación debido a su localización al otro lado del río Kasai, a sus tierras más 
pobres y a su historia. Las decisiones que adoptan alcanzan a acomodar su 
vida a un nivel económico y político inferior. Su tecnología era inferior, 
de tal forma que sus esfuerzos estaban respaldados por un equipamiento 
menos eficaz, y su sistema económico era menos productivo. El viejo sis- 
tema social les prohibía muchas de las posibilidades que hubieran podido 
favorecer el crecimiento económico. 

A veces los antropólogos tienden a discutir la adopción o el rechazo 
de las nuevas técnicas en términos de una especie de mística cultural, como 
si se tratara de principios irreductibles, cuyo análisis no se puede hacer. 
Los lele pueden tomarse como un caso de este tipo. La preferencia por 


10. Véase Benedict (1956, p. 187): «Entre los pueblos primitivos, esta falta de 
interés por el “progreso” ha sido proverbial... Cada tribu primitiva tiene sus propios 
dispositivos culturales que aseguran la supervivencia... Pueden carecer de interés cul- 
tural por los ingenios de ahorrar trabajo. Con frecuencia, el valor que dan al tiempo 
es extremadamente pequeño y se valora mucho más la “sabiduría” que la eficacia, 
Nuestro sistema cultural y el de ellos están orientados por ideales distintos.» 
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sus propias técnicas inferiores, a pesar de la conciencia de los mejores mé- 
todos que se utilizaban al otro lado del río, dependen de determinadas 
instituciones y éstas, a su vez, de su historia y de su medio ambiente, Me- 
diante el análisis económico podemos romper el efecto de las elecciones, 
cada una de ellas adoptadas con bastante razón en su propio contacto res- 
tringido. Al seguir la interacción de estas elecciones, una tras otra, pode- 
mos ver cómo el molde muy idiosincrásico de la cultura lele está relacio- 
nado con un cierto bajo nivel de producción. 
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PAUL J. BOHANNON 


EL IMPACTO DE LA MONEDA EN UNA ECONOMIA 
AFRICANA DE SUBSISTENCIA * 


Se ha sostenido a menudo que era posible encontrar moneda en gran 
parte del continente africano con anterioridad al impacto de la cultura eu- 
ropea y a la generalización de la acuñación de moneda. Examinadas con 
cierto detenimiento, tales afirmaciones tienden a disiparse o a acabar mani- 
festándose como falacias de definición. Causa más bien asombro el hecho 
de que los economistas que, por décadas y con referencia a nuestra socie- 
dad o a las sociedades medievales y de la época moderna en general, han 
asignado tres o cuatro cualidades a la moneda, cuando se trata de discutir 
sociedades antiguas o las sociedades y economías contemporáneas estudia- 
das por los etnólogos, tienden a definir la naturaleza «real» del dinero ad- 
mitiendo tan sólo una de estas características definitorias en la delimitación 
de su objeto. 

Todo economista ha aprendido en sus tiempos de estudiante que el di- 
nero sirve al menos para tres propósitos: como medio de cambio, como 
modo de pago y como medida de valor. Según la época y la capacidad de 
persuasión del autor, podemos aún encontrar otro uso del dinero: la acu- 
mulación de riqueza. En los libros recientes el dinero es definido meramen- 
te como medio de unificación del poder de compra, si bien tras esta defini- 
ción se conservan los antes mencionados usos del dinero como medio de 
cambio, modo de pago y medida del valor. 

Es interesante notar que en las escasas ocasiones en que los economis- 
tas hablan de dinero primitivo —o, al menos, cuando hablan de él con al. 
gún referente empírico—, descartan siempre uno o más de los usos mone- 
tarios en el marco de sus definiciones. Paul Einzig, por tomar un ejemplo 
entre muchos, aboga desde el principio por las «definiciones elásticas» y 


* Fuente: The Journal of Economic History 19, dic. 1959. 


1. Paul Einzig: Primitive money in i1s ethnological, historical and economic as- 
pects (La moneda primitiva en sus aspectos etnológico, histórico y económico). Lon- 
dres, Erre and Spotiswode, 1949, pp. 319-26. 
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continúa indicando que los diversos economistas han empleado diferentes 
criterios en sus definiciones, pero inmediatamente cae en la misma tram- 
pa que ha estado denunciando: critica a Menger por haber utilizado tan 
sólo el criterio «medio de cambio», pero lo omite él mismo al utilizar sola- 
mente los criterios de medida y pago, con lo que toma partido en un ar- 
gumento para el que no tiene solución real. 

La respuesta a estas dificultades es evidente. Si tomamos los tres prin- 
cipales usos monetarios —pago, medida y medio de cambio—, encontra- 
remos que en muchas sociedades primitivas, al igual que en algunos de los 
antiguos imperios, un determinado objeto puede cubrir un uso monetario, 
mientras otro enteramente diferente cubre otro o los otros dos. Con el fin 
de poder manipular esta situación y evitar, a la vez, caer en la trampa de la 
elección de uno solo de estos usos para definir el dinero «real», Karl Po- 
lanyi? y su equipo han denominado «moneda de uso general» a cualquier 
ítem que cubra los tres principales usos monetarios, y «moneda de uso 
especial» a aquellas formas que cubren sólo uno o dos de estos usos. Con 
esta distinción ante nosotros, es fácil ver que el dinero de uso especial ha 
sido bastante común en el Africa anterior al contacto europeo, mientras 
el dinero de uso general era más bien raro. 

El presente artículo constituye un breve análisis del impacto del di- 
nero de uso general y del incremento del comercio en una economía afri- 
cana que hasta entonces sólo había conocido comercio local y usado mo- 
neda de uso especial. 

Los tiv son un pueblo, todavía en gran parte pagano, que viven en el 
Valle de Benue, en la Nigeria Central, entre los cuales tuve la suerte de 
vivir y trabajar durante dos años. Los tiv son prósperos agricultores de 
subsistencia y disponen de un altamente desarrollado mercado indígena en 
el que intercambian sus productos y manufacturas, y a través del cual reali- 
zan el comercio local. El rasgo peculiar de la economía tiv —que sin duda 
comparte con la mayoría de los pueblos pre-monetarios— es lo que po- 
dríamos llamar un tipo de economía multicéntrica. Una economía multi- 
céntrica es, por decirlo brevemente, una economía en la que los bienes cam- 
biables se reparten entre dos o más esferas mutuamente excluyentes, cada 
una de ellas marcada por un distinto tipo de institucionalización y por dis- 
tintos valores mortales. En algunas economías multicéntricas tales esferas 
permanecen completamente separadas, pero en la mayor parte de ellas exis- 
ten formas institucionalizadas para convertir la riqueza de una en la de 
otras. 

En la cconomía multicéntrica tiv las esferas eran tres. La primera de 
ellas es la asociada con la subsistencia, que los tiv llaman yiagh. Se inclu- 
yen en ella toda clase de alimentos producidos localmente: los ñames y 


2. Karl Polanyi: «The Economy as instituted process» (La economía como pro- 
ceso instituido), en K. Polanyi, Conrad M. Arensberg, y Harry W. Pearson, Eds.: 
Trade and merke! in tbe Early empires (Comercio y mercado en los primeros impe- 
rios). Glencoe, 11l.: The Free Press and The Falcon's King Press, 1957, pp. 264-66, 
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cereales básicos, todo tipo de condimentos, guarniciones vegetales y es- 
pecias, así como ganado menudo: pollos, cabras y ovejas. Incluye igual. 
mente utensilios caseros (morteros, molinillos, calabacinos, cestas y ollas), 
algunas herramientas (principalmente las usadas en agricultura) y mate- 
riales brutos para la producción de cualquier ítem de la categoría. 

Dentro de esta esfera, los bienes se distribuyen bien por donación o 
por compra-venta. No existía tradicionalmente dinero en esta esfera; todos 
los bienes cambiaban de manos por trueque. Había una altamente desarro- 
llada organización de mercado, en la que las gentes cambiaban sus propios 
productos por aquellos otros bienes que les eran necesarios, y en la que 
los actuales mercaderes compran productos baratos para revenderlos en 
mercados más caros. La moralidad de esta esfera de economía es la del 
mercado libre e incontrolado. 

La segunda esfera de la economía tiv no está en modo alguno relacio- 
nada con el mercado, Los bienes que entran dentro de esta categoría son 
cosas tales como esclavos, ganado, «cargos» rituales obtenidos de los ju- 
kun, ese tipo de amplios vestidos blancos conocidos como fugudu, medici- 
nas y magia, y varillas de metal. Todavía es posible hablar en presente de 
esta categoría, pues la esfera sigue existiendo realmente, si bien las varillas 
de metal son más bien escasas en la actualidad, la esclavitud ha sido abo- 
lida, los «cargos» europeos han sustituido a los jukun, que no son ya sus- 
ceptibles de adquisición, y gran parte de la medicina europea ha sido acep- 
tada. Los tiv todavía establecen los precios de esclavos en vacas y varillas 
de latón, y los del ganado en varillas y vestidos tugudu. El precio de los 
ritos mágicos, según queda descrito en la literatura etnográfica, estaba 
establecido en términos de vestidos tuguda o varillas de latón (si bien el 
pago podía efectuarse igualmente en otras especies). El pago de títulos ju- 
kun, por su parte, se efectuaba en vacas y esclavos, vestidos tugudu y vari- 
llas de metal* 

Ninguno de estos bienes entró jamás en el mercado propiamente di- 
cho tal como estaba institucionalizado en el país tiv, si bien es posible 
para un economista poder desprender un cierto mecanismo de oferta y de- 
manda en los cambios efectuados dentro de esta categoría. El cambio de 
bienes tenía lugar en ocasiones ceremoniales, durante las manifestaciones 
más o menos ritualizadas de riqueza, y durante la celebración de ritos y 
prescripción de medicina por parte de los «doctores». Los tiv hacen refe- 
rencia a los objetos y actividades integrados dentro de esta esfera con la 
palabra shagba, que podemos traducir a grandes rasgos como prestigio. 

Dentro de la esfera de prestigio había un objeto que abarcaba todos 
los usos monetarios y al que a partir de eso podríamos considerar como 
moneda de uso general, si bien no hay que olvidar que lo era dentro de 
unos línsites muy restringidos. Este objeto eran las varillas de latón, usadas 
como medio de cambio dentro de la esfera. Dichas varillas servían igual. 


3. B. Akiga Sai: Akiga's story (La historia de Akiga). Londres: International 
Institute of African Languages and Cultures, 1939, p. 382 y passim. 
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mente como patrón de valor (si bien no el único) dentro de aquélla, a la 
vez que como medio de pago. No obstante, la esfera como tal estaba ra- 
dicalmente separada de los bienes de subsistencia y de su mercado. Pos- 
teriormente al contacto europeo, las varillas de metal entraron ocasional. 
mente en el mercado, pero sólo como medio de pago y nunca como medio 
de cambio o patrón de valor. A nadie se le habría ocurrido vender un es- 
clavo por comida; nadie, salvo en casos de extrema necesidad, pagaría bie. 
nes domésticos con vatillas de latón. 

La suprema y peculiar esfera de valores cambiables para los tiv con- 
tiene un único ítem: los derechos sobre seres humanos que no sean es- 
clavos, especialmente los derechos sobre las mujeres. Es ésta la categoría 
a que, veinticinco años después de la abolición del matrimonio de inter- 
cambio, siguen más apegados. Dentro de esta categoría, todos los cambios 
son intercambios de derechos sobre seres humanos, generalmente niños y 
mujeres bajo dependencia. El valor de dichos intercambios se expresa en 
términos de matrimonio y parentesco. 

El matrimonio tiv es un asunto extremadamente complejo. De nuevo 
sería posible descubrir aquí la acción del principio de la oferta y la deman- 
da, pero los tiv separan inexorablemente matrimonio y mercado. Anterior- 
mente a la llegada de los europeos todos los matrimonios «reales» eran 
matrimonios de intercambio. En su forma más simple, el matrimonio de 
intercambio consiste en dos hombres que intercambian sus hermanas. De 
hecho, esta forma se da muy raramente o no llega a ocurrir nunca. Lo ha- 
bitual es que los pequeños linajes agnaticios locales formen grupos de tu- 
tela («los que comen un ingol»: mbaye ingol ¿i mom) en los que a cada 
hombre corresponde una mujer bajo tutela (imgof), que puede cambiar por 
una esposa. Se da en primer lugar un «intercambio» —o, al menos, dis- 
tribución— de mujeres tuteladas entre los hombres del grupo, de modo 
que cada hombre deviene guardián (tiem) de una o más mujeres. Cada 
guardián intenta buscar marido para la mujer bajo su tutela, intercambián- 
dola con forasteros por otra mujer (su «compañera» o ¿kyar), que de este 
modo se convierte en novia del guardián o de algunos de sus más próximos 
parientes agnaticios, o bien —en ciertas ocasiones— se convierte a su vez 
en tutelada del grupo de tutela y es cambiada de nuevo por otra mujer 
que se une al interesado como esposa. 

Los tiv, no obstante, son un pueblo extremadamente sensible y prácti- 
co, y saben que un matrimonio no puede resultar bien si la mujer no es 
tenida en cuenta y ambos cónyuges no se sienten felices. Se producen se- 
paraciones y disputas, y a veces la mujer intercambiada resulta no ser la 
adecuada. En estos casos se considera que el grupo de tutela del marido 
queda en deuda con el del guardián. 

Dichas deudas sufren a veces un retraso de dos o tres generaciones con 
respecto a los intercambios actuales, El modo más simple de saldar la deu- 
da en estos casos es que la hija mayor del matrimonio vuelva al grupo de 
tutela de la madre, en situación de tutelada. 
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A causa de las muchas deficiencias prácticas, el sistema tenía que ser 
lubricado de algún modo para conseguir un pleno rendimiento: uno de 
estos medios de lubricación era la provisión de una «fianza» durante el tiem- 
po del retraso, otro el reconocimiento de diferentes tipos de matrimonio 
vinculantes de modo limitado. Una y otra salida se confunden entre sí, de- 
bido al hecho de que hasta la abolición del matrimonio de intercambio, en 
1927, existió siempre la tendencia a considerar todo tipo de matrimonio 
que no fuera el de intercambio como un «retraso» en el cumplimiento del 
acuerdo de intercambio. 

Los retrasos en el intercambio de mujeres solían suplirse con «fianzas» 
en varillas de latón y, ocasionalmente, al parecer, en ganado. Pero ni el 
ganado ni las varillas en tales ocasiones actuaban como exactos equiva- 
lentes (ishe) de la mujer. El «precio» de una mujer es únicamente otra 
mujer. 

Aunque los tiv rehúsan concederle carácter tradicional, existía entre 
ellos, a la llegada de los europeos, otro tipo de matrimonio: lo que lla- 
maban «acumulación de mujer/esposa» (Rem kiwase). Es difícil decir hoy en 
qué consistía dicho matrimonio, ya que su terminología ha sido adaptada 
para describir el matrimonio como dote, único admitido por la Administra- 
ción como legal desde 1927. 

El matrimonio ke consistía en la adquisición de derechos sexuales do- 
mésticos y económicos sobre una mujer, pero no los derechos a filiar el hijo 
tenido por esta mujer en el grupo social del marido. Dicho en otros térmi- 
nos, en el matrimonio de intercambio el marido y sus linajes adquirían 
automáticamente y a la vez el derecho in genetricem (derecho a filiar los hi- 
jos de la mujer) y el derecho ¿n uxorer (derechos sexual, social y econó- 
mico sobre la propia mujer). En el matrimonio em, en cambio, el único 
adquirido era el derecho ¿n uxorem. Para poder adquirir el derecho de 
filiación sobre los hijos de la esposa kem:, debían efectuarse pagos adicio- 
nales a los guardianes de la mujer. Dichos pagos eran sólo por los hijos, 
no por los derechos ¿n genetricem sobre la madre, que sólo podían ser ad- 
quiridos mediante el intercambio de derechos equivalentes sobre otra mu- 
jer. Los pagos kem se efectuaban en varillas de latón. Los derechos sobre 
las mujeres, en cambio, no tenían equivalencia o «precio» en varillas o en 
cualquier otro ítem —excepto, por supuesto, el otorgamiento de idénticos 
derechos sobre otra mujer, El matrimonio kem era similar, pero mostra. 
ba importantes diferencias con el matrimonio por compra tal como es co- 
nocido en el sur y este de Africa. En estas regiones los derechos sobre 
mujeres y sobre ganado forman una única esfera económica, y pueden ser 
directamente cambiados. Entre los tiv, sin embargo, la transmisión de de- 
rechos sobre una mujer implicaba automáticamente el intercambio de otra 
mujer. La costumbre tiv se diferenciaba de la compra de la novia propia- 
mente dicha en que no consistía en un intercambio de equivalentes, sino en 
el pago en un medio que era específicamente no equivalente. 

Así, pues, en la esfera del matrimonio de intercambio no existía ob- 
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jeto alguno que cubriera ninguno de los usos monetarios; y cuando habían 
de efectuarse matrimonios de segunda categoría, el pago se hacía en Ítems 
que no eran utilizados como patrones específicos de valor. 

El hecho de que los tiv conceptualicen los artículos de cambio como 
pertenecientes a distintas categorías, de que ordenen dichas categorías so- 
bre una base moral, y de que la mayoría, si no todos los intercambios, se 
limiten a una sola esfera, da relevancia al hecho de que puedan ser reco- 
nocidos dos diferentes tipos de cambio: intercambio de bienes pertene- 
cientes a una única categoría, e intercambio de bienes pertenecientes a dis- 
tintas categorías. Para los tiv, uno y otro tipo de cambio están marcados 
por separadas y distintas actitudes morales. 

Con el fin de mantener la distinción entre los dos tipos de cambio que 
los tiv distinguen por medio de valores y conductas diferentes, usaré para 
nombrar cada uno de ellos palabras diferentes. A los intercambios de ob- 
jetos de una misma categoría los llamaré «transferencias», y a los intercam- 
bios entre objetos de categorías distintas, «conversiones». Diremos, a gran- 
des rasgos, que las transferencias tienen un carácter moralmente neutro, 
mientras que las conversiones tienen una fuerte cualidad moral en cuanto 
a su racionalización. 

Los intercambios dentro de una misma categoría —particularmente si 
es la de subsistencia, la única intacta hoy día— no provocan juicios mo- 
rales. Los intercambios entre categorías distintas, en cambio, sí que pro- 
vocan reacciones morales: el hombre que cambia bienes de baja categoría 
por otros de categoría más alta no alardea sobre su suerte en el mercado, 
sino acerca de su «fuerte corazón» y su éxito en la vida. El hombre que 
cambia bienes de alta categoría por otros de categoría más baja, por el 
contrario, racionaliza su acción en términos de motivaciones elevadas (ha- 
bitualmente haciendo referencia a las necesidades de sus parientes). 

Las dos instituciones más íntimamente conectadas con la transferencia 
son los mercados y el matrimonio. En la esfera de prestigio (al menos 
para el investigador reciente) la transferencia parece haber estado menos al. 
tamente institucionalizada, estando principalmente centrada esta esfera so- 
bre el comercio de esclavos, la cura y la adquisición de status. 

La conversión es un tema mucho más complejo. La conversión depen- 
de del hecho de que algunos objetos de cada esfera puedan ser usados, en 
determinadas ocasiones, para intercambios en los que la contrapartida mo 
es considerada equivalente (ishe). Es obvio que, dado el ordenamiento mo- 
ral de las esferas, tal situación deja una parte del cambio en buena situa- 
ción, mientras la otra permanece en una mala. El tiv dice que es «bueno» 
comerciar comida por varillas de metal, pero que es «malo» cambiar vari- 
llas por comida; que es bueno mercar vacas o varillas por mujeres, pero 
que es muy malo mercar la mujer que uno ticne bajo tutela por vacas o va- 
rillas. 

Desde un punto de vista individual, es provechoso y posible invertir 
la propia riqueza si uno la convierte a una categoría moral superior: con- 


194 


vertir la riqueza de subsistencia en riqueza de prestigio, y ambas en mu- 
jeres, es el fin de toda iniciativa económica y de todo individuo tiv. Para 
ponerlo en los términos que emplearía el economista: la conversión es el 
tipo fundamental de maximización. 

Hemos examinado ya el sistema de matrimonio mediante el cual un 
hombre puede convertir sus varillas de metal en esposas: dicho hombre 
puede conseguir una esposa kem y entregar con carácter ker los hijos na- 
cidos de la unión. Las hijas del matrimonio podían entonces ser usadas 
como tuteladas en sus matrimonios por compraventa. El deseo de todo tiv 
es «adquirir una mujer» (2gobo kiwase), bien sea como esposa o como tu- 
telada en un sentido distinto de la tutela que tiene que compartir con su 
grupo de tutela. La mujer que el individuo adquiere por vías distintas a las 
del grupo de tutela no tiene nada que ver con dicho grupo, ya que ni la 
mujer ni los bienes cambiados por ella pertenecían al grupo de tutela en el 
momento de efectuar el cambio. Las hijas tenidas de esta mujer no se re- 
parten entre los miembros del grupo de tutela del hombre, sino tan sólo 
entre los hijos de éste. Dicha esposa no es sólo la evidencia de la habilidad 
y el éxito personal y financiero del individuo, sino que además los dere- 
chos establecidos sobre ella son la única forma de propiedad que no está 
sujeta a las demandas de la parentela. 

La conversión desde la esfera de prestigio a la del parentesco era, pues, 
bastante común; tenía lugar para todas las formas de matrimonio, salvo 
para el de compraventa, y se efectuaba habitualmente en varillas de latón, 

La conversión de la esfera de prestigio a la esfera de subsistencia se 
realizaba también habitualmente en términos de varillas de metal. Ocasio- 
nalmente, las varillas entraban en el mercado como medio de pago: cuan- 
do el propietario de las varillas requería una excepcionalmente amplia can- 
tidad de suministros para dar una fiesta, afectando gravemente las provi. 
siones alimenticias de sus esposas, podía pagar dichos suministros con vati- 
llas de latón. 

Sin embargo, las varillas de latón no parecen haber sido una forma 
monetaria de carácter general. En primer lugar no eran divisibles. En se- 
gundo lugar uno no podía recibir «cambio» de una varilla de latón. Por 
otro lado, cada varilla de latón tenía por sí misma un valor muy superior 
al de cualquier compra que un mercader tiv pudiera efectuar en un día. 
Aunque sería posible comprar pollos con varillas de latón, uno tendría 
que comprar a la vez una gran cantidad de ñame para redondear el valor 
de la varilla. Comprar ítems tales como pimienta con varillas sería más 
bien cosa de risa. 

Las varillas de latón, por consiguiente, se extendían en algunas oca- 
siones de la esfera de prestigio a la de subsistencia, pero sólo en oca- 
siones especiales y para grandes compras. 

La conversión, no obstante, no sólo es posible, sino también social. 
mente estimulada; constituye, de hecho, la prueba de la riqueza de un 
hombre. Los tiv hacen burla del hombre que es rico tan sólo en bienes de 
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subsistencia (hoy en día, dinero). Si, disponiendo de subsistencias suficien- 
tes, un hombre no busca alcanzar un prestigio según los viejos cánones, o 
si no se esfuerza por conseguir más mujeres, y por tanto más hijos, esto 
no es sino índice de su incapacidad. Las conversiones, sin embargo, están 
expuestas a toda clase de obstáculos: los parientes celosos de un hombre 
rico intentarán por todos los medios embrujarlo a él y a su gente me- 
diante fetiches, con el fin de hacerlo gastar todo su dinero en los sacrificios 
de reparación de los fetiches, manteniendo así la igualdad económica. No 
obstante, una vez la conversión ha tenido efecto, los obstáculos de la pa- 
rentela dejan de producirse; o toman, en todo caso, una nueva forma. 

Así, pues, el hombre que consigue convertir su riqueza de subsistencia 
en formas de riqueza de mayor categoría, se considera que ha tenido éxito 
en la vida, que tiene un «corazón fuerte». Es a la vez temido y respetado. 

En todo el proceso que venimos tratando, las varillas de metal tienen 
una importancia fundamental, por lo que no es extraño que los primeros 
administradores europeos las consideraran, sin más, dinero. Importadas ori- 
ginalmente de Europa, fueron usadas como «moneda corriente» en algunas 
partes del sur de Nigeria para el comercio de esclavos. Son generalmente 
espigas de aproximadamente un cuarto de pulgada de diámetro y unos tres 
pies de largo, que a veces eran empleados para joyería y otras como fuen- 
te de metal para fundición. 

Cualquiera que pudiera ser el uso que de ellas se hiciera fuera del 
país tiv, las varillas de metal tenían allí algunos de los atributos del dine- 
ro, pero no todos. Dentro de la esfera de prestigio, eran usadas como pa- 
trón de equivalencia y como medio de cambio; eran también usadas como 
forma de acumulación de riqueza, y como medio de pago. En resumen, 
las varillas de latón constituían la moneda de uso general dentro de la es- 
fera de prestigio. No obstante, fuera de la esfera de prestigio —los mer- 
cados y el matrimonio eran las instituciones de intercambio más activas 
fuera de ella— las varillas de metal cubrían tan sólo una de las funciones 
monetarias: el pago. Ya hemos examinado en detalle por qué razones no 
podía haber equivalencia entre varillas y derechos sobre mujeres, y entre 
varillas y alimentos. 

Por lo tanto, en el país tiv tenemos una economía multicéntrica de tres 
esferas, una especie de moneda de uso general dentro de la esfera de pres- 
tigio, y una moneda de uso especial utilizada para transacciones especiales, 
en la que el resto de las esferas quedaban imbricadas de alguna manera. 

Así, pues, la pregunta siguiente es: ¿Qué sucedió con esta economía 
multicéntrica y la moral que implicaba, al chocar con la expansión de la 
economía europea del siglo xtx y principios del xx, e introducirse en ella 
un dinero para todo uso de mucho mayor alcance? 

El impacto occidental no se limitó, por supuesto, a las instituciones 
económicas. Las organizaciones administrativas, las misiones y demás agen- 
cias de la cultura occidental han sido instrumentos de cambio tan efecti- 
vos como cualquier otro. 
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Una de las más importantes innovaciones de la administración britá- 
nica fue la paz general. Anteriormente a la llegada de los ingleses no ha- 
"bía nadie que osara aventurarse más allá de los límites de su propia paren- 
tela o del área de los más próximos amigos. Hacerlo hubiera significado 
la muerte o la esclavitud. 

Junto con el sistema de policía y seguridad gubernamentales, comen- 
zó la construcción de carreteras, lo que hizo los desplazamientos dentro 
del país a la vez más fáciles y seguros. La paz y la nueva red de carrete- 
ras produjeron por igual un incremento del comercio y un aumento en el 
número de mercados. 

La introducción de instituciones extrañas no sólo ha perturbado el 
sistema interno de mercado de los tiv, sino que, además, las instituciones 
tiv han entrado en contacto con la economía mundial. El norte de Nigeria, 
como gran parte de los países colonizados, estuvo primeramente bajo el 
control de compañías comerciales con poderes gubernamentales. La estre- 
cha relación entre gobierno y comercio quedó de manifiesto con la intro- 
ducción de los impuestos en el país tiv. Los impuestos eran originalmente 
pagados en especie y transportados para su venta por mercaderes hausa, 
que eran concesionarios gubernativos. Poco más tarde se introdujo la mo- 
neda acuñada y los impuestos empezaron a ser exigidos bajo esta forma. 
Entonces los tiv se vieron precisados a comerciar o conseguirse sus propios 
concesionarios extranjeros, con el fin de poder hacerse con efectivo. Las 
compañías comerciales que durante largo tiempo habían tenido estableci- 
das «cantinas» junto al Benue, se apresuraron a colaborar con el gobier- 
no introduciendo un «cultivo de contado» que los comerciantes podían 
comprar a cambio del efectivo para pagar impuestos, y eventualmente 
para comprar bienes importados. El cultivo que demostró ser el más ade- 
cuado para este propósito en el país tiv fue el sésamo índico (sesamumn in- 
dicum), una semilla que los tiv venían cultivando en pequeñas cantidades 
desde hacía algún tiempo. Sólo se precisaba aumentar el área de cultivo y 
establecer los medios de venta. 

La economía tiv se relaciona aún de otra forma con la economía del 
mundo exterior, a través de las compañías mercantiles. Dichas compañías 
a la vez que compraban los cultivos de contado, «colocaban» bienes impor- 
tados a los traficantes africanos. Existe tanto por parte del gobierno como 
de las compañías un deseo de formar «clases empresariales nativas». La 
ropa de importación, el material de peltre y la quincallería son distribuidos 
generalmente a través de una red de traficantes nativos dependientes, con 
lo que los mercaderes africanos quedan vinculados a las compañías y, a tra- 
vés de éstas, al comercio internacional. 

No obstante, probablemente ningún factor ha tenido por sí solo la im- 
portancia que ha tenido la introducción del dinero de uso general. Ni la 
introducción de los cultivos de contado y los impuestos en efectivo ni la 
expansión del comercio afectaron la congruencia entre ideas e instituciones 
para los tiv hasta el punto que lo hizo el dinero. Con la introducción del 
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dinero, la idea indígena de maximización —la conversión de todas las for- 
mas de riqueza en mujeres e hijos— cambió totalmente de sentido. 

El dinero de uso generalizado proporciona un denominador común para 
todas las esferas, haciendo posible la expresión de los bienes de cada esfe- 
ra en términos de un patrón único e inmediatamente cambiable, Los tiv, 
no obstante, han captado mal el sentido del nuevo dinero. Lo usan como 
módulo de valor en la esfera de subsistencia, incluso cuando —como ocu- 
rre a menudo— se trata de trueque directo. Lo usan como medio de pago 
de la novia en el nuevo sistema matrimonial, pero siguen rehusándose a 
aceptar que las mujeres tengan un «precio» o puedan ser valoradas en 
idéntica forma que los alimentos. Al mismo tiempo, sin embargo, se ha 
convertido en algo anteriormente inexistente en la economía tiv, si excep- 
tuamos la esfera de prestigio en un medio de cambio. Los tiv, por otro 
lado, han intentado reunir dinero y bienes de importación en una cuarta 
esfera, que se situaría por debajo de la de subsistencia. Por supuesto, no 
lo han conseguido. 

Lo que en realidad ocurrió fue la introducción de la moneda de uso 
generalizado en el país tiv, donde anteriormente sólo se conocía moneda 
de uso especial. 

El dinero de uso generalizado, por naturaleza, reduce el valor de cam- 
bio de todos los ítems a una misma escala. Esta es justamente una función 
que no cubrían las varillas de metal, una «moneda de uso limitado» en el 
antiguo sistema. Como hemos visto, las varillas de latón se usaban a veces 
como patrón en las operaciones de traspaso dentro de la categoría inter- 
media o de «prestigio». Se usaban también como medio de pago (pero no 
específicamente como patrón) en algunos casos de conversión. 

En estas condiciones, los primeros funcionarios administrativos inter- 
pretaron las varillas de metal como «dinero», esto es, dinero de uso gene- 
ralizado. A su vista, era fácil establecer por decreto un tipo de equiva- 
lencia entre las varillas y la nueva moneda acuñada, «retirar» las varillas, 
y «reemplazar» la vieja circulación por otra, El efecto, como ya hemos 
visto, fue la introducción de un tipo de cambio de carácter general en lu- 
gar del dinero de uso limitado empleado hasta entonces. Hoy día todo 
tipo de conversiones y traspasos se efectúan por medio de moneda acu- 
ñiada. Así y todo, los tiv siguen mostrando su desconfianza hacia el dinero. 
Todo esto, no obstante, así como el hecho de que un mismo medio de cam- 
bio haya penetrado por igual todas las esferas, han echado por tierra las 
más importantes diferencias untre las esferas. El dinero ha creado en el 
país tiv una economía unicéntrica. No sólo el dinero es ya dinero de uso 
generalizado, sino que además se aplica a toda la gama de los bienes cam- 
biables. 

Cuando traficantes semi-profesionales que empleaban dinero empezaron 
a traficar con los productos alimenticios que las mujeres, y al principio sólo 
las mujeres, vendían en el mercado, la esfera de acción del mercado expe- 
rimentó un gran incremento, quedando, a partir de entonces, los precios 
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en los mercados tiv determinados por una oferta y una demanda por en- 
tero alejadas del productor y consumidor locales. Los tiv reaccionan ante 
esta situación diciendo que los traficantes forasteros «estropean» sus mer- 
cados. La combinación de mercado y comercio de suministros sobre gran- 
des distancias multiplica los cargamentos de suministros alimenticios en ca- 
miones que los principales mercados tiv exportan cada vez que tienen lu- 
gar. Los tiv dicen que los alimentos son menos abundantes en la actuali- 
dad que en el pasado, a pesar de que la extensión de la tiera cultivada es 
hoy día mayor. Los ancianos tiv deploran la situación y saben lo que está 
sucediendo, pero no saben exactamente a quién echar la culpa. En oca- 
siones han intentado hacer algo, prohibiendo a las mujeres ir a vender ali- 
mentos al mercado. Pero cuando sus mujeres les desobedecen, los hom- 
bres no piensan que realmente hayan obrado mal. Otras veces lo que ha- 
cen es discriminar a los mercaderes no tiv para la exportación de víveres. 
En su condena de la situación que está privándoles de víveres con mayor 
rapidez de la que son capaces de incrementar su producción, los tiv mal. 
dicen indefectiblemente al dinero, El dinero —y los europeos que lo tra- 
jeron— como instrumento de venta de las propias subsistencias, es el res- 
ponsable del empeoramiento de la situación. 

De mayor importancia, si cabe, para los tiv es la influencia del dineto 
sobre las instituciones matrimoniales. No hay tutor de mujeres que en la 
actualidad no sienta que, al recibir dinero por el precio de la novia, está 
convirtiendo con desventaja. Si bien hay quien intenta invertir el dinero 
recibido por el precio de la novia en comprar nuevas novias para él mismo 
y para sus hijos, los tiv insisten que con dinero esto es algo muy difícil 
de realizar. Los hombres decentes siguen invirtiendo lo recibido por el pre- 
cio de la novia en la adquisición de otras novias, pero los hombres decen- 
tes no son tan numerosos como sería de desear. Por otro lado, los tiv de- 
ploran el hecho de tener que «vender» (*e) sus hijas y «comprar» (yan) es- 
posas. Toda dignidad ha desaparecido con la imposibilidad de convertir un 
matrimonio por compra en matrimonio de intercambio. 

Con el dinero, por tanto, la economía tiv ha devenido uni-céntrica, por 
más que los tiv continúen otorgándole valores multicéntricos. Cada esfera 
particular toma gran parte de sus características del mercado, por lo que 
puede considerarse que la nueva situación tiene su punto de apoyo preci- 
samente en el mercado. Por encima de todos los cambios institucionales, 
no obstante, el valor básico de maximización tiv —la conversión de la pro- 
pia riqueza en la categoría más elevada, mujeres e hijos— se ha mante- 
nido. Y en esta discrepancia entre instituciones y valores, los tiv han ve- 
nido a parar a lo que sólo para ellos es una paradoja, ya que los occiden- 
tales lo comprenden perfectamente e incluso les resulta familiar: en la ac- 
tualidad resulta fácil vender bienes de subsistencia por dinero y comprar 
artículos de prestigio y mujeres, elevándose por ese medio de una manera 
rápida. Los víveres vendidos, por su parte, disminuyen las reservas en bie- 
nes de subsistencia. Por otro lado, el número de mujeres es limitado. El 
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, resultado es el aumento del precio de la novia: los derechos sobre muje- 
res han entrado en el mecanismo de mercado y, una vez fijada la oferta, el 
precio de las mujeres ha experimentado una rápida inflación. 

Las indicaciones que me fueron entregadas por el organizador del pre- 
sente simposio me pedían algunos comentarios sobre los efectos del aumen- 
to de la monetización en el comercio, en la distribución de la riqueza y so- 
bre las deudas. Resumiendo la situación a este respecto, diré que el co- 
mercio ha experimentado un vasto incremento con la introducción del di- 
nero de uso generalizado, pero también debido a otra serie de factores con- 
comitantes con la forma colonial de gobierno. Al mismo tiempo, el mer- 
cado ha ampliado su esfera de acción dentro de la sociedad. Los tiv son, 
intrínsecamente, un pueblo que valora la distribución igualitaria de la ri- 
queza hasta el punto de creer en el embrujamiento de unos para reducir 
el monto de la riqueza de aquellos al tamaño de la de los otros. Con el 
dinero, el grado y la amplitud de las diferencias en la distribución de la 
riqueza ha crecido en gran medida y seguramente continuará creciendo. Fi- 
nalmente, el dinero ha introducido una nueva forma de endeudamiento, una 
forma que nos es especialmente conocida a los occidentales. En el sistema 
indígena, las deudas se presentan bajo la forma de débitos de tutela matri- 
monial, manifestándose congruentes con el sistema de parentesco, o bien 
bajo la forma de prestigio disminuido. En la esfera de subsistencia no 
existen créditos, salvo entre parientes y vecinos cuyas actividades forma- 
ban parte del status familiar, y no actos de préstamo. La introducción del 
dinero de uso generalizado y la expansión del mercado que aquél trajo con- 
sigo han acabado por divorciar las deudas del parentesco y el status, crean- 
do en la esfera de subsistencia una noción de deuda divorciada de las acti- 
vidades entre parientes y vecinos. 

En resumen, debido a la expansión del mercado y a la introducción 
del dinero de uso generalizado, la economa tiv ha entrado a formar parte 
de la economía mundial. Esto ha provocado cambios profundos en las ins- 
tituciones de la sociedad tiv. El dinero es una de esas ideas que en todo 
tiempo provocan choques y rupturas, y como toda otra idea nueva y con 
empuje, nunca deja de crear su propia revolución. La revolución moneta- 
ria, al menos en lo que a esta parte de Africa se refiere, significa el defi- 
nitivo alejamiento de todo tipo-de economía multicéntrica. El camino de 
esta revolución puede ser penoso, pero sus resultados dejan pocas dudas. 
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CAUCHEROS Y TRAMPEROS: 
DOS PROCESOS PARALELOS DE ACULTURACION * 


El problema 


El propósito de este artículo es mostrar cómo dos casos distintos de 
aculturación pueden ejemplificar procesos paralelos de cambio cultural, 
esto es, regularidades intraculturales de función y de causalidad, incluso 
si las diferencias en la forma externa y en el contenido sustantivo son ta- 
les que la aculturación puede igualmente ser considerada como un desarro- 
llo convergente. 

Como se verá más adelante con mayor detalle, en los tiempos anteriores 
al contacto europeo los mundurucú del Río Tapajós en Brasil y los algon- 
quinos nororientales del Canadá diferían tanto en la estructura social como 
en la naturaleza general de su cultura y en sus respectivas adaptaciones 
cultural-ecológicas. Los primeros eran cazadores de bosque tropical y horti- 
cultores que habitaban aldeas semipermanentes y daban gran importancia 
a la guerra. Los segundos eran cazadores de los grandes rebaños migrato- 
rios y estaban dispersamente organizados en bandas nómadas. No obs- 
tante, y a pesar de estas diferencias, ambos grupos representan a grandes 
rasgos el mismo nivel de integración sociocultural. Es decir, que las familias 
individuales estaban relacionadas entre sí por medio de ciertas pautas supra- 
familiares —actividades de la aldea en un caso, funciones de la banda en 
el otro— pero, en cada caso, cada unidad local era políticamente autó- 
noma. 

Dado que este artículo es esencialmente una ilustración metodológica, 
es importante subrayar que el concepto de nivel no clasifica culturas se- 
gún formas y contenidos de carácter sustantivo. Culturas diferentes pueden 
ser completamente disímiles en sus rasgos particulares, en cuanto que son 
producto de tradiciones e historias distintas y de distintas adaptaciones lo- 


* Fuente: Economic Development and Cultural Change 4, jul. 1956. 
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cales al medio, pero sus unidades sociales autónomas mayores pueden tener, 
no obstante, un tipo similar de inclusividad. Así, pues, mientras que la se- 
mejanza de nivel debe subyacer, toda formulación de regularidades inter- 
culturales, dicha similaridad por sí misma no implica ningún tipo de iden- 
tidad tipológica. Los mundurucú de la selva tropical y los cazadores sub- 
árticos que son los algonquinos son enteramente diferentes en lo que res- 
pecta a su estructura social y a la mayor parte de sus rasgos particulares. 
Ambos, sin embargo, tienen un nivel de integración socio-cultural compa- 
rable. 

A pesar de ello, unos y otros son iguales en lo que hace referencia al 
proceso de aculturación a que se han visto sometidos y el tipo cultural re- 
sultante de este proceso que emerge actualmente en ambas poblaciones. 
Ambos procesos se asemejan en el modo como la influencia comercial exte- 
rior condujo a la transformación del nivel de integración local, desde la 
banda o la aldea a la familia individual, y la forma como, a su vez, la fa- 
milia quedó integrada como parte marginal de una más amplia nación. El 
tipo cultural resultante tiene en común el que el núcleo cultural local con- 
tiene en cada caso el factor fundamental exterior de una casi completa de- 
pendencia económica basada en mercancías, que son cambiadas por deter- 
minado producto local y el que la naturaleza funcional de la producción 
local, la familia y otros elementos de la cultura están directamente rela- 
cionados con este nuevo elemento. El factor común que se postula como 
de importancia causal es siempre una determinada actividad económica —la 
recolección de un producto silvestre—, que arrastra adaptaciones ecológi- 
cas muy similares, Mientras que la producción de caucho difiere de la caza 
de pieles tanto como el bosque tropical pueda diferir de las estériles tie- 
rras subárticas del Labrador, el resultado del proceso de aculturación es en 
ambos casos la emergencia del mismo tipo de cultura, en cuanto definido 
desde el punto de vista del nivel de integración y del núcleo cultural. Em- 
plearemos este último término para referirnos a la interrelación estructural 
de las instituciones básicas de la cultura. 

El estudio de estos dos casos ayudará asimismo a clarificar el concepto 
heurístico de ecología cultural, y especialmente a ilustrar cuán fundamental. 
mente distinto es este concepto del de determinismo ambiental. Mostrare- 
mos que el medio como tal no es en modo alguno el factor decisivo en la 
relación cultura-entorno. Al analizar el proceso creador de adaptación de la 
cultura al medio, es necesario determinar los rasgos cruciales del entorno 
que son selectivamente importantes para una cultura de un determinado 
nivel y perteneciente a una determinada área cultural. En este sentido, no 
importa cuán diferentes puedan ser el territorio subártico y la selva tropi- 
cal en su totalidad. El factor determinante es que cada entorno provea un 
determinado recurso para fines comerciales que pueda ser controlado mejor 
que de ninguna otra forma por familias individuales que controlan dicho 
recurso dentro de un territorio delimitado. Estos productos normalmente no 
alcanzan plena importancia hasta que las poblaciones nativas no devienen 
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parte de un sistema sociocultural más amplio y comienzan a producir para 
mercados exteriores según pautas mercantiles. 

El proceso de transición gradual desde la economía de subsistencia a la 
dependencia del comercio es irreversible, y una vez conseguido el acceso 
a los bienes del comercio no hay retroceso posible. Podría por tanto decirse 
que, en estas condiciones, la cultura aborigen se ve abocada a ser reemola- 
zada por un nuevo tipo de cultura que llega a su culmen cuando el pro- 
ceso responsable ha llegado a su fin. El punto culminante se alcanza preci- 
samente cuando el monto de actividad dedicada a la producción para el 
comercio crece hasta el punto de interferir con el ciclo de subsistencia abo- 
rigen y el tipo de organización social vinculada a él, haciendo imposible su 
pervivencia. 


Los algonquinos nororientales 


Nuestro análisis del proceso de aculturación de los algonquinos nor- 
orientales parte del hecho de que los territorios de caza de pieles de pro- 
piedad familiar, tan ampliamente documentados entre estos indios, son pos- 
teriores a la llegada de los blancos. La suposición de Speck, Cooper y Ei. 
seley de que tales territorios tenían un carácter enteramente aborigen ca- 
rece de tode apoyo en los documentos históricos más antiguos. Por otro 
lado, casos incuestionables de formación de territorios familiares, posterior- 
mente a la llegada de los blancos, han sido recogidos por diversos etnólo- 
gos: por Leacock entre los montañeses orientales, por Jenness entre cier- 
tos atabascos de la cuenca del Mackenzie, y por Steward entre los carrier 
de la Columbia Británica. El estudio de Leacock trata los procesos de desa- 
rrollo de los territorios de trampería con mayor detalle y provee por tan- 
to el material más esclatecedor. Haremos aquí continua referencia a él, al 
describir el núcleo cultural aborigen y los cambios subsiguientes ocurridos 
en él. 

De acuerdo con Leacock, los montañeses orientales formaban original. 
mente un grupo de bandas escasamente integradas. La unidad social bási- 
ca era el grupo de caza invernal «multifamiliar», compuesto de dos o tres 
familias. Estos grupos eran nominalmente patrilocales, pero existía una 
considerable desviación de la pauta y cada familia individual se mudaba 
con facilidad de un grupo a otro. Las continuas divisiones y reestructu 
raciones de tales grupos de invierno dependían de las vicisitudes del invier- 
no subártico del Labrador. La caza, nunca muy abundante o excesivamen- 
te concentrada, escaseaba y se desparramaba al máximo en los inviernos 
duros. Las familias abandonaban entonces el grupo multifamiliar de in- 
vierno, con el fin de explotar de manera extensiva el territorio. Cuando 
llegaban tiempos mejores, las mismas familias podían reunirse con grupos 
de familias distintos. Cada uno de estos grupos tenía un jefe, pero la cons- 
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tante fluctuación de los miembros del grupo hacía que el status de los 
seguidores de dicho jefe quedara mal definido. 

A pesar de su constante necesidad de dividirse en unidades meno- 
res, los montañeses orientales preferían vivir en grupos de mayor tamaño, 
ya que la caza colectiva resultaba más eficaz para el apresamiento de gran- 
des piezas. De hecho, los informantes más tradicionalistas de Leacock con- 
sideraban la caza solitaria o semisolitaria como una técnica propia del 
hombre blanco, y decían expresamente que no era adecuada para los in- 
dios. Por otra parte, en ausencia de fuentes externas de aprovisionamien- 
to, como las que hoy día son disponibles, el compartir la caza con las fa- 
milias que no habían tenido suerte en la cacería resultaba esencial para la 
supervivencia. Los rigores del medio imponían un grado de fluidez y amot- 
fia social, esenciales para la supervivencia física. Debido a las variaciones 
de los factores ambientales, especialmente en lo que concierne a la canti- 
dad y distribución de la caza, la cristalización de grupos de invierno más. 
rígidos y más permanentes resultaba imposible. 

Los montañieses, no obstante, se agrupaban en unidades más amplias 
en los meses de verano, época de la pesca y de la caza del caribú. Cada 
verano, varios grupos multifamiliares de invierno se reunían alrededor de 
los diversos lagos y ríos del territorio, donde podían obtener relativa bue- 
12 pesca. Según Leacock, en tiempos anteriores a la llegada de los eute- 
peos, dichos grupos no mantenían la propiedad de territorios bien delimi- 
tados. Cada una de las bandas disponía más bien de un campo de ope- 
raciones más o menos definido y generalmente reconocido. Por lo demás, 
hubiera sido contrario a los intereses de cualquier banda entrometerse en 
las tierras de las otras, ya que el área de cada banda representaba una di- 
visión aproximada de los recursos con relación a la población. Pero, pues- 
to que la abundancia de caza en cada territorio variaba de año en año, era 
costumbre que las bandas temporalmente más favorecidas ofrecieran hos- 
pitalidad a las más acosadas por el hambre. 

Las citadas «bandas» tenían poca o ninguna organización formal. No 
existía una jefatura formal ni mecanismos definidos que constituyeran la 
banda como entidad social. Las bandas se fundaban directamente sobre la 
realidad económica. Tenían la mayor importancia funcional durante la tem- 
porada de caza de los grandes animales migratorios. Mientras que tanto 
los montañeses como los culturalmente indistinguibles naskapi cazaban por 
igual el caribú. El mayor desarrollo de los territorios de caza en la parte 
norte del Labrador parece explicarse por la mayor dependencia de los 
naskapi respecto de este animal. 

Leacock divide el desarrollo de los territorios familiares de trampería 
en tres fases generales. En la primera fase, cuando los indios empezaban 
apenas a introducirse en la economía de las pieles, la caza de animales 
de pieles preciosas y su comercio por herramientas y provisiones constituía 
todavía una actividad secundaria en relación con la economía de subsis- 
tencia de los nativos. En este estadio los indios dependen tan sólo par: 
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cialmente del comerciante blanco, pudiendo aún mantenerse en su nivel 
de subsistencia. Puesto que los animales de pieles preciosas pequeños, no 
gregarios ni migratorios, todavía no eran capturados en gran escala, usán- 
dose técnicas primitivas como la trampa de madera y las armas de fue- 
go, y puesto que dichos animales no producían sino carne inadecuada, la 
principal provisión de invierno seguía siendo el venado y otras piezas de 
caza mayor. Los indios podían aún permitirse el lujo de no dedicarse a 
los artículos para el comercio, sino hasta después de haberse asegurado 
una amplia provisión de alimentos. 

Los tramperos marginales que en este estadio aún eran los indios, de- 
rinieron, no obstante, rápidamente tan implicados en el sistema de true: 
que que algunos bienes occidentales, tales como ollas, sartenes, cuchillos, 
hachas, trampas de hierro y armas de fuego se convirtieron en necesidades 
para ellos. Y puesto que tales artículos manufacturados resultaban mucho 
más efectivos que los correspondientes implementos indígenas, estos últi- 
mos quedaron rápidamente desplazados y sus procesos de manufactura 
prácticamente perdidos. El proceso se desarrollaba, por consiguiente, en el 
sentido de una creciente dependencia del comercio, que prácticamente con- 
dujo a la pérdida de muchas de las artes útiles nativas. Durante este pri- 
mer estadio de dependencia, los tradicionales y mal definidos territorios 
donde cada banda amorfa subvenía sus necesidades siguieron siendo la úni- 
ca forma de propiedad existente, y los lazos de dependencia dentro del gru- 
po continuaron siendo estrechos. . 

En la segunda fase de la aculturación de los montañeses, siguió desa- 
rrollándose el proceso en el mismo sentido, hasta el punto de ser nece- 
sarios ciertos ajustes. La dependencia del comercio se incrementó hasta 
tal punto, que la caza de pieles se hizo más importante que la caza para 
la subsistencia. El indio se vio forzado entonces a adquirir la mayor pat- 
te de sus provisiones de invierno del comerciante blanco, con lo que a 
partir de este momento la caza pasó a ser una mera fuente complementaria 
de alimentación. Debido a las dificultades que durante el trampeo suponía 
transportar provisiones de comida para toda la familia, los hombres em- 
pezaron a dejar a sus familias en el puesto comercial todo el invierno, 
mientras ellos recolectaban pieles con otros hombres. Á estas alturas, las 
deudas y las facilidades de crédito habían ya ligado a los indios con de- 
terminados puestos de comercio. La práctica de dejar a las familias du- 
rante todo el invierno en los puestos, estrechó aún más estos lazos. Las 
familias empezaron a depender del almacén para la subsistencia, y el pues- 
to pasó poco a poco a convertirse en el centro de la vida social y económi- 
ca del trampero. 

Afirma Leacock que durante este segundo estadio, tipificado en la ac- 
tualidad por la banda natashquan de los montañeses orientales, se da to- 
davía una considerable movilidad territorial entre los cazadores de pieles, 
y la demarcación familiar de trampería es todavía temporal y mal delimi- 
tada. Los más viejos informantes manifestaban preferencia por la actividad 
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colectiva, ejemplificada aún hoy por el trampeo en grupo, la inexistencia 
de derechos de propiedad definidos en los territorios de trampería, y el re- 
parto entre los hombres del grupo de trampeo de las pieles de animales 
muertos con rifle. La reclamación del animal caído en la trampa por parte 
del dueño de la misma parece ser también una costumbre nativa. 

Los estadios esbozados por Leacock, sin embargo, no son presentados 
por la autora como períodos claramente delimitados, en cada uno de los 
cuales llegara a conseguirse una estabilidad cultural. Se trata más bien 
de frases transitorias de un proceso, a cuya culminación, según nuestra 
terminología, tienden a acercarse los montañeses orientales. Algunos hotmn- 
bres, dice Leacock, muestran una creciente inclinación a volver al mismo 
territorio de trampería, año tras año. La extensión de dicho territorio ad- 
mite, habitualmente, no más de dos tramperos trabajando juntos. Hasta 
cierto punto, esta forma de trabajar ha sido establecida por los tramperos 
blancos, pero los indios la siguen principalmente por ser la más efectiva. 
Cuando un indio que trabaja en solitario goza de los beneficios y ha ad- 
quirido ciertos derechos sobre un determinado territorio, intenta proteger 
y perpetuar sus recursos vitales mediante prácticas de selección y conser- 
vación de pieles que no son propiamente nativas. Los tramperos monta- 
ñeses más conservadores no aprueban enteramente este nuevo modo de 
proceder adoptado por algunos de sus compatriotas, pero se respetan su 
tenencia en exclusiva de los derechos de trampería sobre un determinado 
territorio. Lo que surge de aquí es un sistema de propiedad por usufruc- 
to, que encontramos también entre los montañeses occidentales y, de he. 
cho, en muchas otras partes del mundo donde los sistemas de control le- 
gales y gubernamentales son más bien escasos y la densidad de población 
baja. 

Según la nueva pauta de explotación se extiende más y más entre los 
montañeses orientales, el grupo como tal reconoce en forma creciente los 
derechos familiares sobre los territorios de caza de pieles. Tales derechos 
se extienden progresivamente sobre gran parte, sí no la casi totalidad, del 
territorio de la tribu hasta acabar chocando seriamente con el nomadismo 
o seminomadismo de los indios más conservadores. Estos, en último térmi- 
no, se ven forzados al cambio, y lo que finalmente emerge es el clásico te- 
rritorio familiar de trampería en el que el cabeza de familia detenta la 
propiedad de un área bien definida que se transmite patrilinealmente. 

Con el fín de no simplificar teorías sobre el origen y desarrollo del de- 
recho de propiedad, es importante reconocer que los derechos sobre terri. 
torios de caza de pieles son meramente derechos de costumbre o de usu- 
fructo sobre las pieles de animales dentro de un área definida. En modo 
alguno constituyen derechos de control y beneficio sobre la tierra misma 
y sobre todo lo contenido en ella, incluida la totalidad de su vida salvaje. 
Cualquiera, por ejemplo, puede matar o perseguir un venado o un caribú 
en cua'quier área de trampería. En algunos casos, en cambio, puede llegar 
incluso a capturarse un castor, con tal de entregar la piel del mismo al po- 
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seedor de los derechos exclusivos de caza de piel del territorio donde se ha 
efectuado la captura. 

Dentro de la misma área, coexisten pues dos conceptos básicamente dis- 
tintos de derecho de apropiación de los recursos, cada uno de ellos justi- 
ficable y explicable de manera diversa: el derecho a cazar piezas de caza 
mayor para fines de subsistencia, prácticamente en cualquier sitio, y el de- 
recho a monopolizar animales de pieles preciosas dentro de áreas bien de- 
finidas. El gobierno provincial de la Columbia Británica ha reconocido la 
mencionada distinción hace algunos años, registrando los territorios de 
trampería familiares de los indios carrier y protegiéndolos con la ley, mien- 
tras permitía la caza de alce en todas partes. 

Este resultado final de la aculturación constituye en sustancia lo que 
Leacock denomina el tercer estadio. En él, la familia nuclear se convierte 
en la unidad social y económica primaria, mientras los antiguos lazos de 
dependencia económica interfamiliar quedan cada vez más debilitados. El 
nuevo individualismo ha llegado a penetrar incluso la familia nuclear. En- 
tre los montañeses occidentales, allí donde entre los más aculturizados del 
grupo oriental sólo el cabeza de familia detenta la propiedad de los re- 
cursos de pieles del territorio, el hijo del trampero adquiere en propiedad 
las madrigueras de castor que por sí mismo descubre. 

Con la disolución de los lazos interfamiliares entre los algonquinos 
nororientales, los establecimientos de comercio devienen los centros de gra- 
vitación económica de la familia. Leacock dice: 


El movimiento de establecimientos comerciales ha sido eviden- 
temente el factor determinante más importante en los recientes cam- 
bios de tamaño y emplazamiento ocurridos entre las bandas de mon- 
tañeses. No obstante, sería erróneo inferir de aquí que la creciente 
dependencia del comercio ha originado la destrucción de grupos so- 
ciales anteriormente estables. Lo contrario parece más próximo a la 
verdad: que los cambios introducidos con el comercio de las pieles 
han provocado la formación de bandas más estables y con una orga- 
nización formal mucho mayor. 


Como ejemplo de este desarrollo posterior al contacto con el comer- 
cio de las pieles, Leacock señala la banda denominada Seven Islands, Esta 
«nueva» banda, no obstante, tiene muy poco que ver con las bandas ca- 
zadoras aborígenes, ya que el principal vínculo entre sus miembros es el 
comercio que llevan a cabo con el puesto comercial de Seven Islands. No 
reclaman territorio para la banda como tal y, en la actualidad, de hecho, 
tienden al territorio familiar y no a las tierras de la banda. Existe un jefe 
de banda cuya principal función es actuar como intermediario con el Agen- 
te Indio. Los componentes del grupo se refieren a sí mismos como el pue- 
blo de «Seven Islands» (derivado, como se ha dicho, del nombre del esta- 
blecimiento comercial), y así son nombrados por los demás indios. Sin em- 
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bargo, con vistas a conseguir una mayor claridad en la taxonomía, es mejor 
dejar de describir la combinación a que venimos refiriéndonos como una 
«banda». Un grupo tal trae a la memoria los shoshoni de la Gran Cuenca 
del Missouri, posteriores a la llegada de los blancos, que se clasificaban a 
sí mismos según las reservas, como por ejemplo los paiute de Warm 
Springs, los paiute de Burns, los shoshoni de Owyhee, etc. Anteriormente 
a la Ley de Reorganización, la única base de agrupamiento de estos núcleos 
la constituían la residencia en una misma reserva y el hecho de estar re- 
presentados por un mismo portavoz, que generalmente asumía el puesto, 
en parte debido a su prestigio, pero principalmente mediante el reconoci- 
miento del Agente Indio. Y puesto que los agentes preferían habérselas 
con personas «cooperadoras», los jefes muy a menudo no representaban en 
realidad a los indios. Estas gentes de las reservas, al igual que la banda de 
Seven Islands de Leacock, tienen una mínima estructura formal y una muy 
limitada razón de ser. La estabilidad del grupo, en los casos citados, 
es siempre una mera función de su relación con los blancos, un factor ex- 
terno. Entre los montañeses orientales más aculturados, no obstante, la uni- 
dad básica económico-social es en general la familia nuclear. 


Los mundurucú 


Discutiremos los mundurucú con mayor detalle que los algonquinos, no 
sólo porque etnográficamente son menos conocidos, sino también porque 
el problema de la transición a la familia individual, dentro del proceso 
general de aculturación, no ha sido adecuadamente descrito para Sudamé- 
rica. 

Los mundurucú han estado en activo contacto con la civilización euro- 
pea durante los últimos 160 años, de los cuales sólo 80 han estado dedi- 
cados a la explotación del caucho. La descripción que a continuación ha- 
cemos de la época anterior al caucho entre los mundurucú no se refiere 
a los mundurucú axteriores al contacto, sino que remite a mediados del 
siglo xrx. Los cambios producidos entre los mundurucú con anterioridad 
a esta fecha son el tema de otro artículo. 

Los mundutucú han venido habitando las selvas vírgenes y las saba- 
nas al este del alto Tapajós, en el estado de Pará, Brasil, por espacio de 
por lo menos dos siglos. La sabana en esta región es más bien reducida y 
la flora predominante es el bosque alto y la espesa vegetación típica de la 
cuenca del Amazonas. Los mundurucú escogían el campo abierto para la 
construcción de sus aldeas, porque el alejamiento de las grandes corrien- 
tes de agua otorgaba una cierta protección frente a los ataques enemigos 
provenientes del río y un mayor alivio de los enjambres de mosquitos que 
infestan las orillas de los ríos, al tiempo que la ausencia de bosque en las 
inmediaciones del poblado proporcionaba cierta seguridad ante los ataques 
por sorpresa al amanecer, que casi todas las tribus de la región solían prac- 
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ticar, y que resultaban difíciles de levar a cabo sin cobertura. Por lo de- 
más, y puesto que los mundurucú usaban más bien poco el transporte acuá- 
tico, el aislamiento de los ríos no resultaba un grave contratiempo. 

Se ha subrayado ya que los mundurucú y los algonquinos nororientales 
del siglo xrx estaban situados a un mismo nivel de integración sociocultu- 
ral. Las simples y escasamente estructuradas bandas de cazadores nómadas 
algonquinas equivalían a grandes rasgos a las aldeas semisedentarias de los 
mundurucú. En ambos casos el grupo local estaba compuesto por una co- 
munidad autónoma multifamiliar. En determinadas circunstancias, las di- 
versas aldeas mundurucú llegaban a integrarse a nivel tribal, pero sin que 
existiera ningún tipo de control político que abarcara por igual todos los 
poblados. El hecho de que el poblado mundurucú no pueda funcionar en 
aislado, ya que existe matrimonio interlocal y cooperación periódica para 
fines ceremoniales y guerreros, no implica necesariamente un más alto ni- 
vel de integración económica o política. De manera inversa, puede argiiir- 
se que las bandas algonquinas nordorientales eran autónomas, pero en modo 
alguno constituían unidades por completo aisladas unas de otras. 

El nivel de integración de algonquinos y mundurucú era, pues, el mis- 
mo, pero sus respectivas culturas diferían estructural o tipológicamente y 
en cuanto al contenido. Los clanes y mitades patrilineales hacían que los 
lazos de parentesco en la sociedad mundurucú fueran más amplios y ple- 
nos. El aprovisionamiento de la aldea estaba basado en una agricultura de 
roza. El pesado trabajo de talar el bosque, por su parte, era realizado por 
grupos de trabajo compuestos por todos los hombres del poblado, mientras 
el cuidado de las huertas y la preparación de la mandioca corrían por cuen- 
ta de las mujeres de la familia matrilocal ampliada. La principal ocupación 
de los hombres, por lo demás, era la caza y la guerra. 

La reconstrucción que Leacock hace de la sociedad original de los mon- 
tañeses orientales, muestra que la importancia funcional de la familia nu- 
clear ha sido mayor entre éstos que entre los mundurucú. La familia entre 
los montañeses era una unidad relativamente estable dentro de las con- 
tinuamente móviles y amorfas bandas de cazadores, mientras que para los 
mundurucú la pauta era justamente la opuesta. Cada casa mundurucú cons- 
tituía una unidad estable compuesta por las mujeres y su descendencia 
femenina. Los mundurucú componían la aparente paradoja de una socie- 
dad de clanes y mitades patrilineales formada por familias ampliadas ma- 
trilocales. Los hombres se casan dentro de estas familias ampliadas desde 
unidades semejantes, bien dentro del mismo poblado, bien en otro dis- 
tinto. El marido, no obstante, no tenía necesidad de integrarse en la fa- 
milia ampliada matrilocal a la que se vinculaba por medio del matrimo- 
nio, puesto que el centro de sus actividades estaba en la casa de varo- 
nes, emplazada en el perímetro occidental del círculo de casas que forma 
el poblado. Todos los varones, una vez alcanzada la pubertad, pasaban a 
dormir en la casa de varones. Las mujeres de cada casa, por su parte, 
preparaban y enviaban a la casa de varones los alimentos que se consu- 
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mían en la comida comunal. La casa de varones era también el centro de 
trabajo y de descanso de los hombres del poblado. El vínculo económico 
más inmediato del varón con la casa de su esposa lo constituía la obligación 
de depositar allí diariamente la caza conseguida. La distribución comunal 
de la misma, no obstante, restaba toda importancia económica al hecho. 
Por lo demás, el marido visitaba la casa de su esposa para fines sexuales, 
para jugar con los niños o, simplemente, para tomar un refrigerio entre 
comidas. 

Las rupturas matrimoniales no originaban mayores desajustes sociales. 
La mujer simplemente continuaba viviendo en la casa con sus hijos y to- 
maba nuevo marido. Si el marido pertenecía al mismo poblado no tenía 
ni siquiera que mover su hamaca de la casa de varones. Marido y mujer no 
realizaban juntos ningún tipo de tarea económica, y la división sexual del 
trabajo operaba sobre el contexto del poblado como un todo más que so- 
bre la familia nuclear como tal. 

El ciclo anual de actividades anterior al período del caucho no estaba 
pautado entre los mundurucú por las estaciones fría y templada, como en 
Labrador, sino por los períodos secos y lluviosos. Al final de cada estación 
lluviosa —el mes de abril en el Alto Tapajós— los árboles que ocupaban 
el sitio de los futuros huertos eran derribados por una cuadrilla de traba- 
jo compuesta por todos los hombres del poblado y dejados allí mismo para 
secar. Una vez despejado el bosque, muchas de las familias se dirigían 
en pequeños grupos hacia los ríos mayores, donde la pesca era buena du- 
rante las aguas bajas y donde podían también cazar los animales que deja- 
ban el interior de los bosques para ir a abrevar a la corriente. 

Dos o tres meses más tarde era preciso volver a la aldea para quemar 
los árboles derribados, antes de que las primeras lluvias empezaran a em- 
papar el bosque. Tan pronto como las Huvias habían reblandecido lo bas- 
tante la tierra, los huertos individuales eran plantados de mandioca con la 
ayuda cooperativa de todos los hombres y mujeres de la aldea. Los demás 
vegetales eran plantados por las mujeres de la casa del hombre que había 
abierto el huerto, a quien, según esto, se consideraba propietario del 
mismo. 

El maíz, las calabazas, las habas y otros vegetales eran cosechados y 
consumidos inmediatamente entre enero y febrero. Los cultivos de raíces, 
incluida la mandioca agria y la dulce, maduraban hacia el final de la esta- 
ción lluviosa en los nuevos huertos. Los cultivos de raíces replantados re- 
querían un más largo período de maduración. Tanto la mandioca agria como 
la dulce pueden ser cosechadas según se van requiriendo, lo que otorga un 
valor inestimable a esta forma natural de almacenamiento para la provisión 
ininterrumpida a lo largo de todo el año. 

La mandioca agria, el más importante con mucho de los productos hor- 
tícolas de los mundurucú, requería un considerable trabajo para poder ser 
utilizado en forma comestible. Los tubérculos eran, en primer lugar, ralla. 
dos, extrayéndoseles el ácido prúsico por medio del tipití, o prensa de 
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cestería. La pulpa era tostada a continuación sea en forma del be¿já nativo, 
una especie de pastel de mandioca plano, sea en forma de farimha, que es 
una basta harina de mandioca brasileña. La farimha solía venderse a los co- 
merciantes brasileños. Todas las fases de la preparación de la mandioca 
eran llevadas a cabo por las mujeres de la familia ampliada, que trabaja- 
ban juntas bajo la dirección de la más anciana de la casa. El trabajo que- 
daba repartido entre diversas especialidades que, probablemente, contri- 
buían a hacer la operación a la vez más eficaz y más agradable. 

La farinba era, pues, un producto colectivo que implicaba el trabajo 
comunal del poblado en la apertura de nuevos huertos y la plantación de 
mandioca, y los esfuerzos de las mujeres de cada casa en su preparación. 
Además, era la aldea como un todo, y no los individuos, quien vendía el 
producto a los comerciantes ' brasileños. En la operación de trueque el 
jefe hereditario del poblado representaba a éste, y las ganancias de la ven- 
ta se repartían por igual entre todas las casas del poblado. 

El naturalista británico Bates describe el modo como se efectuaba el 
comercio a mediados del siglo diecinueve, cuando los mundutucú comen- 
zaban a comerciar, junto con mayores cantidades de otros productos, pe- 
queñas cantidades de caucho: 


[los mundurucú del Alto Tapajós] cultivan grandes plantaciones de 
mandioca y venden el excedente, que asciende en el Tapajós a unas 
3.000 a 5.000 canastas (60 libras cada una) por año, a los mercade- 
res que entre los meses de agosto y enero remontan el río desde San- 
tarem. Igualmente recogen en la selva grandes cantidades de zarza- 
parrilla, caucho indio y habas tonka. Los traficantes, a su llegada a las 
Campinas (la escasamente boscosa región, al otro lado de las cata- 
ratas, donde habitan la mayoría de los mundurucú) deben primero 
distribuir sus mercancías —ropas de algodón barato, hachuelas de 
hierro, cuchillería y pequeños efectos— entre los jefes menores, luego 
esperan tres o cuatro meses para recibir el pago en especie. 


Al convertirse el caucho en el producto principal de la Amazonia, la 
pauta del intercambio comercial entre los mundurucú siguió siendo la mis- 
ma. Todo el caucho recolectado se entregaba al jefe, única persona que ne- 
gociaba directamente con el traficante blanco. Las mercancías conseguidas 
a cambio del caucho, hasta donde podemos saber por los informantes de la 
época, eran repartidas a cada individuo proporcionalmente a la cantidad 
de caucho que había recogido. Puesto que los jefes, normalmente, resulta- 
ban ser más prósperos que los demás hombres, podemos suponer que su 
papel de intermediarios no les ocasionaba demasiados trastornos. De cual. 
quier forma, la parte del jefe nunca era tan grande como para provocar 
serias desigualdades en el reparto de la riqueza. De hecho, los mercaderes 
se las ingeniaban para tener a los indios siempre en deuda, y esta deuda 
era siempre cargada por cuenta del jefe como representante del poblado. 
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Tocantins, que visitó a los mundurucú en 1875, publicó a continuación una 
de las facturas que solían presentarse a los jefes. Si la factura es realmen- 
te típica, el endeudamiento de los indios era con frecuencia más bien duro. 
Al parecer estas deudas se usaban para forzar a los jefes a lograr de sus 
súbditos una mayor producción. 

Según la dependencia de los mundurucú respecto del mercado iba 
siendo mayor, el jefe iba quedando cada vez más subordinado al mercader, 
que lo manipulaba en consecuencia. El mercader llegó incluso a ser capaz 
de nombrar «jefes» para llevar a cabo el comercio. Este tipo de jefes era 
generalmente conocidos como capitaó, o «capitán», y se distinguían los 
jefes de poblado hereditarios, denominados aryococucat o ichóngóp. Usan- 
do a los «capitanes» como representantes locales del comercio, los mer- 
caderes aumentaron su control sobre el poblado, Al mismo tiempo, al usur- 
par al jefe hereditario sus funciones mercantiles, debilitaban la estructura 
misma del mando. Con el tiempo, el capitaó llegó a desplazar casi por com- 
pleto al jefe hereditario. Dentro de esta campaña de sustitución, y con el 
fin de aumentar el prestigio del jefe nombrado por ellos mismos, los mer- 
caderes tomaban a veces consigo, en su viaje anual a Belén para surtirse 
de provisiones, a sus protegidos, para ser confirmados en su puesto por el 
gobernador o algún otro funcionario. 

La dependencia de los mundurucú respecto del comercio incrementó al 
principio la autoridad del jefe hereditario en tiempo de paz, ya que los ha- 
bitantes del poblado confiaban en él para promover y asegurar sus inte- 
reses del mejor modo en las actividades comerciales. El nombramiento de 
capitades, no obstante, minó la autoridad del jefe nativo y marcó el inicio 
del creciente control del mercader sobre el poblado. La gente comenzó a no 
saber a quién debía considerar como «jefe», si al capitaó o al anyococucat, 
Sin embargo, pronto comenzaron a desarrollarse entre los indios malos 
sentimientos y sospechas contra los jefes nombrados por los traficantes, a 
quienes hacían en parte cómplices de las astutas y cada vez más evidentes 
maniobras de sus patronos. Sobre los capitades recayó la onerosa tarea de in- 
citar a los indios a una mayor productividad en las avenidas de caucho, 
y puesto que aún hoy los mundurucú siguen considerando la recogida de 
caucho una tarea poco agradable, es posible imaginar lo poco que este 
cometido habrá hecho por aumentar su popularidad. Durante la investiga. 
ción de campo entre los mundurucú, el joven y bilingiie «jefe» nombrado 
por los mercaderes de la aldea de Cabitutu estuvo a punto de perder la 
vida. La desconfianza hacia el mercader, a quien el «jefe» representaba, 
acabó por centrarse sobre este último, amenazando su posición hasta el 
punto de estar muy próximo a ser asaeteado. 

En los últimos años, como se verá a continuación, se ha producido 
entre los mundurucú una creciente tendencia a tratar individualmente con 
el comerciante, en lugar de hacerlo a través del «jefe», lo que ha acabado 
de dislocar la organización política del poblado. 

El «jefe» mundurucú nombrado por el hombre blanco, al revés que 
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entre los algonquinos, actuaba como mediador comercial entre su grupo y 
los blancos. Una vez el comercio individual ha quedado firmemente esta- 
blecido entre un sector de los mundurucú, los «jefes», en cambio, son 
elegidos por el Agente Indio y por los misioneros, no tanto con fines co- 
merciales ya, sino más bien con el fin de controlar la conducta general de 
los indios. Esta situación se aproxima bastante a la que los montañeses 
presentan en la actualidad, si bien unos y otros han llegado a ella desde 
bases aborígenes diferentes y siguiendo un desarrollo funcional distinto. En 
ambos casos los propios indios eran bien conscientes de que los jefes 
nombrados por los blancos no eran jefes genuinos según las pautas del 
liderato aborigen, y ambos grupos evidentemente sospechaban que el cita- 
do jefe era promovido en favor de los intereses del hombre blanco y no 
en los de su pueblo. Las nuevas pautas de liderato nunca quedaron, pues, 
plenamente establecidas, y, si bien dichas pautas resultaban funcionales en 
términos de las relaciones entre indios y blancos, se manifestaban siempre 
como disfuncionales en términos de la estructura sociocultural nativa. 

Entre los mundurucú la integridad de los grupos sociopolíticos locales 
se mantuvo temporalmente, en parte, debido al cambio en el papel fun- 
cional de la jefatura. El hecho de que la misma pauta de liderato ya trans- 
formada deviniera también disfuncional, se debió en parte a las adapta- 
ciones ecológicas que la recolección del caucho imponía. Dichas adaptacio- 
nes hicieron mucho más que contribuir a la desintegración de los contro- 
les políticos. Destruyeron la base económica del agrupamiento como tal en 
poblados. . 

La hevea brasilensis, la especie nativa más común del árbol del cau- 
cho, crece en estado silvestre por toda la zona que se extiende alrededor 
del curso alto del Amazonas. Su explotación es factible sólo durante la es- 
tación seca, y en el valle del Alto Tapajós la duración máxima de la tem- 
porada de recogida es desde mayo a principios de diciembre, es decir, apro- 
ximadamente siete meses. Puesto que los árboles se hallan desparramados 
por todas las tierras bajas que rodean los cursos de los ríos, la comunica- 
ción entre ellos se efectúa a través de circuitos de senderos abiertos entre 
la maleza. La distancia entre árboles y el trabajo que la recogida en sí mis- 
ma implica, limitan generalmente el número de árboles sangrados por día 
y hombre a unos 150 o menos. Algunos recolectores logran aumentar la 
producción mediante el mantenimiento de dos o tres avenidas separadas 
que visitaban sólo cada segundo o tercer día. La distribución del árbol del 
caucho es tal, que cada avenida da acceso a los árboles comprendidos en 
un área de tres a cinco millas cuadradas. El tamaño de cada territorio en 
concreto depende, por supuesto, de la densidad de árboles de caucho. En 
algunas zonas de la cuenca amazónica el caucho silvestre es más abundan- 
te que en otras. Uno puede caminar de 10 a 20 millas, por las márgenes 
del río donde el caucho está más disperso, sin encontrar una sola morada, 
pero, en los lugares donde el caucho se encuentra en abundancia, las casas 
aparecen en intervalos de una milla y a veces incluso de media. 
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El cauchero debe trabajar en su avenida o avenidas casi a diario, y 
por tanto debe vivir cerca de ella. Puesto que cada recolector explota una 
considerable extensión de terreno, el alejamiento físico de sus vecinos se 
le impone como una necesidad. Así, en la región del río Tapajós, donde 
la población, excluidos los mundutucú, asciende a unos tres mil individuos, 
sólo existen dos aldeas brasileñas de alguna consideración. Una de ellas 
tiene 700 habitantes, la otra sólo 150. Los restantes emplazamientos son 
pequeñas aldeas compuestas por un puesto de comercio y de dos a siete 
casas. La mayor parte de la población vive en casas aisladas que se repar- 
ten por las márgenes del río. 

La explotación del caucho silvestre es una ocupación solitaria e indi- 
vidual, ya que tanto el sangramiento del árbol, como la subsiguiente re- 
cogida del látex y su coagulación son tareas de un solo hombre. La fase 
final, que tiene lugar a la caída del día, consiste en la solidificación del lá- 
tex, ahumándolo al fuego. La simplicidad y el programa diario del proce- 
so del caucho en la Amazonia es tal, que no cabe ningún tipo de especializa. 
ción en cualquiera de sus partes. Por esta misma razón dos hombres nun- 
ca trabajan juntos en la misma avenida. Por más que la colaboración esté 
siempre abierta como posibilidad, por sí misma no añade nada nueva en el 
sentido de un aumento de la producción. 

Esta breve reseña sobre la forma de explotación del caucho silvestre 
es necesaria para la comprensión de los cambios ocurridos en la sociedad 
mundurucú. En el primer período del contacto con los blancos, los mun- 
durucú comerciaban principalmente con harina de mandioca y otros produc. 
tos silvestres, teniendo entonces el caucho una importancia secundaria. La 
observación de Chandless de que en 1860 los mundurucú del Alto Tapa- 
jós «mercaban en zarzaparrilla y vendían provisiones a las partidas de cau- 
cheros», indica que el comercio en cantidades importantes de artículos que 
no fueran el caucho continuó al menos hasta 1860. Muy poco después de 
esta fecha, sin embargo, el ritmo de extracción de caucho en la Amazonia 
se aceleró, y en 1875, según reza el informe de Tocantins, el caucho se ha- 
bía convertido en el principal producto de los mundurucú. 

Con la introducción del comercio del caucho, la aculturación mundu- 
rucú entró en una segunda fase. Durante el primer estadio, mientras el 
comercio en harina de mandioca y otros productos silvestres eran los predo- 
minantes, el jefe hereditario hacía las veces de mediador entre los trafican. 
tes y su pueblo. Las pautas sociales aborígenes habían cambiado muy poco 
y la guerra era vigorosamente perseguida tanto por los mismos mercade- 
res como por las autoridades coloniales. Durante esta segunda fase, que 
duró hasta 1914, definitivamente desterrada la guerra, el tamaño de los 
poblados se redujo sensiblemente debido a la introducción de las enfer- 
medades europeas, y la posición del jefe hereditario quedó ampliamente 
debilitada con la imposición de «jefes» nombrados por los blancos. Este 
período se caracteriza por una «pérdida» de la integración más que por la 
adquisición de un nuevo tipo de integración o de estructura. 
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El trabajo en las avenidas de caucho, en la segunda mitad del si- 
glo xix, no distorsionó tanto el ciclo anual de subsistencia como cabría 
haber esperado. Las mismas gentes que antes dejaban la aldea durante la 
estación seca para pescar o cazar en las márgenes de los grandes cursos de 
agua, marchaban ahora a la recolección del caucho. Como en tiempos pasa- 
dos, despejaban el emplazamiento de los futuros huertos antes de marchar 
y volvían a la aldea a tiempo para quemar la broza y los árboles abatidos 
y plantar los huertos. La necesidad de proveer primero a la propia subsis- 
tencia limitaba la temporada del caucho a tres de los siete posibles meses, 
desde mediados de junio a mediados de setiembre. Esto establece un es- 
trecho paralelo con las primeras fases de la producción de -pieles de los al. 
gonquinos notorientales, cuando la necesidad de cubrir su propio aprovi- 
sionamiento de carne por medios cooperativos obligaba a los indios a li- 
mitar la producción de pieles, en contradicción con la creciente demanda 
de las manufacturas occidentales. 

A lo largo del siglo x1x (y hasta el presente día) los mundurucú, como 
los algonquinos y de hecho la mayoría de los aborígenes, fueron adqui- 
riendo un aparentemente insaciable apetito por los bienes utilitarios como 
por las baratijas de la civilización. Las armas de fuego aumentaban su efi- 
ciencia por igual en la guerra y en la caza, especialmente en la caza indi- 
vidual que se efectuaba durante la temporada del caucho, cuando una o 
dos familias vivían aisladas en las proximidades de sus árboles de caucho. 
En la caza comunal, por el contrario, el alcance y la rapidez de las armas 
no eran tan fundamentales, puesto que las piezas podían ser cercadas y 
apresadas por el número. Entre los demás objetos que acabaron por con- 
vertirse en necesidades para los mundurucú estaba el vestido. Contraria- 
mente a lo que se piensa, la desnudez no es tan benéfica para los pue- 
blos del trópico y existen en cambio varias razones que hacen deseable 
el vestido en el área de la Amazonia. Por un lado los insectos que moles- 
tan en gran medida a los indios, por otro el descenso de temperaturas du- 
rante la noche, que puede llegar hasta los 65 e incluso 55 ” Farenheit. El 
vestido, sin embargo, es cato y sólo muy recientemente ha empezado a 
ser usado de manera consistente en algunos de los poblados mundurucú. 
La tendencia a cubrir el cuerpo ha producido en el curso de dos genera- 
ciones un sentido del pudor comparable al de los europeos. Los mun- 
durucú, además, y especialmente las mujeres, han adquirido el gusto por 
la ropa fina por puro afán de ostentación. Igualmente han desarrollado el 
gusto por los bienes estrictamente no utilitarios, como el ron crudo brasi. 
leño y las cuentas y ornamentos surtidos por el mercader blanco. 

Una descripción completa y adecuada de la creciente dependencia de 
los mundurucú respecto del comercio requeriría tratado aparte, ya que la 
dependencia de los bienes manufacturados trajo consigo la subsiguiente de- 
pendencia de los bienes adyacentes y subordinados a aquellos. Las armas 
de fuego requerían pólvora y plomo, en tanto que los tejidos manufactu- 
rados precisaban tijeras, hilo y agujas para su reparación. La sustitución 
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de las vasijas de barro aborígenes por las ollas de metal, y de las hamacas 
nativas por las manufacturadas ha llegado hasta el extremo de que mu- 
chas de las mujeres jóvenes no saben ya cómo fabricar estos artículos. Los 
actuales mundurucú recuerdan escasamente que sus predecesores usaban 
hachas de piedra y cuchillos de bambú, y se encontrarían totalmente des- 
validos sin la sartén de cobre que emplean para hacer la harina de man- 
dioca. 

A pesar del floreciente comercio de chucherías, el atractivo de la ma- 
yoría de los bienes radica más en su carácter puramente utilitario que en 
su exotismo. El grado de eficiencia que la economía mundurucú ha conse- 
guido mediante el empleo de instrumentos de hierro ha sido ciertamente 
enorme. 

El paralelo establecido en cuanto al proceso básico de aculturación en- 
tre los mundurucú y los montañeses, puede probablemente hacerse exten- 
sivo a la mayor parte de los pueblos aborígenes. En el caso de los mundu- 
rucú, el desplazamiento de la artesanía aborigen por los bienes de merca- 
do, mucho mejor preparados para cubrir las necesidades vitales, tanto nue- 
vas como viejas, condujo inexorablemente a una creciente dependencia 
de los nativos respecto de las gentes que les surtían dichos bienes y a un 
mayor intricamiento en pautas económicas externas a su propia cultura. 

Las familias mundurucú, al igual que entre los algonquinos, comenza- 
ron a depender de los puestos comerciales. Hace más de un siglo, Bates 
relataba que los mercaderes brasileños efectuaban expedicones estacionales 
para comerciar con los mundurucú. Al adquirir importancia el caucho en 
la Amazonía, comenzaron a establecerse puestos permanentes de comer- 
cio en el Alto Tapajós. Cada uno de estos puestos, ya fuera de propiedad 
individual o perteneciente a una compañía, ejercía tal control sobre las par- 
celas cauchíferas de la selva, que podía llegar a obligar a los recolectores 
de caucho a tratar exclusivamente con él. Esto lo lograban mediante su 
poder de desposesión y manteniendo en deuda constantemente al recolector. 
Los mercaderes que actuaban entre los mundurucú nunca llegaron a obte- 
ner títulos de propiedad sobre los territorios de extracción pertenecientes 
a la tribu, pero llegaron a tener a los indios en una situación de real de- 
pendencia mediante convenios de crédito que el indio nunca llegaba a li- 
quidar. Con el tiempo, todas las aldeas acabaron bajo el control de unos 
pocos traficantes, tan influyentes, en virtud de su imprescindibilidad para 
los indios, que podían nombrar «jefes», en contra de la tradición india, 
con lo que duplicaban su poder de control sobre el poblado. 

La progresiva debilitación de la jefatura hereditaria, cuya autoridad 
estaba anclada en el modo de vida aborigen, llegó a su extremo con el de- 
clinar de la guerra. Las guerras posteriores a la llegada de los blancos, 
aunque frecuentemente mercenarias y auxiliares de la ocupación y expan- 
sión portuguesas, perpetuaban todavía el modelo nativo de autoridad. Los 
indios eran retribuidos con mercancías por sus servicios guerreros. Pero, 
cuando al final del siglo xrx la región central de Amazonia había quedado 
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definitivamente pacificada, la ayuda militar de los mundurucú dejó de ser 
requerida. Entretanto, la recogida del caucho se había convertido para los 
indios en el principal medio de adquirir artículos extranjeros. La mano 
de obra era escasa en el Amazonas y los traficantes empujaban a los indios 
a realizar cada vez mayores esfuerzos, lo que interfería con la actividad gue- 
rrera indígena, ya que, en tiempos anteriores, la temporada del caucho era 
precisamente la época en que los indígenas se dedicaban a la guerra. Cuan- 
do, en 1914, una misión franciscana se estableció entre ellos, la base po- 
lítica y económica que sostenía la anterior actividad guerrera de los mundu- 
rucú estaba ya tan minada, que las admoniciones de los sacerdotes para 
que vivieran en paz hallaron eco inmediato. 

Al final del segundo estadio de aculturación, lo único que mantenía uni- 
da la sociedad mundurucú eran los lazos de parentesco y la comunidad 
económica para la producción de comida para el grupo. Gran parte de la 
antigua estructura había desaparecido. La jefatura hereditaria estaba por 
completo minada, la actividad guerrera enteramente borrada, y lo único 
que realmente funcionaba era la dependencia económica del exterior. Ya 
durante el siglo x1Ix un creciente número de mundurucú, principalmente 
aquellos que habían tenido algún tipo de dificultad con sus convecinos, 
había abandonado de manera permanente sus poblados. Con el auge del 
caucho fueron muchos más los que siguieron el mismo camino, con el fin 
de integrarse plenamente en la economía cauchera. 

La plena dedicación a la recogida del caucho no es compatible con la 
vida del poblado. Dado que el poblado mundurucú original estaba situado 
a varios días de marcha de las áreas del caucho, que normalmente bor- 
dean los ríos, las familias que querían participar a la vez en la vida del 
poblado y en la economía del caucho tenían que emigrar estacionalmen- 
te del poblado a los terrenos caucheros y viceversa. De esta manera, di- 
chas familias no podían pasar más de tres o cuatro meses en la recogida 
del caucho. La única forma como los indios podían dedicarse plenamente 
a la recolección era abandonando los poblados de la sabana interior y mu- 
dándose de manera permanente a las cercanías del árbol de caucho en las 
orillas de los ríos. Un gran sector de los mundurucú, a quienes el traba- 
jo estacional no alcanzaba ya para cubrir su creciente demanda de bienes 
manufacturados, eligió este camino. 

Estas familias representan el tercer estadio de la aculturación mundu- 
rucú. La instalación de dichas familias en las regiones caucheras se efectuó, 
sin embargo, de dos maneras. La primera manera consistía en una adap- 
tación completa y directa a la recogida del caucho, que aún puede ser es- 
tudiada hoy día en muchos poblados del interior. Las gentes que aún de- 
seaban incrementar sus ingresos mediante el trueque, acondicionaban la 
casa situada al lado de las avenidas del caucho para mejor resistir la tem- 
porada de lluvias, construían huertas y permanecían allí mismo. Seguían 
manteniendo relaciones con los poblados del interior, pero su órbita prin- 
cipal era ya la de las comunidades de familia dispersas, dependientes de 
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los diversos puestos de comercio. El último peldaño del proceso de in- 
corporación a la economía local brasileña, que representaba a la vez la cul 
minación de su proceso de aculturación, tenía lugar con el definitivo aban- 
dono de estos últimos restos de horticultura y la dedicación total al tra- 
bajo en las avenidas del caucho. A partir de entonces, al igual que sus 
vecinos brasileños y que los montañeses occidentales, pasaban a depender 
por entero del comercio para la provisión de alimentos. 

El segundo modo de adaptación a la economía cauchera, si bien des- 
emboca en el mismo tipo de asentamiento y de organización social que el 
primero, implica la transición por un estadio intermedio. La anteriormen- 
te mencionada misión del Río Cururú había tenido un éxito más bien es- 
caso hasta que en 1920 se adoptó la política de comerciar con los indios. 
Los misioneros se comportaron honesta y generosamente en sus relaciones 
comerciales, y la recolección de caucho se convirtió en un próspero nego- 
cio para los indios. La intensificación de las actividades recolectoras provo- 
có un movimiento general hacia las riberas del Cururú, y hacia 1930 mu- 
chas de las aldeas del interior habían sido abandonadas. 

La migración se efectuó de forma tan masiva, que pronto surgieron 
nuevos poblados en las márgenes del río. Estos poblados, sin embargo, ca- 
recían de la organización de varones, de la división del trabajo y las pautas 
colectivas que estructuraban los poblados de viejo cuño. La población que 
había emigrado de los antiguos poblados, si bien constituía una importante 
masa de gente, estaba más bien integrada por familias individuales que por 
poblados enteros. Los nuevos poblados crecían según nuevas familias nu- 
cleares iban llegando de las comunidades de la sabana. Durante este pe- 
ríodo de crecimiento, y puesto que los nuevos poblados estaban formados 
por familias que en su mayoría no habían estado nunca conectadas entre 
sí, cada familia tenía que realizar por sí misma las actividades de subsis- 
tencia que eran anteriormente la función de la familia ampliada y de la 
aldea como tal. Marido y mujer, con la poca o mucha ayuda que los hi- 
jos pudieran prestarles, limpiaban y plantaban los huertos. El pescado que 
los miembros de cada familia recogían en los ríos cercanos reemplazó rápi. 
damente a la caza, anteriormente realizada en forma colectiva, como fuen- 
te principal de proteínas. Entretanto, el aumento en la producción de cau- 
cho abrió a los indios la posibilidad de comprar machetes, cuerdas y ca- 
noas, que ayudaban a conseguir una mayor efectividad en la pesca. Los 
poblados, no obstante, creciendo siempre en este mismo sentido, acaba- 
ron por perpetuar la división atomística del trabajo, lo que convirtió a la 
familia nuclear en la unidad básica de producción. 

La autoridad política en el territorio del Cururú era prácticamente 
inexistente. Las familias recién llegadas comenzaron a comerciar indivi- 
dualmente, primero con los misioneros y más tarde con el recientemente es- 
tablecido Puesto Indio. Dicha actitud económica despojó a los «jefes» de 
una de las pocas funciones que aún les quedaba, reduciéndose su papel, a 
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partir de entonces, al de mero intermediario entre los habitantes del po- 
blado y los sacerdotes o el Agente Indio. 

Los poblados amorfamente estructurados de las orillas del Cururú re- 
presentan un estadio de transición entre la situación comunal anterior y la 
familia nuclear bien establecida, y no constituyen, por tanto, el culmen de 
la adaptación a la ecología de la recolección del caucho. La mayoría de los 
residentes en las márgenes del Cururú aún tienen que vivir lejos de sus 
poblados durante la estación cauchera, pero la mayor facilidad en las comu- 
nicaciones que la canoa suponía, permitía que la mayor parte de ellos pu- 
dieran volver al trabajo del caucho después de plantar sus huertas. 

El nuevo individualismo y la fragmentada división del trabajo, com- 
binados con facetas de la vieja cultura que no encontraban ya su lugar en 
la nueva situación, contribuyeron a la desorganización de la sociedad del 
Río Cururú. La autoridad política de los «jefes» nombrados por los blan- 
cos no era ahora sino un medio de extender la influencia de éstos. Por otro 
lado, la continua inmigración de jóvenes varones desde los poblados que 
aún quedaban en la sabana originó un excedente de hombres en el Río 
Cururú, lo que multiplicó los conflictos por causa de las mujeres. Debido 
a las interminables reyertas en poblados que habían perdido su original 
base de integración, los disidentes acababan por mudarse a las avenidas 
de caucho o formaban nuevos poblados más pequeños. Este proceso de fi- 
sión sigue produciéndose en nuestros días. Al mismo tiempo, la misión 
y el Puesto Indio se han convertido en los más importantes puntos foca- 
les del nuevo modo de integración de los mundurucú. Aproximadamente 
un tercio de la población del Río Cururú construye sus casas para la tem- 
porada de las lluvias alrededor de tales agencias, que sirven a la vez como 
centro de reunión social, comercial y religiosa. Es también desde el puesto 


y la misión desde donde las nuevas líneas de autoridad irradian actual. 
mente. 


Sumario comparativo 


La tabla que presentamos a continuación expone en forma de sumario 
las principales fases de aculturación, según han sido abstraídas del contexto 
histórico. Los factores aculturativos básicos, en los dos casos que compara. 
mos, ejercieron influencias paralelas, si bien ambas sociedades se desarro- 
llaron en modos sustancialmente diferentes hasta la culminación final del 
proceso. Los factores causales comunes a ambos son cuatro. Primeramente, 
ambas sociedades quedaron implicadas en una economía mercantil de true- 
que en el que los recolectores de productos silvestres quedaban atados por 
lazos de deuda y crédito a determinados traficantes. Este tipo de impli- 
cación ocurre también frecuentemente entre los pueblos indígenas que se 
dedican al cultivo y a la producción de ganado. No obstante, debemos dis- 
tinguir esta forma de las transacciones en efectivo, en las que el carácter 
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TABLA DE COMPARACIONES 


MUNDURUCÚ 


1. Período pre-caucho 


El poblado está formado por la 
casa de varones y las casas de la 
familia ampliada; la población se 
divide en clanes y mitades patri- 
lineales. 

Los hombres del poblado forman 
grupos para la caza y preparación 
colectiva de huertos. 

Las mujeres de las diversas casas 
se ocupan de los trabajos hortí- 
colas. 

Actividad guerrera intensiva para 
la caza de cabezas y como merce- 
narios aliados de los blancos; dis- 
persión parcial de los habitantes 
del poblado durante la estación 
seca para dedicarse a la pesca y la 
guerra. El jefe es el líder guerre- 
ro y el representante del poblado 
en el comercio de la harina de 
mandioca. 


. Período de integración marginal 
El jefe continúa como mediador 
con el traficante, pero ahora es a 
menudo nombrado por el propio 
traficante. El traficante gana in- 
fluencia. 

Dispersión de la población du- 
rante la estación seca, para la re- 
cogida de caucho más que para 
la pesca o la guerra. La guerra 
continúa, pero disminuida en im- 
portancia. 

Las pautas de asentamiento y eco- 
nomía son básicamente las mis- 
mas del período pre-caucho, 
Continuo desplazamiento de los 
trabajadores aborígenes. 
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MONTAÑESES 


1. Período pre-pieles 


Banda nómada mixta, dedicada 
a la caza de los grandes rebaños 
migratorios. 

Frecuente disolución de la banda 
durante la escasez invernal, 
Reagrupamiento en unidades de 
mayor tamaño de los grupos in- 
vernales, para la caza y pesca de 
la estación de verano. 

Jefatura débil y móvil. Existen- 
cia de líder en los grupos de in- 
vierno; inexistencia de jefe en la 
banda de verano; bilocalidad re- 
sidencial; frecuentes cambios en 
la composición de los grupos de 
invierno. 


. Período de integración marginal 


Comercio efectuado por medio 
de los cabezas de familia. Los lí- 
deres no comercian en nombre de 
sus seguidores. 

Situación secundaria del trampeo 
con respecto a la caza de aprovi- 
sionamiento. Persisten las pautas 
de subsistencia y las pautas so- 
ciales básicas. 

Inexistencia de territorios de 
trampería. 

Vinculación a los puestos de co- 
mercio. 


3. Periodo de transición 

Progresivo desplazamiento de las 
artesanías nativas, creciente de- 
manda de bienes manufacturados, 
creciente dependencia del trafi- 
cante. 

Jefatura hereditaria minada por 
el nuevo tipo de jefes represen- 
tantes del mercader. 

El ciclo agrícola y la vida del po- 
blado impiden una mayor pro- 
ducción de caucho. 

Aparición del comercio individual. 


. Período de convergencia y culmi- 
nación 

A. Tipo intermedio 

Traslado a los nuevos poblados 
en las regiones del caucho. 

El Jefe de intermediario con los 
misioneros y el Agente Indio. 
Comercio individual, economía 
individual de subsistencia. Fin de 
la casa de varones y del poblado 
tradicional. El poblado se man- 
tiene unido gracias a los debilita- 
dos lazos de parentesco y socia- 
bilidad. 

Factores centrípetas (brujería, ri- 
validades sexuales) causan la fi. 
sión de los nuevos poblados y 
desembocan en B. como sigue. 
B. Tipo disperso (a continuación 
de 3 o 4A). 

El liderato deja de actuar como 
factor integrador. 

El comercio individual diluye los 
lazos de parentesco. 

Los obstáculos impuestos por el 
ciclo agrícola se resuelven me- 
diante el traslado a las avenidas 
de caucho. Aislamiento de la fa- 
milia exceptuados los lazos co- 
merciales, 


3. Período de transición 


Progresivo desplazamiento de las 
artesanías nativas, creciente de- 
manda de bienes manufacturados, 
creciente dependencia del trafi- 
cante. 

Incremento de la producción de 
pieles que interfiere con la caza 
de aprovisionamiento, 
Enfrentamiento del comercio in- 
dividual con la solidaridad de 
grupo. 


. Periodo de convergencia y culmi.- 


nación 

Predominio de la caza de pieles; 
las provisiones invernales se ad- 
quieren por compra. 

Grupos de invierno no necesa- 
riamente con fines de caza colec- 
tiva. La caza individual o fami- 
liar proporciona una mayor efl- 
cacia y permite la conservación. 
Traspaso de las interdependen- 
cias económicas del grupo al tra- 
ficante. 

Emergencia de jefes que sirven 
como intermediarios con los mi- 
sioneros y el Agente Indio. 

La familia nuclear aparece como 
unidad básica a lo largo de todo 
el año. 

El trampero tiene en posesión y 
transmite los derechos de un te- 
rritorio de caza bien delimitado, 
explotado tan sólo por su familia, 
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abstracto del dinero como medio de cambio otorga al productor primario 
una mayor libertad para elegir su contraparte en el trato, En una econo- 
mía de trueque-crédito pura, toda transacción se basa en la relación perso. 
nal entre los que efectúan el trato; el traficante se apoya en el patrocinio 
continuado sobre el productor primario, que no paga las antiguas deudas 
sin adquirir otras nuevas. Parece, pues, el procedimiento básico entre los 
pueblos sin escritura que el indio permanezca siempre en deuda con el 
traficante, que, por su parte, puede alterar las cuentas a voluntad y sin 
duda lo hace, mientras permite al indio comprar siempre más allá de sus 
posibilidades. Para ello el productor-deudor toma préstamos sobre la ven- 
ta de su futura producción, y el acreedor no extiende pago hasta haberse 
asegurado de la entrega. En los sitios donde tal tipo de economía tiene 
lugar, es usual que los traficantes rehúsen tratar con productores que están 
ya en deuda con otros traficantes. Esto es en la Amazonia una especie de 
«acuerdo entre caballeros», si bien dicho acuerdo es a menudo violado por 
los mercaderes ambulantes. En segundo lugar, los crecientes lazos de de- 
pendencia respecto de los mercaderes se efectúan siempre a expensas de los 
lazos colectivos dentro de cada sociedad. El afianzamiento de individuos e 
instituciones fuera del sistema social indígena se intensifica por medio del 
continuo incremento de la demanda de productos manufacturados. Esto, 
según ya hemos visto, se extiende más allá de la simple atracción por los 
instrumentos y ornamentos occidentales. Los productos de lujo se con- 
vierten rápidamente en necesidades, un proceso que podemos comprobar en 
nuestra propia cultura. En tercer lugar, si bien el látex y las pieles son 
productos que nada tienen en común, implican, no obstante, una idénti- 
ca adaptación ecológico-cultural. Se trata en ambos casos de productos na- 
turales obtenibles en cantidades apreciables dentro de un área cuyo óptimo 
grado de explotación se consigue mejor con el trabajo de un solo hombre 
que con el de varios. En uno y otro caso es precisa la conservación, ya 
que una explotación llevada a cabo sin ningún cuidado puede reducir pe- 
ligrosamente el número de animales de pieles preciosas o despojar a los ár. 
boles de todo valor productivo. El mantenimiento de la capacidad pro- 
ductiva del área de explotación es evidente que se apoya en un incentivo. 
Finalmente, tanto en el caso de las pieles como en el del caucho, se trata 
de productos lo suficientemente dispersos como para requerir que las per- 
sonas que se dedican a su explotación vivan o trabajen a cierta distancia 
los unos de los otros. 

Todos estos factores de cambio fueron esencialmente los mismos entre 
los montañeses y los mundurucú, y todos ellos, también, se introdujeron 
a través del contacto con el mundo exterior. Los efectos iniciales sobre 
una y otra cultura aborígenes fueron distintos, debido a las diferencias 
originales de ambos grupos. Mientras que el jefe mundurucú actuaba al 
principio como intermediario con el traficante, los montañeses no parecen 
haber tenido jefes propiamente dichos. En cambio, entre los montañeses, 
los cabezas de familia comerciaban en nombre de sus hijos. Durante algún 
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tiempo, en el período inmediatamente posterior a la cesación de los jefes 
hereditarios como mediadores con el traficante, muchos mundurucú si- 
guieron una pauta similar. Consumada la destrucción de los lazos de pa- 
rentesco ampliados en ambos grupos, los individuos comenzaron a comer- 
ciar por sí mismos. 

La organización de parentesco se conservó algún tiempo más entre 
los mundurucú que entre los montañeses, y esto explica la persistencia 
de la vida del poblado entre los menos aculturados indios al este del Ta. 
pajós. La estructura de parentesco original de los mundurucú era más 
extensiva y socialmente integrativa que la de los montañeses. Los culti- 
vos para la subsistencia aborígenes sobreviven aún, incluso entre las fami- 
lias que viven aisladas en las avenidas de caucho, y, en general, los mun- 
durucú siguen produciendo sus propias subsistencias, por más que se ha- 
yan producido cambios con respecto a las técnicas y a la organización del 
hajo anteriores. 

El recolector de caucho brasileño —el hombre blanco que se ha despla- 
zado a la selva o el mestizo totalmente aculturado e integrado en la eco- 
nomía mercantil-— generalmente compra sus alimentos del mercader, de- 
dicando la época en que podría cultivar sus propios alimentos a la reco- 
lección del caucho o a pagar sus deudas con el traficante mediante servi- 
cios personales. Hasta la fecha sólo podemos citar el caso de un mundu- 
rucú que comprara la mayor parte de sus provisiones alimenticias; no obs- 
tante, podemos predecir con bastante certeza que, según vaya creciendo el 
nivel de aculturación y con él la dependencia en todos los aspectos res- 
pecto de la nación englobante, el número de indios que adquiera sus ali- 
mentos por compra irá creciendo en igual medida. Cuando estos indios no 
sean ya capaces de autoabastecerse de alimentos, se habrán convertido en 
caboclos, o habitantes neo-brasileños del bosque. 

Los factores de aculturación han operado de dos maneras diferentes por 
igual entre los mundurucú y entre los montañeses. Primeramente crearon 
una serie de modificaciones, que desembocaron gradualmente en una iden- 
tidad tipológica en el nivel familiar. En segundo lugar, a lo largo de la 
evolución general de los grupos como tales, se fueron produciendo por 
parte de familias aisladas rupturas que llevaban a estas familias a aislarse 
totalmente de la tribu, para dedicarse por entero bien sea a la recogida 
del caucho o a la caza de pieles. No fue sino hasta el final del proceso 
cuando la ya muy modificada, pero todavía superviviente sociedad abori- 
gen, comenzó a desintegrarse como tal sociedad. 

Entre los mundurucú, las relaciones de liderato y parentesco habían 
ido sufriendo una lenta pero continua purga a lo largo de los últimos cien 
años. La desaparición de la actividad guerrera había sustraído a la cultura 
mundurucú gran parte de su vitalidad, y el jefe se había convertido en 
un puro figurón manipulado por los mercaderes y por los organismos reli- 
giosos y gubernamentales. El trabajo del caucho y la dependencia respec- 
to del traficante habían debilitado y amputado los antiguos vínculos so- 
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ciales. Al final del proceso de transición hacia las formas de residencia ais- 
lada y total divorcio de la antigua vida comunal, los mundurucú no es- 
taban mucho más firmemente integrados de lo que lo estaban los mon- 
tañeses. 

La culminación del largo proceso aculturativo muestra un alto grado 
de paralelismo estructural. Tanto las poblaciones mundurucú como las de 
montañeses se hallaban divididas en comunidades dispersas y débilmente 
integradas, centradas en torno a determinados puestos de comercio con los 
que las familias individuales estaban vinculadas. Los indios aún se divier- 
ten, se asocian y se casan entre sí, pero la familia nuclear es ahora la única 
unidad económica estable. Dicha unidad constituye en la actualidad el más 
alto grado de integración social que es posible hallar entre los indios, pero 
está ligado a la nación en que la tribu habita por intermedio de la econo- 
mía regional. El grado de integración de la familia a nivel nacional tiene, 
pues, unas características muy especiales y muy limitadas, ya que no com- 
parte sustancialmente el común denominador de la cultura nacional, ni 
siquiera de la subcultura regional o de sus vecinos no indios. 

Existe aún una fase final que, si bien ocurte en fechas y localidades 
diferentes, se caracteriza en general por la asimilación de los indios como 
una subcultura más del sistema sociocultural de la nación y por la pérdida 
virtual de su identidad como indios. En este punto, proceso aculturativo 
y resultados divergen, ya que los indios, a partir de este momento, parti- 
cipan en un grado mucho mayor de la cultura nacional. En tanto las fa. 
milias mantienen su tradicional relación marginal con la sociedad nacional, 
se diferencian de las poblaciones básicas de la nación que habitan, y se 
asemejan mucho más entre sí. Cuando, sin embargo, llegan a aprender la 
lengua nacional, comienzan a realizar matrimonios con gentes no indias y 
adquieren valores y pautas de conducta no indias, terminan por ser clasi- 
ficados con las subculturas regionales que han ido desarrollándose en algu- 
nas partes de la nación. 

Se puede decir que los cambios drásticos de forma y nivel de integra- 
ción tienen mucho que ver con la aceleración de la pérdida de distintivi- 
dad cultural. A este respecto, Fortes ha sabido expresar en forma elocuen- 


te las relaciones entre estructura social y contenido cultural formal en una 
situación tal: 


Me atrevería a sugerir que una cultura constituye una unidad en 
tanto está ligada a una estructura social bien trabada. En este senti- 
do estaría de acuerdo en admitir que la estructura social es el fun- 
damento de la vida total social de toda sociedad permanente. (...) La 
estructura social de un grupo no existe desligada de los usos y acti- 
vidades que obran dentro de ella. Podemos concluir con certeza que 
allí donde la estructura persiste debe igualmente darse una continui- 
dad en los usos y costumbres correspondientes, y allí donde los usos 
sobreviven debe existir alguna base estructural para ello. 
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Otras comparaciones 


Podemos delimitar y definir aún más el paralelismo algonquino-mundu- 
rucú mediante un examen cultural comparativo de los cambios estructu- 
rales provocados por la aculturación en otras áreas. No buscaremos, sin 
embargo, nuevos paralelos, sino que discutiremos culturas en las que la di- 
vergencia aparece de forma manifiesta. Un ejemplo de divergencia eviden- 
te lo constituye la Costa Noroeste, donde el comercio de pieles fortaleció, 
más que debilitó, la estructura social aborigen. El florecimiento del pot- 
latch y del sistema de clases a resultas de las nuevas riquezas en bienes 
manufacturados es la tesis hábilmente defendida por una serie de estudio- 
sos. Sería, sin embargo, erróneo considerar cualquier tipo de comercio 
de pieles como factor fundamental. Lo realmente relevante es la raza indi- 
vidual de animales de pieles preciosas. La nutria de agua fue la primera 
piel con que las tribus de la Costa Noroeste empezaron a cometciar, sin 
que la caza de pieles implicara ningún tipo de esfuerzo meramente perso- 
nal ni delimitación de territorios. El volumen del trampeo era probable- 
mente bastante limitado y en cualquier caso no llegó nunca a superar los 
efectos culturales de la riqueza salmonera, escasamente igualada por nin- 
gún otro pueblo cazador, pescador o recolector. 

Las actividades de trampeo de los skagit de Puget Sound se aproxi- 
man mucho más a los de los algonquinos nororientales, según Jos describe 
Collins: 


Los puestos [de comercio] desempeñaron un importante pavel en la 
alteración de la economía de los indios. Primero alentaron la trans- 
formación de sus hábitos de caza. Las pieles que fundamentaímente 
interesaban a los traficantes eran las de castor y nutria, animales que 
tenían escaso valor en la economía aborigen, puesto que resultaban 
menos deseables desde el punto de vista alimenticio que e! venado 
o el alce, por ejemplo. A demanda del traficante, no obstante, los ca- 
zadores comenzaron a perseguir con afán los citados animales. Otra 
transformación económica tuvo lugar cuando Pos cazadores, en Jugar 
de matar piezas para carne, empezaron a cambiar pieles por comida. 


El comercio de pieles, sin embargo, provocó aquí efectos diferentes 
que en el este del Canadá: 


Los efectos de estos cambios sobre la organización social skagit fue- 
ron pronunciados. Las distinciones de rango social empezaron a ha- 
cerse más marcadas. Los cambios de status se hacían posibles (si bien 
la movilidad social había estado siempre al alcance de toda persona 
de buena descendencia que pudiera adquirir la distinción de la rique- 
za) a medida que se abrían nuevas fuentes de riqueza, 
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La nueva riqueza adquirida por los skagit quedaba transferida a la 
estructura de clases y, en último término, al porlatch. La diferencia, pues, 
entre los indios de la Costa Noroeste y los grupos del Canadá Nororiental 
está en que los primeros lograron integrar las nuevas riquezas en la pre- 
existente estructura de clases creada y perpetuada por la economía de pes- 
ca. En cuanto a los últimos, puesto que no existían medios o fines cultu- 
rales que promovieran la concentración del excedente económico en manos 
de unos pocos, los beneficios redundaban en favor de todos. Lo mismo su- 
cedía con la sociedad mundurucú, igualmente inestratificada. Las diferen- 
cias entre los skagit por un lado y los mundurucú y montañeses por otro 
pueden atribuirse a la estratificación social de los primeros, que a su vez 
se explica parcialmente por los mayores recursos aborígenes de los skagit. 
Esto, en efecto, constituye una diferencia a nivel de integración sociocul- 
tural. 

El impacto de la caza de pieles sobre la estructura social pre-existente 
se aprecia mucho mejor entre los carrier del interior de la Columbia Bri- 
tánica, donde la riqueza salmonera era mucho menor que en la costa. El 
comercio de pieles entre los carrier del Río Blackwater implicaba una es- 
trecha interrelación con los grupos de la Costa Noroeste, especialmente los 
bella-coola. Goldman resume de este modo los efectos de este contacto 
sobre las simples y bilaterales bandas de cazadores carrier: 


Indudablemente, los bella-coola, como todas las tribus de la Costa 
Noroccidental, se enriquecieron relativamente con el comercio de pie- 
les. Y en Bella-Coola, donde la riqueza era el factor decisivo en la 
adquisición de rango, el comercio de pieles debe haber sido particu- 
larmente bien recibido. Y los carrier, que habitan un poco más hacia 
el interior y se dedicaban a la caza de pieles para comerciar con los 
bella-coola, que a su vez los mercaban con los blancos, se convir- 
tieron en una parte importante del esquema de elevación de rango. 
Si bien el bella-coola no obtenía valiosas prerrogativas del simple 
hecho de tener un yerno carrier, sin embargo, si podía conseguir un 
monopolio sobre sus pieles podía acumular riqueza suficiente para 
comprar nuevas prerrogativas. Y del mismo modo que se beneficia- 
ban los bella-coola, también lo hacían los alkatcho carrier. Estos úl- 
timos traficaban con productos obtenidos en la costa que vendían a 
los carrier del este del Río Blackwater. Los beneficios económicos 
conseguidos del tráfico de armas y trampas de hierro crecieron hasta 
el punto de hacer posible la acumulación de excedentes necesarios 
para el potlatch. Los compromisos de potlatch, a su vez, estimularon la 
actividad económica, y el grado hasta donde eran capaces de competir 
en el potlatch servía de índice para integrar los niveles económicos 
como prerrogativas honoríficas. 


Teniendo en cuenta las hipótesis que previamente hemos enunciado, 


226 


e” 


tendríamos que esperar desarrollos más o menos paralelos a los del este 
del Canadá. Pero los citados carrier no negociaban con traficantes euro- 
peos, sino con tribus estratificadas de la Costa Noroeste, en el contexto de 
un sistema económico fundado en la validación del rango por medio del 
potlatch. Como sugiere el siguiente ejemplo de los carrier del Lago Stuart, 
el comercio directo con los blancos y el fin del potlatch desembocan, en cam- 
bio, en el sistema de territorio familiar de trampería. 

El efecto del comercio de las pieles entre los carrier del Lago Stuart, 
al norte del Río Blackwater, corrió una suerte similar, pero terminó en 
territorios familiares de trampetía, según la investigación de Steward. En 
tiempos anteriores a la llegada de los blancos, la riqueza de las pesquerías 
de salmón, aunque mucho menor que la de las tribus de la costa, había 
proporcionado algunos excedentes que, bajo la influencia de los tsim- 
shian del Río Skeena, habían sido canalizados en favor de ciertos nobles 
que controlaban los derechos de pesca de grandes territorios en nombre 
de las mitades matrilineales. La riqueza circulaba por medio de potlatchs 
en pequeña escala. El comercio de las pieles, llevado a cabo directamente 
con los blancos y no a través de los contactos costeros, creó una nueva 
fuente de riqueza y fortaleció la pauta nativa. Si bien las pieles eran ca- 
zadas por los miembros individuales de cada mitad, los nobles a que he- 
mos hecho referencia tenían derecho a un tanto por ciento de las pieles 
capturadas en el territorio de la mitad. 

En el curso de unos cincuenta años, sin embargo, diversos procesos se 
combinaron para dar lugar a un sistema de territorios individuales de tram- 
pería como el de los indios del este del Canadá. Principalmente, la entra- 
da de nuevas riquezas en bienes manufacturados había traído consigo herra- 
mientas que eran de gran utilidad para los individuos. Los nobles empe- 
zaron a ser presionados para dividir los territorios de trampería entre sus 
propios hijos, en lugar de pasarlos intactos a los hijos de sus hermanas, 
herederos tradicionales de títulos y derechos. Este proceso se vio favore- 
cido por las actividades del misionero y etnólogo católico Padre Morice, 
que minó de manera efectiva las sanciones religiosas nativas que rodeaban 
a la clase de los nobles, y por el gobierno, mediante la prohibición del 
potlatch. Las antiguas pautas sobreviven en la actualidad sólo en localida- 
des aisladas, o se llevan a cabo de forma clandestina. En Fort St. Ja- 
mes, junto al Lago Stuart, donde está situado el puesto de comercio de la 
Hudson Bay y viven unos pocos cientos de blancos e indios, el proceso ha 
culminado de manera casi idéntica al de los montañeses. 


La actual sociedad carrier del Lago Stuart consiste en familias indí- 
viduales que detentan derechos exclusivos sobre ciertos circuitos de 
trampería, registrados y protegidos por el gobierno provincial. La fa- 
milia constituye la unidad económica y de parentesco. 


Parece verosímil pensar que los carrier del Río Blackwater no han 
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alcanzado todavía el estadio final de aculturación. Lo mismo puede pen- 
sarse de los skagit. La consideración crítica en este caso es siempre pen- 
sar si la riqueza salmonera en dichas tribus era tan grande que superaba 
la importancia de la caza de pieles, o no. No era este el caso de los carrier 
del Lago Stuart. En el bajo Skeena, sin embargo, el salmón era tan impor- 
- tante, que llegaron a construirse industrias conserveras, y los tsimshian y 
tlingit han dejado a un lado la caza de pieles para dedicarse por entero a 
la pesca comercial y la industria conservera del salmón. 

Por su parte, algunos indios de las praderas, igualmente dedicados al 
comercio de pieles, han desarrollado formas distintas a las hasta aquí men- 
cionadas. Esto constituye otra muestra de la necesidad de examinar por se- 
parado cada formación específica en la caza y comercio de pieles. Existe una 
diferencia ecológica notable entre la caza de pieles de las Grandes Llanu- 
ras y la que se lleva a cabo en los bosques de coníferas del Canadá. Esta 
diferencia no es otra que la que hay entre la caza por persecución y la 
caza por trampeo. Efectuar comparaciones sobre la base del «comercio de 
pieles» sin más resulta, pues, incompleto y equívoco. Mientras que en las 
praderas el objeto principal del comercio eran las pieles de búfalo, los ani- 
males capturados en el Canadá oriental eran generalmente pequeños, no 
gregarios y no migratorios. El comercio de pieles en las praderas era un 
mero resultado del excedente de caza, una vez cubiertas las necesidades de 
subsistencia, y servía, además, para fortalecer las técnicas cooperativas y 
colectivas tradicionalmente empleadas en la persecución de los rebaños mi- 
gratorios. Por otro lado, la cohesión de la banda en las praderas se había 
visto acentuada por la adquisición del caballo y las armas de fuego y por 
la intensificación de la actividad guerrera, esta última realizada en parte 
para obtener caballos. 

Es posible que una sociedad no estratificada que adquiere un ex- 
cedente de riqueza pueda desarrollar una estructura de clases, pero esto 
requiere unas condiciones especiales que no suelen producirse entre los re- 
colectores de productos silvestres. Algunas de las tribus de las praderas 
comenzaban a mostrar un desarrollo incipiente de un sistema de clases a 
finales del xv111 y principios del xIx, pero dichas tribus se vieron diezma- 
das por las epidemias y avasalladas por el avance de la frontera en el pre- 
ciso momento en que la intensificación de la riqueza y las diferencias de 
prestigio empezaban a emerger. Una situación paralela a la de las praderas 
podríamos encontrarla entre los mundurucú, en la creciente autoridad de 
los jefes debido a su situación de intermediarios en el comercio con los 
blancos. Jablow subraya un incremento semejante de los controles políticos 
entre los cheyenne, y Lewis dice específicamente del comercio de los pies 
negros: 


En períodos de monopolio [del comercio indio por una sola compa- 
ñifal, el comercio de las pieles producía un efecto positivo: incremen- 
tar el prestigio y la autoridad de los jefes. Los períodos de compe- 
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tencia tenían en cambio un efecto disruptivo: debilitaban el poder 
de los jefes. 


El jefe de banda de las praderas comerciaba con una mercancía que 
había sido obtenida por medio de un esfuerzo colectivo. El jefe mundurucú 
servía como intermediario en el período anterior al caucho, cuando el co- 
mercio de la harina de mandioca, también producida comunalmente, tenía 
una importancia primordial. Pero el jefe mundurucú perdió prácticamente 
su posición al convertirse el caucho en el principal producto para el comer- 

cio. Los indios tentehará del nordeste del Brasil han estado en contacto 
con la civilización mucho más tiempo que los mundurucú, pero, según 
Wregley y Galvao, los jefes de poblado y los cabezas de familia ampliada 
aún mantienen un papel principal en el comercio de la harina de mandioca 
y del aceite de palma de producción colectiva. Parece evidente que, sin 
otra base de autoridad política, resulta difícil para los líderes mantener el 
control sobre el comercio de bienes de producción individual. 

Nuestras formulaciones establecen, en efecto, que cuando determinados 
factores aculturativos, definidos funcional más que formalmente, aparecen 
dentro de una cultura, el núcleo de ésta varía según expectativas y modos 
predictibles. Dichas formulaciones asumen la existencia de ciertas precon- 
diciones constantes que, aunque dignas de ser investigadas en sí mismas, 
pueden, a efectos de método, ser tomadas como factores dados. 

Podemos ejemplificar esto haciendo referencia al factor aculturativo bá- 
sico, aunque incompletamente explicado, común no sólo a los mundurucú 
y a los naskapi, sino también a la mayor parte de los pueblos primitivos 
existentes en el mundo. Dicho factor puede ser formulado como sigue: 
cuando los bienes manufacturados de las naciones industrializadas se hacen 
accesibles a las poblaciones aborigenes por medio del comercio, los nativos 
abandonan progresivamente sus propios productos artesanos con el fin de 
dedicar todos sus esfuerzos a la producción de cultivos especializados para 
el comercio u otros items que les permitan obtener más productos de fa- 
bricación industrial. Las consecuencias de este simple pero universal factor 
son enormes, por más variada que pueda ser su manifestación local. El fe- 
nómeno es de un orden de regularidad tan alto, que es preciso buscar ex- 
plicaciones especiales para las contadas excepciones. 

La principal hipótesis que podemos desprender del presente estudio es 
ésta: cuando las gentes de una sociedad nativa no estratificada cambian 
productos silvestres encontrados en forma diseminada y obtenidos median- 
te el esfuerzo individual, la estructura de la cultura nativa acaba por quedar 
destruida y desemboca finalmente en un tipo de cultura caracterizado por 
la existencia de familias individuales que detentan derechos bien definidos 
sobre los recursos comercializables y que se relacionan con la nación en- 
globante a través de los puestos de comercio. Los caucheros, al igual que 
los tramperos y otros tipos de recolectores, quedan por igual comprendidos 
en esta formulación general. 
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STEPHEN GUDEMAN 


ANTROPOLOGIA ECONOMICA: 
EL PROBLEMA DE LA DISTRIBUCION * 


En los últimos años hemos presenciado una explosión de aportaciones 
en el campo de la antropología económica. De hecho, este campo se está 
expandiendo a tal velocidad que parece inminente su fragmentación en una 
diversísima masa de temas; no obstante, cabe distinguir algunas corrientes 
actuales. 

La polémica formalista-sustantivista, esa piéce de résistance, no ha 
desaparecido de los anales, pero la vieja retórica teatral y grandilocuente 
ha sido sustituida por estudios más sobrios. Para algunos antropólogos, am- 
bas posiciones suponen explicaciones válidas pero distintas del comporta- 
miento y deben ser yuxtapuestas (49)** o bien articuladas (8). Por parte 
formalista se ha hecho un esfuerzo por fastrear las implicaciones teóricas 
de esa perspectiva y por extender su capacidad explicativa a todo el com- 
portamiento (93); otros han probado a fusionar el formalismo con distintas 
teorías (13, 14); y algunos de los formalistas más jóvenes han presentado 
nuevos estudios empíricos (79). Pero los sustantivistas no han permanecido 
mudos desde el punto de vista teórico (18) ni empírico (52). Y para com- 
- plementar la polémica, por lo menos un marxista ha aportado una visión 
de outsider sobre el conjunto de la polémica (95). 

Una tradicional y resbaladiza división del campo en dos (o tres) pers- 
pectivas Opuestas apenas agota, sin embargo, la amplitud de las recientes 
aportaciones. Los mercados y la comercialización, que durante mucho tiem- 
po han sido campos de estudio muy poco desarrollados, han merecido una 
especial atención tanto teórica como empírica (3, 15, 98, 99). En este sen- 
tido, un tema cerfiral es el que se refiere a las limitaciones y virtudes de 
los modelos de mercado, tanto los deducidos de la economía neoclásica 
como los procedentes de la geografía económica, cuando se aplican a datos 
exóticos. 


* Fuente: Annual Review of Anthropology 1978, 7. 
** Ver notas en páginas 261-265, 
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El problema de las relaciones entre las explicaciones ecológica, econó- 
mica y social también ha dado lugar a distintas reacciones de los antropó- 
logos: unos parecen abrazar la noción de ecología como explicación de los 
fenómenos culturales (7, 12, 58, 101), otros la rechazan en favor de una 
interpretación más puramente social (27, 90, 100) y otros barajan ambas 
clases de descripciones (11, 14, 64, 92). 

Pero con toda seguridad, lo más notable que ha sucedido en los últi- 
mos años ha sido el viraje e importante impacto que ha producido en la 
antropología el pensamiento marxiano (6, 45, 74). En el sentido más es- 
tricto, muchas de las aportaciones marxistas sólo afectaban a la «economía», 
centrándose principalmente en determinar la estructura de las formaciones 
sociales globales y reelaborar las ideas de Marx a la nueva luz de los ma- 
teriales etnográficos. No obstante, y en parte como consecuencia de la in- 
fluencia marxiana, han surgido dos direcciones relativamente nuevas den- 
tro de la antropología económica. La obra de Frank (40, 41) subestima el 
hecho de que las economías campesinas e indígenas aparentemente aisladas 
suelen estar influidas de forma determinante por un sistema invisible, pero 
más extenso, que las abarca Esta concepción «centro / periferia» de las eco- 
nomías locales suele estar vinculada a un segundo punto de vista, un punto 
de vista histórico, que de por sí puede adoptar muchas coloraciones. En 
una interpretación estrecha, el historicismo puede significar tan sólo que 
no se acepta el estancamiento económico, lo que en el caso de un sistema 
en expansión puede significar un determinismo secuencial. Así, en una re- 
ciente hornada de estudios sobre economías campesinas, se ha puesto es- 
pecial énfasis en la relación, históricamente cambiante, entre la sociedad 
en cuestión y el área local que se estaba investigando (10, 11, 51, 100); 
por el contrario, aún existen antropólogos que prefieren considerar a los 
agrupamientos regionales como relativamente aislados, si es que no como 
entidades atemporales (8, 58). En una mayor escala, Goody (46-48) ha 
intentado comprender en una serie de estudios los impactos históricos in- 
terconectados del medio ambiente, la tecnología y la organización política 
de diversos agrupamientos tribales africanos. Su entramado explicativo pue- 
de discutirse (50, 106), pero ese trabajo obligará a una recapitulación de 
algunos de los famosos estudios sobre el equilibrio de las tribus en esa 
zona geográfica. Una concepción aún más amplia del desarrollo y las rela- 
ciones centro/periferia aparece en las importantes obras históricas y teóri- 
cas de Wallerstein (108), Amin (1) y Emmanuel (32). 

Si la conmoción de los principios ha sido la característica de la antro- 
pología económica de la última década, esta conmoción aún ha sido más 
marcada en la última historia de la economía propiamente dicha, donde se 
ha levantado una gran controversia. Durante años, algunos economistas 
han picoteado en los fundamentos teóricos de la economía neoclásica o 
marginal (24, 66, 82). Pero en 1960 Piero Sraffa (103) atacó con argu- 
mentos lógicos el pilar central del marginalismo. La aportación de Sraffa 
fue la base fundamental de la polémica. Este debate tiene a veces dos as- 
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pectos, con la escuela neoclásica oponiéndose a los llamados neo-ricardianos 
y marxistas; pero a veces es una controversia triangular, en que los espe- 
cíficamente marxistas toman distancias de los neo-ricardianos. 

Todo este torbellino parece tener ciertas consecuencias para los antro- 
pólogos. En primer lugar, Sraffa y los demás neo-ricardianos tienen razón 
en la medida en que los métodos formalistas se basan en la teoría neo- 
clásica y el grueso de la perspectiva formalista ha sufrido un serio detri- 
mento. En segundo lugar, la controversia ha conducido a una nueva lec- 
tura de la escuela de economía clásica; en realidad, para comprender el 
lugar que corresponde a las recientes aportaciones es necesario retroceder 
hasta Adam Smith y Ricardo. Un reexamen de algunos supuestos del pen- 
samiento clásico plantea, sin embargo, importantes cuestiones al antropó- 
logo. Finalmente, las nuevas aportaciones económicas presentan una pers- 
pectiva nueva sobre la producción y la distribución. (Por distribución en- 
tendemos la forma en que la producción total de una sociedad se reparte 
entre las distintas posiciones sociales, en qué cantidades y con qué objeti- 
vo.) Una vez adoptada esta perspectiva, la tarea que corresponde a la an- 
tropología consiste en localizar y especificar las pautas de distribución, cul- 
turalmente diversas, y en determinar las fuerzas en que se fundamentan. 

Esta recensión, pues, tiene un triple propósito: 1. presentar una 
controversia, actual y crucial, sobre economía que gira alrededor de los de- 
terminantes de las pautas de distribución; 2. describir aspectos de los an- 
tecedentes históricos de la controversia y establecer un diálogo entre algunos 
economistas fallecidos con los antropólogos contemporáneos; 3. proponer 
a la antropología económica un nuevo entramado analítico que se centre en 
la producción/distribución y, dentro del contexto de esta perspectiva, exa- 
minar los recientes trabajos antropológicos. 


ADAM SMITH, DUMONT Y SAHLINS: 
TEORÍAS INTEGRADAS DE LA DISTRIBUCIÓN 


Un nuevo.examen de La riqueza de las naciones (97) resulta útil a la 
luz de las actuales controversias económicas como de la antropología. En 
primer lugar, comprender la incapacidad de Adam Smith para analizar co- 
rrectamente el problema distributivo pone agudamente de relieve el pro- 
vocativo argumento de Sahlins (89) relativo a los ahorros, la subsistencia 
y la producción de excedente dentro de la unidad doméstica. La obra de 
Smith también ocupa un lugar central en el reciente estudio de Dumont 
(28); de hecho, Dumont analiza los mismos pasajes que yo he tenido en 
cuenta. Pero, lo que es más importante, la obra de Dumont representa un 
ataque sociológico —paralelamente a las críticas económicas— contra los 
supuestos culturales de la economía moderna. Para aumentar el embrollo, 
en una obra aún más reciente Sahlins (90) defiende algo muy parecido a lo 
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de Dumont, aunque no examina explícitamente a Adam Smith. Vamos a 
tratar uno por uno estos temas entrelazados. 

Las recientes obras de Sahlins y Dumont, publicadas con pocos meses 
de diferencia, se complementan mutuamente. En un primer momento, po- 
demos observar que esta conjunción de los dos antropólogos ejemplifica 
de por sí la tesis de que el dato individual al igual que el sociológico no 
es una concepción universal sino una concepción culturalmente concreta e 
históricamente determinada. Las obras de estos dos autores son hechos so- 
ciales. 

Sahlins divide las interpretaciones antropológicas en culturales y prác: 
ticas, incluyendo en estas últimas tanto la teoría de la utilidad como la de 
la praxis. Al someter las principales teorías antropológicas a una crítica en 
profundidad, encuentra que casi todas esconden una confianza en la razón 
práctica para explicar los fenómenos culturales. Ampliando la crítica a Marx, 
descubre que también la teoría de la praxis incluye una concepción anticul- 
tural subyacente. Se dice que la praxis o actividad productiva precede en 
varios sentidos al pensamiento simbólico o cultural. Sahlins incluso llega a 
la conclusión, que en un primer momento resulta extraña, de que Marx 
tiene del actor una concepción culturalmente limitada. En general, Marx 
concibe al hombre con las cualidades racionales y burguesas; no sólo está 
limitada esta concepción a un único conjunto de culturas, sino que incluso 
se trata de una ilusión ideológica. De manera que ni el utilitarismo ni la 
teoría de la praxis son capaces de aprehender las diferencias culturales sig- 
nificativas. j 

El terreno donde se mueve Dumont es distinto: se centra en determi- 
nados pensadores económicos como ejemplares de una ideología en desa- 
rrollo. Contraponiendo el holismo, al individualismo y al sustantivismo, y 
la jerarquía a la igualdad y la independencia, Dumont encuentra que las 
segundas mitades de los anteriores pares caracterizan a la moderna socie- 
dad occidental y su expresión ideológica dominante, la economía. Lo que 
supuestamente era universal vuelve a ser expuesto como un desarrotlo his- 
tórico y local. 

Dado que los formalistas dan por sentada la actuación racional, que 
de manera natural maximaliza al individuo para convertirlo en el dato 
«real» y el punto de partida del análisis (8, 76, 93), Dumont y Sahlins han 
elaborado un importante alegato contra un amplio sector de la economía 
antropológica. Desde luego, su crítica se mueve en paralelo al original ata- 
que sustantivista de Polanyi y sus seguidores. Pero se da aquí la ironía 
de que Dumont considera típicamente occidental cualquier concepción ele- 
mental o sustantiva en cuanto opuesta a la visión relacional de la socie- 
dad. Por tanto, podríamos entender que la atención central que los sustan- 
tivistas conceden a las transacciones sociales, en contraposición a su pro- 
clamado interés por las cosas materiales sustantivas, constituye una contra- 
dicción teórica que emerge en el curso de su tentativa de alcanzar una com- 
prensión sociológica de los otros sistemas económicos. Á pesar de esto, son 


234 


los formalistas quienes deben aportar una respuesta a la crítica sociológica, 

Una segunda consecuencia de las tesis de Sahlins y Dumont es que el 
desarrollo de la antropología económica debe proseguirse con precaución, 
Al ser una forma de explicarnos cómo somos nosotros mismos (Sahlins) 
y una ideología (Dumont), la «economía» no es más que una categoría re- 
fleja de la propia cultura, a veces autoengañosa; es decir, constituye una 
barrera para la comprensión cultural de otras culturas. Además, este at- 
gumento constituye un paralelismo de la vieja idea sustantivista sobre la 
«incrustación» de la economía en la sociedad; pero es algo más, puesto 
que ambos autores deploran lo que Dumont denomina «abarcamiento» (er- 
compassing) y ésta es una palabra que pertenece al plano cultural. Para 
Dumont, la jerarquía abarca otros valores en la India; para Sahlins el pa- 
rentesco abarca otros sectores en las sociedades que no son occidentales. 
No obstante, ambos sostienen que la economía abarca otros dominios en 
la sociedad moderna y esta vivencia fundamental es la que distorsiona nues- 
tra comprensión de los demás sistemas. Sahlins y Dumont nos invitan a 
desarrollar la economía antropológica, peto una economía antropológica 
que supere nuestras categorías culturalmente determinadas. 

En la exposición de Dumont, Adam Smith ocupa una posición de im- 
portancia crucial, pues fue el primero de los pensadores clásicos y por 
tanto colaboró a establecer el desarrollo de la ideología económica. La 
teoría del valor de Smith se sitúa en el punto central del análisis de Du- 
mont, pues esta teoría conlleva «un individualismo desatado» (28, p. 84), 
concepción que no es visible de forma inmediata en los predecesores de 
Smith. Un aspecto importante de esta teoría consiste en que basa el valor 
en la sustancia (trabajo acumulado) en lugar de hacerlo en las relaciones. 
Para Dumont esto señala una ideología elemental más bien que una ideo- 
logía holística. La perspectiva de Adam Smith puso en primer plano las 
relaciones entre los hombres y los objetos en lugar de las que se dan 
entre hombres y hombres. 

Uno de los embrollos más duraderos que planteó La riqueza de las 
naciones gira alrededor del hecho de que en realidad Smith propuso dos 
teorías del valor; quizás sea esta la razón de que economistas de postu- 
ras diametralmente opuestas hayan podido buscar apoyo en su obra. Según 
la primera definición, el valor designa la cantidad de trabajo contenido en 
un objeto. En la segunda, el valor se definía como la cantidad de trabajo 
que un objeto puede dominar o comprar, es decir, la cantidad de trabajo 
por la que puede cambiarse. (Esta segunda definición se denomina a veces 
la norma salarial o de subsistencia del valor.) Lo que interesa a Dumont 
en esta definición dual no es simplemente el error de lógica económica 
—<como alegarían Ricardo (80, pp. 13-14) y otros— sino el hecho de que 
estaba ligado a la ideología individualista que Smith estaba expresando. 

El análisis de Dumont es complejo pero viene a reducirse a algo como 
lo siguiente. De acuerdo con el pensamiento de su época, Smith estaba 
interesado en demostrar que se había pasado de un supuesto estado na- 
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tural a la sociedad civilizada. Su primera conceptualización del valor, la 
sustancialista o individualista, se ponía de manifiesto con mayor claridad 
en el supuesto estado «original», donde un cazador o un trampero atra- 
paban por sí solos una presa. Por otra parte, al reconocer Smith el «estado 
de cosas observable» (28, p. 95), se obligaba a adoptar la segunda formu- 
lación del valor o formulación de intercambio. El problema intelectual, 
pues, se convirtió en realizar la transición del estado original al civilizado. 
¿Cómo podría la concepción individualista, implícita en la primera defini- 
ción y deducida del estado «anterior», utilizarse para explicar el contexto 
moderno y la segunda definición? 

Esta tarea era imposible; sin embargo, como demuestra Dumont, Smith 
intentó fusionar ambas formulaciones del valor adoptando una serie de 
aproximaciones a la primera. No obstante, en último término, lo único 
que pudo hacer Smith fue afirmar que «el salario, el beneficio y la renta 
son las tres fuentes originales de todos los ingresos así como de todo el 
valor de cambio» (97, p. 54), lo que es una elaboración de la segunda de- 
finición o definición de intercambio, y que estas tres fuentes se cuantif- 
can por el trabajo (97, p. 52), que es la primera definición. Smith nunca 
consiguió demostrar cómo ambas afirmaciones se vinculaban realmente. 
Para Dumont, la contradicción del razonamiento ejemplifica que la tesis 
de Smith tenía un pronunciado apuntalamiento ideológico, lo que también 
señalaron hace algún tiempo Joan Robinson (84) y Thorstein Veblen (107). 

De este modo, Dumont aporta una explicación sociológica a lo que 
siempre ha parecido un razonamiento ilógico desde el punto de vista eco- 
nómico. Para sus propósitos, se contenta con dejar aquí el análisis. No obs- 
tante, nosotros vamos a recoger el tema y vamos a llevarlo a un campo más 
estrictamente económico. Una de las consecuencias de su preconcepción 
ideológica fue que Smith propusiera una teoría no integrada o no rela- 
cionada de la distribución del producto. Podríamos denominarla concepción 
de la distribución como «agregado de partes». 

En primer lugar, vamos a rastrear algunos de los pasos. En.uno de 
sus ejemplos más famosos, Smith sostiene que en «ese estadio primitivo 
y bárbaro de la sociedad que precede (...) a la acumulación de stocks» (97, 
p. 49), el trampero de castores y el cazador de ciervos intercambiarían sus 
presas según la cantidad de tiempo que hubieran empleado en la caza. Des- 
de luego, hay en todo esto una confusión entre el deber ser y el ser, entre 
lo moralmente deseable y lo real, diferencia que los antropólogos conocen 
muy bien. Pero también hay un segundo supuesto, que sitúa el relato de 
Smith de lleno en el reino de la fantasía. En ninguna sociedad real el tra- 
bajo sin ayuda crea mercancías. Habitualmente los castores se cogen me- 
diante trampas y alguien debe construir esas trampas, mientras que el ca- 
zador a buen seguro utilizará algún arma destructiva o instrumento para 
cercar. Además, el trampero y el cazador, mientras atrapan la presa, deben 
poseer una reserva de alimentos para subsistir. No obstante, tanto la co- 
mida como el equipamiento deben haber sido producidos mediante un 
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proceso de trabajo anterior, que a su vez se emprendió utilizando comida 
y equipamiento, y así sucesivamente en una regresión ilimitada. En ningún 
caso el puro trabajo, sin ayuda de una anterior acumulación, puede produ- 
cir ninguna clase de objeto. (Desde luego, la excepción la constituye el 
mundo mítico no limitado por las condiciones materiales. En el Jardín del 
Edén el hombre original sólo tenía que alargar la mano para obtener su 
sustento. Quizás esta historia, bien analizada, también se podría interpre- 
tar como una carta constitucional de una teoría laboral del valor.) 

Aunque sea falso, el tantas veces repetido cuento de Smith es impor- 
tante precisamente porque proporciona el punto terminal o las condicio- 
nes modelo a que corresponden sus dos medidas del valor. Si el valor de 
un bien es igual a la cantidad de trabajo por la que puede cambiarse (defi- 
nición dos) y si este trabajo es el único «factor de la producción» (defini- 
ción uno), entonces las dos medidas —trabajo requerido/trabajo incorpo- 
rado— son iguales. 

Una vez ocurrida la Caída desde este estadio de bienaventuranza y acae- 
cida la acumulación, las dos medidas ya no son idénticas, aunque en con- 
diciones especiales puedan ser proporcionales (igual proporción de capital 
y de trabajo en todas las industrias). Por tanto, el problema de la distri- 
bución que se plantea consiste en determinar cuál es, en el contexto mo- 
derno, el vínculo entre las dos medidas de valor. Por ejemplo, si el tra- 
bajo incorporado (definición uno) se mide por el precio, la cifra en que 
el precio excede a la reposición de los costos, el beneficio y la renta es lo 
que constituye el salario. No obstante, el salario en sí representa la canti- 
dad recibida por un objeto previo (definición dos), y esto no sólo contra- 
dice el supuesto inicial de que el precio mide el trabajo incorporado, sino 
que deja sin explicar el lugar que ocupan el beneficio y la renta. El pro- 
blema se plantea igualmente cuando invertimos los supuestos. Hagamos 
que el trabajo requerido por un objeto se mida por el precio (definición 
dos). Este precio comprará una cierta cantidad de trabajo que puede ser 
incorporada a un nuevo objeto (definición uno). Sin embargo, el precio 
del nuevo objeto necesitará cubrir no sólo el salario sino también el be- 
neficio y la renta; su precio o trabajo requerido (definición dos) debe ex- 
ceder el coste del trabajo incorporado (definición uno). Lo cual no sólo 
desmiente toda equivalencia entre las dos medidas sino que también deja 
sin concretar las relaciones entre salarios y precios así como las funciones 
de la renta y el beneficio en la formación de los precios. El problema, pues, 
consiste en determinar de qué forma están conectadas las tres «partes com- 
ponentes» (97, p. 52) del precio: los salarios, los beneficios y las rentas. 
¿Cómo el nivel de uno de los componentes determina el de los otros? 
¿Cómo se contabilizan los valores relativos de las tres fuentes indepen- 
dientes u «originales»? Este es el problema crucial de la distribución que 
queda sin resolver en La riqueza de las naciones, tal vez por las razones 
que aduce Dumont. 


De manera que, con la excepción de unos cuantos apartes (97, pp. 56, 
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57), Smith nos lega una perspectiva atomista sobre el precio y la distri. 
bución, lo que yo he calificado de concepción de la «conjunción de las 
partes» y Sraffa (102, p. xxxv) ha denominado «teoría aditiva». Una apor- 
tación fundamental de Ricardo consistió en iniciar el paso de una concep- 
ción descriptiva de la distribución a una concepción relacional. 

Curiosamente, dentro de la antropología se ha producido una pers- 
pectiva análoga a la de Smith. Sahlins (89) ha propuesto una nueva teoría 
de la producción de excedente basada en la obra de Chayanov (9). En un 
aparte, podemos señalar que la imaginativa reelaboración de Chayanoy por 
Sahlins ha conducido a varios supuestos estudiosos a confundir a Chayanoy 
con Sahlins, cuando en realidad deben diferenciarse claramente, como el 
propio Sahlins (89, p. 88) ha tenido buen cuidado en hacer. En esencia, 
Chayanov propuso una teoría de la producción de la unidad doméstica cam- 
pesina, teoría que puede parafrasearse así: la producción se estabiliza en 
el momento en que la última unidad de producto (la satisfacción de su de- 
manda) queda equilibrada por la última unidad de input (el esfuerzo del 
trabajo). Utilizando esta teoría, Chayanov pudo proponer que las dife- 
rencias de producción entre las unidades domésticas de los campesinos ru- 
sos se debían, fundamentalmente, al equilibrio entre consumidor y traba- 
jador, por lo que esta razón ayudaría a determinar el grado de satisfacción 
conseguido por el incremento del valor añadido. Ahora bien, la teoría de 
Chayanov encaja sólidamente con la economía neoclásica, constituyendo 
una variante de la moderna teoría de la empresa. En realidad, pueden en- 
contrarse formulaciones similares en la literatura económica actual sobre 
los campesinos (70, 96) y un economista, después de leer a Sahlins, resu- 
citó la teoría de Chayanov al parecer sin darse cuenta (104, pp. 107-8). 
Personalmente no me convence el modelo de Chayanov (51), pero en la 
discusión que se ha producido desde entonces (2, 30, 34, 35, 69) no se 
ha reconocido la diferencia entre la postura marginalista de Chayanov y 
la interpretación antimarginalista de Sahlins. 

(El paralelismo entre la teoría de Chayanov y el moderno microanáli- 
sis de la empresa debe matizarse al menos en un aspecto. Los economistas 
pretenden medir los costos y los productos en términos monetarios equi- 
valentes. Los inputs —<que son los salarios, las materias primas y el equi- 
pamiento— se convierten todos a una medida común, mientras que el pro- 
ducto resultante —que materialmente no guarda parecido con los diver- 
sos inputs— también se mide por estándares monetarios. Cualquiera que 
sea la validez de este procedimiento, permite al analista investigar el mo- 
mento en que el último input corresponde al último oxtput, medidos am- 
bos de forma similar. En contraposición, Chayanov hubiera hecho equiva- 
ler las unidades de trabajo bruto —cuantificadas en esfuerzo— con unida- 
des del producto —cuantificadas en cuanto satisfacción—. No obstante, es- 
tas medidas no son proporcionales. La solución de Chayanov, aparentemen- 
te concreta, es vacua y abstracta. Sólo resulta concluyente y explicativa 
si puede presuponerse un cálculo cultural que establezca una relación entre 
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el esfuerzo y la satisfacción; pero si esto es posible, entonces la escala cul. 
tural —el designio simbólico— debería ser el objetivo de la investigación. 
La composición del sistema no puede determinarse a partir del comporta- 
miento de sus componentes mientras el comportamiento de los elementos 
siga siendo teóricamente indeterminado o bien dependa del mismo sistema. 
Pero volvamos a Sahlins.) 

Desprovista del encanto de su lenguaje y reducida a sus fundamentos, 
la tesis de Sahlins viene a suponer lo siguiente. Aceptemos en primer lu- 
gar que una economía doméstica (el modo doméstico de producción) tiene 
establecido un nivel de consumo per capita. Los esfuerzos de los trabaja- 
dores individualmente considerados, en cuanto influidos por la proporción 
consumidor/trabajador de su unidad doméstica, se adaptarán a realizar 
este nivel fundamentalmente invariable. (Obsérvese la diferencia: para Cha- 
yanov el producto varía según las posibilidades y los deseos de la unidad 
doméstica; para Sahlins, al menos en principio, el producto de la uni. 
dad doméstica se establece sumando las necesidades del consumo per ca- 
pita.) Ahora supongamos que este niveledoméstico básico está inserto en 
un sistema con una superestructura política y que la organización política, 
con objeto de abastecerse, obliga a todas las unidades domésticas a produ- 
cir una cantidad adicional de producto. Sahlins en ningún momento lo dice 
explícitamente de esta manera, pero los dos usos juntos —la subsistencia 
doméstica más el excedente político— determinan la producción total. 
Dado este modelo, Sahlins está en condiciones de indicar los procedimien- 
tos por los que se expande y contrae el tamaño de la porción extraída se- 
gún el desarrollo y la involución de la superestructura política. Semejante 
resumen hace poca justicia a las certeras aportaciones de Sahlins, pero es 
suficiente para plantear el problema de la distribución que él no se plan- 
tea: ¿cuál es la relación entre el tamaño del excedente extraído y el nivel 
de consumo de la unidad doméstica? De hecho, Sahlins ha adelantado una 
teoría no global de las partes componentes del producto. Ha propuesto, 
como hizo Adam Smith, una imaginativa fábula antropológica, aunque las 
dos historias sean distintas. El hiato de la concepción de la distribución 
por Smith está conectado con su supuesto de «que hay una progresión tem- 
poral desde la sociedad natural a la sociedad civilizada, mientras que la 
desarticulación de Sahlins está ligada a su yuxtaposición, en parte espacial, 
en parte reificada y desde luego falsa, de la sociedad doméstica y la socie- 
dad política. Con toda seguridad, la aportación de Sahlins representa un 
progreso importante, en realidad fabuloso, con respecto a las discusiones 
sobre cl excedente cum la distribución de la década anterior (16, 55, 75, 
77), pero las lecciones de Ricardo aún estaban por asimilar. 


Davip RICARDO: LA TEORÍA RELACIONAL 


Un antropólogo económico comentó una vez que el. análisis etnoeconó- 
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mico debe comenzar «con Malinowski, no con Ricardo» (17, p. 21), pero 
tal afirmación no parece estar muy justificada. Además, Ricardo es de una 
elegancia .mozartiana en comparación con el embrollado funcionalismo de 
Malinowski. 

Siguiendo el excelente estudio de Dobb (25), hay que distinguir en 
Ricardo tres hilos de pensamiento o quizás etapas. En su Essay on Profits 
(81), publicado en 1815, Ricardo propone una teoría cereal (es decir, tri- 
guera) del valor, Este Essay merecerá buena parte de nuestra atención. Sin 
embargo, más adelante, en sus Principles of Political Economy (80), Ri- 
cardo cambia a una teoría del valor basada de forma más genérica en el 
trabajo. Por último, en sus escritos finales (81) —como ha puesto en 
claro Sraffa (102)— Ricardo llega a preocuparse por el difícil tema de los 
cambios de la distribución y sus relaciones con los cambios visibles de los 
precios. Este problema no se tratará extensamente en este artículo, si bien 
es de capital interés para los economistas y está directamente entroncado 
con la propia obra de Sraffa. 

En el Essay, Ricardo representa la renta y el beneficio en términos de 
mercancías, sin hacer mención de sus equivalentes monetarios. Para Ri- 
cardo, esto era una simplificación que hacía resaltar el rasgo principal de 
su argumentación, que se centraba en el aspecto práctico: los debates so- 
bre las leyes de los cereales en el Parlamento. Posteriormente, cuando Ri- 
cardo comenzó a tratar el dinero como una mercancía más, abandonó este 
método, pero la simplificación no carece de interés para los antropólogos. 
Al calcular con una única mercancía, Ricardo tuvo la posibilidad de reve- 
lar claramente varias de las relaciones fundamentales de la distribución 
dentro del sistema económico, y tales relaciones —en una forma adecua- 
damente ampliada— pueden ser aplicables fuera de la sociedad de clases 
en que las situaba Ricardo. Un problema que suelen plantearse los estudios 
antropológicos es el de determinar cómo hacer comparaciones, dentro de 
una misma sociedad, entre los procesos de producción y los productos 
desiguales. Si no se utiliza ninguna clase de moneda, ¿qué medida general 
puede englobarlos? En otro caso, si se utiliza dinero, pero ese dinero en- 
tra en el sistema local a través de las ventas en metálico, ¿qué validez tie- 
ne utilizar los precios puestos desde el exterior para comparar los esfuer- 
zos productivos empleados para fines internos? ¡Resulta, pues, una deli- 
ciosa paradoja que la obra de Ricardo que pone los cimientos de la eco- 
nomía moderna —un ensayo que ha dado lugar (algo erróneamente) al con- 
cepto de «la teoría ricardiana de la renta» y que se centra en la sociedad 
más preocupada por los precios que jamás haya existido— se escribiera 
sin hacer la menor referencia a los precios monetarios! El método no pue- 
de por menos que ser un martirio de Tántalo para los antropólogos. 

La lógica del argumento de Ricardo adquiere su máxima significación 
cuando se tiene presente el contexto ideológico o polémico en que se es- 
cribió. En el Essay, Ricardo se centra fundamentalmente en la agricultura. 
En primer lugar, presupone que la renta se paga por la tierra y que tanto 
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los salarios reales como los métodos de producción se mantienen constan- 
tes mientras se cultiva una extensión de tierra dada. Contando con estas 
condiciones, Ricardo pudo demostrar que la tasa de beneficio se establece 
automáticamente, y prosiguió defendiendo que los beneficios de todas las 
demás industrias deben adaptarse a este nivel en las condiciones de com- 
petencia. La posición central de la agricultura, sostuvo Ricardo, se debe al 
hecho de que los productos del campo, al igual que subsistencia del tra- 
bajador, entran en todos los demás procesos productivos, pero la agricul. 
tura no utiliza los productos de esos otros ramos. Por tanto, dada la com- 
petencia, la tasa de beneficio del sistema económico está determinada por 
la de la única industria independiente, la agricultura. De donde se deduce 
que las leyes de los cereales, si tenían consecuencias de gran importancia 
para la agricultura, tendrían consecuencias cruciales para todo el sistema 
económico. Aunque Ricardo habría de abandonar la tesis así expuesta, sus 
ecos resuenan en Sraffa» 

La tesis de Ricardo sobre la determinación de la tasa de beneficio en 
la agricultura era ingeniosa. En su ejemplo más acabado, Ricardo calculó 
el beneficio, los salarios y el capital en cuartos de quintales de trigo. Para 
empezar, supuso que una cantidad dada de semilla producía un determina- 
do volumen de producto. Si de este producto se resta el capital adelanta- 
do (compuesto por las semillas y los salarios), lo que queda es el bene- 
ficio. La tasa de beneficio, pues, consiste en la relación entre el beneficio 
y el capital, puestos ambos en términos de mercancías conmensurables. Por 
tanto, con un nivel salarial dado y unas condiciones de producción con- 
cretas, el beneficio y la tasa de beneficio quedan automáticamente deter- 
minados en la agricultura y, en último término, en todo el sistema eco- 
nómico. 

Cuando Ricardo estudió la renta, pudo demostrar que los beneficios y 
la renta son inversamente proporcionales. Defendió que la renta es una 
substracción diferenciada del producto total, determinada bien por el 
margen extensivo o por el intensivo. Dicho de manera simplificada, con- 
forme el cultivo se extiende a nuevas zonas, se labran tierras menos fér- 
tiles. La última unidad de tierra utilizada, al ser la de peor calidad, no 
«paga» renta y, por tanto, determina la tasa de beneficio. La diferencia en 
cuanto a la cantidad de producto, contando con la misma utilización de ca- 
pital y trabajo sobre toda la superficie cultivada, se convierte en la renta 
diferencial que se paga por las mejores unidades de tierra. La tasa de be- 
neficio resulta equivalente en todas las unidades de tierra, pero va bajando 
conforme se cultivan tierras cada vez más pobres. De esta forma, Ricardo 
llegó a la conclusión de que, a lo largo del tiempo, la renta «es en todos 
los casos una porción de los beneficios previamente obtenidos de la tierra. 
Nunca consiste en una nueva creación de ingresos, sino que siempre forma 
parte de los ingresos previamente creados» (81, p. 18). 

Debemos reconocer la revolucionaria distancia que hay entre esta con- 
cepción y la de Adam Smith. Con intrépida penetración, Ricardo demos- 
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tró que las rentas y los beneficios son inversamente proporcionales. A di- 
ferencia de Adam Smith, propuso una teoría integral o relacional de la 
distribución. 

Vendrá bien hacer aquí un inciso. En los últimos años las explicaciones 
ecológicas han invadido la antropología económica; no obstante, sostendré 
junto con determinados estructuralistas (63, 90) que el medio ambiente en 
sí mismo sólo es una entidad sin sentido, aunque sin duda viva. El medio 
ambiente nunca «tiene consecuencias» en cuanto tal; las consecuencias de 
los cambios y las variaciones del medio ambiente están siempre determina- 
das por la estructura pautada de la cultura localmente establecida, y esta 
cuestión resulta iluminada por el pensamiento de Ricardo. La renta dife- 
rencial no es una categoría económica o natural; más bien es una categoría 
del capitalismo que —a diferencia de los ingresos del capital o de los sa- 
larios pagados por el trabajo— tiene en cuenta ciertas diferencias ambien- 
tales significativas para un concreto tipo de economía. La renta diferencial 
es la categoría ecológica por excelencia del capitalismo, la forma en que la 
naturaleza se vuelve importante, es tenida en cuenta y comprendida den- 
tro de una pauta económica concreta. He aquí una vívida ilustración de 
que los estudios ecológicos deben basarse en la comprensión del modo eco- 
nómico existente (109). (No obstante, debe agregarse que la palabra eco- 
logía no apareció en inglés hasta cincuenta años después del Essay, así que 
difícilmente pudo ser un término que interesara a Ricardo.) 

En lo relativo a la determinación del salario o nivel de subsistencia 
—el tercer elemento de la distribución—, Ricardo tiene poco que ofre- 
cer. En un aspecto, el nivel salarial ocupa una posición central en su ar- 
gumento, pues si las leyes de los cereales fueran abolidas y se importaran 
bienes agrícolas a precios inferiores, entonces el costo de los salarios rea- 
les disminuiría, al tiempo que aumentarían los beneficios. (Los beneficios 
también se elevarían a resultas de abandonar el cultivo de las tierras me- 
nos fértiles.) Por tanto, implícitamente, en el pensamiento de Ricardo ha- 
bía una segunda relación inversamente proporcional, la relación entre sa- 
larios y beneficios (81, p. 26). Pero a diferenca de la relación renta/bene- 
ficio, Ricardo tiene poco que ofrecer en lo relativo a la determinación 
de esta segunda distribución. En realidad, se debe subrayar la diferencia 
que hay para Ricardo entre la relación renta/beneficio y la relación bene- 
ficio/salario. La primera se determina técnicamente, una vez establecidas las 
demás condiciones, pero Ricardo —el premarginalista— no alega en nin- 
gún momento que los incrementos finales del capital o del trabajo deter- 
minen los beneficios o los salarios. Por el contrario, y este punto es cen- 
tral en su argumentación, Ricardo asume la existencia de un nivel de sub. 
sistencia determinado de forma independiente. Lo que es más, en el Essay 
supone que e! nivel venía dado por una fuerza exterior a la sociedad, por 
la naturaleza, pues en este contexto se refirió a «la naturaleza humana» 
(81, p. 15). 

Sin embargo, este mismo razonamiento llevó a Ricardo a acercarse pe- 
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ligrosamente a Adam Smith. Smith inventé la categoría «sociedad bárbara» 
para tener unos cimientos sobre los que construir su teoría del valor ba- 
sada en el trabajo; quizás en la medida en que pensaba que las sociedades 
bárbaras estaban más próximas a la naturaleza, este razonamiento se ba- 
saba también en la ley natural. Ricardo fue bastante más directo, pero 
también apeló en último término a la naturaleza como agente causal, y en 
comparación con su tratamiento social y sistemático de la renta y el bene- 
ficio, resulta frustrante la exposición que hace del nivel de subsistencia. Sin 
embargo, este supuesto extracultural era de una importancia crucial den. 
tro de la argumentación global, pues una vez eliminado el efecto diferen- 
cial de la renta, la tasa de beneficio queda automáticamente determinada 
en cuanto se establece la tasa salarial. Beneficios y salarios están relaciona- 
dos, pero de haber sido Ricardo antropólogo podría haberse preguntado: 
¿qué determina el nivel de subsistencia: la naturaleza o la sociedad? 

Los Principles salieron a la luz dos años después que el Essey y con- 
tienen muchas cuestiones interesantes para los antropólogos, entre ellas el 
énfasis sobre la distribución, la tendencia a concebir la economía desde el 
punto de vista de la producción agrícola y el presupuesto de que, en la so- 
ciedad de clases, el terrateniente recibe la renta no como una «recompen- 
sa» sino en virtud de su derecho de propiedad. Ricardo también estaba 
interesado pot el problema de los efectos que desencadenaría un cambio 
en la pauta de distribución. Estaha examinando situaciones en que el equi- 
librio y los estados estacionarios nu se daban como presupuestos, un nuevo 
tema que no ha sido completamente explicado por los economistas de la 
escuela marginalista ni por los formalistas de la antropología. Lo que aún 
tiene más importancia, es que Ricardo pasó de una teoría del valor basada 
en el cereal a una teoría basada en el trabajo, con el resultado de que aho- 
ra los beneficios ya no se consideraban dependientes de lo que ocurriera en 
a producción agrícola. Más bien se decía que los beneficios dependía de 
la proporción de trabajo necesario para la subsistencia de los trabajadores 
(80, pp. 48-49, 126). No obstante, esta concepción conduce una vez más a 
la conclusión de que la tasa de beneficio depende de un nivel de salarios 
reales previamente determinado. De manera que Ricardo siguió hablando 
del «precio natural del trabajo» (80, p. 93). No obstante, el argumento 
da una nueva vuelta, pues ahora percibe que este nivel está culturalmen- 
te determinado y depende, según sus propias palabras, de los «hábitos y 
costumbres de la gente» (80, pp. 96-97). En último término, el agente 
causal quedaba desmitificado y trasladado al ámbito de la sociedad; sin 
embargo, como tan mordazmente sienten los antropólogos, invocar la cos- 
tumbre y la tradición no es una explicación. En resumidas cuentas, que 
Ricardo acabó con una concepción relacional de la distribución —benefi- 
cios, salarios v rentas son inversamente proporcionales— pero sin una 
teoría determinante. Lo que era para Ricardo la variable independiente o 
hechos dados, la autoría cultural del nivel de subsistencia, sigue estando 


243 


para que la expliquen los antropólogos, desafío éste al que en muy poca 
medida se ha atendido o ni siquiera se ha percibido. 


LA PERSPECTIVA NEO-RICARDIANA 


El volumen de Sraffa de 1960 (103), resultado de más de tres déca- 
das de trabajo, añadió un especial calor a la polémica económica iniciada 
vanos años antes (53, 54). Desde luego, su obra representa un fuerte ata- 
que a la economía neoclásica (57); sin embargo su recepción por parte de 
los marxistas ha sido equívoca (94). Unos la han visto como un avance 
positivo (25, 67), pero otros la consideran un regreso a las concepciones 
premarxianas (21, 22, 88). Uno de los puntos de enfrentamiento es que 
las ecuaciones de Srafía operan fundamentalmente en el plano de los pre- 
cios o de las tasas de intercambio; el método no comienza por la tesis 
de que el trabajo crea valor, aunque tampoco contraviene esta tesis, y en 
determinadas etapas puede reducirse a una «simple» teoría del valor basa- 
da en el trabajo. No obstante, este aparente divorcio entre las tasas de in- 
tercambio y el valor trabajo resulta, por lo que se ve, demasiado herética 
para que puedan aceptarlo algunos marxistas. 

Mi opinión es que la perspectiva general de los neo-ricardianos (31, 85, 
86) tiene mucho que ofrecer a la antropología económica, aunque la argu- 
mentación de Sraffa no puede aplicarse directamente a todos los sistemas 
económicos y el método deba estar siempre culturalmente incrustado. 

En cuanto crítica, el razonamiento de Srafía es bastante distinto de los 
anteriores ataques contra la economía neoclásica, pues Sraffa ha intentado 
demoler el concepto central de la productividad marginal del capital. En tér- 
minos simplificados, dentro de la economía al uso se dice que el beneficio 
está determinado por el ingreso marginal de la última unidad o unidad mar- 
ginal del capital. Esto significa que el concepto de tasa de beneficio impli- 
ca una «cantidad» anterior de capital a partir de la cual debe calcularse tal 
tasa. Sraffa demuestra, sin embargo, que es imposible distinguir entre el 
capital como entidad cuantificable anterior a una tasa de beneficio deter- 
minada. El tamaño cuantificado del capital depende en sí mismo de la 
tasa. Pero si la gratificación determina el valor del factor en la misma me- 
dida que el valor del factor determina la gratificación, entonces no puede 
considerarse en ningún sentido significativo que el capital sea una sustan- 
cia real e independiente. El mismo fundamento de la teoría marginalista ha 
sido pues segado de raíz. Desde luego, los marxistas bien pudieran consi- 
derar que Sraffa sólo ha demostrado lógicamente lo que ellos han sabido 
desde hacía mucho tiempo, que el concepto de capital es fundamental. 
mente una pantalla, una apología, un enmascaramiento de la subyacente 
realidad de la explotación. Los antropólogos también podrían interpretar 
que Sraffa ha aportado una nueva confirmación de su percepción de que 
la economía está socialmente construida y su interpretación local cultu- 
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ralmente formulada. Las categorías económicas no se dan en la naturaleza. 
Pero eso es considerar la obra, de Sraffa desde el lado negativo. Posi- 
tivamente, Sraffa 


1. Resucita a Ricardo al aportar una solución a su búsqueda de una me- 
dida del valor que no varíe con los cambios de la distribución. 

2. Aporta una solución al problema marxiano de transformar los valores 
en precios. 

3. Asume que la economía es un proceso circular en el que el consumo 
realimenta la producción. El método, pues, es más afín al de los auto- 
res clásicos y preclásicos y a las modernas tablas de output-input que 
a la economía centrada en el flujo unidireccional de los factores hacia 
los bienes. 

4. Tiene en cuenta el hecho de que, en último término, toda la pro- 
ducción emana del trabajo pero no presupone que el trabajo es el ori- 
gen del valor. El peso del análisis recae sobre cómo las mercancías 
producen mercancías más bien que en cómo el trabajo produce mer. 
cancías. Quizás Sraffa ha hecho dar un paso adelante a sus predece- 
sores al subrayar las relaciones, no entre las personas y los objetos 
(Adam Smith) ni entre las personas y las personas (Marx), sino entre 
los mismos objetos. 

5. Aporta una concepción técnica de la producción y de la distribución, 
a partir de la cual presenta una nueva forma de calcular el excedente, 
y esto sin hacer referencia al dinero. Este método subestima el proble- 
ma clave de concretar las pautas de distribución y la localización de 
sus determinantes. Para este autor, el método de Sraffa ha iluminado 
el significado de la categoría marxiana de tasa de explotación (bene- 
ficios divididos por salarios). 


No obstante, el sistema de Sraffa fue pensado específicamente para el 
análisis del capitalismo y varios de sus supuestos no son válidos fuera de 
este sistema económico. Sraffa presume que existe la tendencia a utilizar 
los beneficios a través de todas las líneas de la industria, supuesto que evi- 
dentemente no es cierto en todas las economías. También sugiere que la 
distribución del producto neto entre beneficios y salarios está determinado, 
en última instancia, por el sistema bancario a través de la tasa de interés, 
Tampoco esta proposición es válida para la mayor parte de las economías 
que examinan los antropólogos, pero la cuestión general de que la distribu- 
ción está determinada desde fuera de la producción —y no por la pro- 
ductividad marginal— es, creo yo, de una enorme importancia. Finalmen- 
te, Sraffa divide todas las mercancías en «básicas» y «no-básicas»; resulta 
discutible si esta idea puede encajar en las economías «menos complejas». 

Sraffa desarrolla $u razonamiento a partir de los contextos más sim- 
ples y progresando hacia situaciones cada vez más complejas. Para lo que 
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ahora nos importa, examinaremos una adaptación de algunas facetas de su 
exposición. 

En primer lugar, da por supuesto la existencia de un sistema econó- 
mico donde toda la producción se destina a la subsistencia (no hay exce- 
dente) y donde sólo hay dos procesos productivos y dos productos. Para 
ponerles nombre, esos dos productos serán arroz y maíz. Cada uno de 
los bienes entra a formar parte de su propia producción como medio 
de subsistencia y como medio de producción, y en la producción del otro 
bien en cuanto medio de subsistencia. Así, el arroz se utiliza en la pro- 
ducción de arroz como semilla y para la subsistencia de los trabajadores; 
y se utiliza en la producción de maíz únicamente para la subsistencia. Igual- 
mente, el maíz se utiliza para la subsistencia en la producción de arroz, y 
como subsistencia y semilla en su propia producción. Equipado con cifras 
hipotéticas, este sistema de producción y consumo puede representarse 
tal como en la Tabla 1. Desde un punto de vista descriptivo, la tabla debe 
interpretarse como sigue: 400 unidades (libras o kilos) de arroz, que se 
utilizan como semilla y para el sostenimiento de los trabajadores, más cin- 
cuenta unidades de maíz, utilizadas para la subsistencia, rinden 500 unida- 
des de arroz; y 200 de maíz se producen con 100 de arroz, que se nece- 
sitan para el consumo de los trabajadores, más 150 unidades de maíz, que 
se necesitan para subsistencia y semillas. Repitámoslo: el arroz entra en 
el sistema de produción de arroz como alimento y como semilla, pero sólo 
como comida en la producción de maíz; por el contrario, el maíz entra en 
el sistema del arroz como subsistencia, y en su propia producción como 
semilla y como comida. 

Se trata de un sistema de subsistencia en el sentido de que los inputs 
y los outputs se equilibran exactamente, sin excedente o sobrante. Así, el 
input de arroz (400 unidades en la producción de arroz y 100 unidades 
en la de maíz) se corresponde con el output de arroz (300 unidades de co- 
secha). Igualmente, el input de 50 más 150 unidades de maíz equivale al 
total de la producción de maíz. 

- Se supone a continuación que se trata de un sistema continuo, de tal 
forma que al final de cada ciclo deben intercambiarse ambos productos con 
objeto de repetir el proceso. Será necesario determinar una tasa de inter- 


TABLA 1 


Producción y consumo de subsistencia 


Unidades Unidades 
input output 
Arroz Maíz Arroz Maíz 
Procesos de Arroz 400 50 > 500 — 
producción 
Maíz 100 
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cambio, restaurando exactamente la posición de partida o distribución ori- 
ginal de los productos entre los procesos. En el ejemplo bosquejado en la 
Tabla 1, esta única tasa de intercambio o precio puede deducirse median- 
te inspección. Se necesitan dos unidades de atroz para intercambiarlas por 
cada unidad de maíz. De este modo, de las 500 unidades de arroz produ- 
cido, 100 se intercambiarán por 50 unidades de maíz, reproduciendo de 
esta manera las condiciones originales del sistema de producción de arroz 
(400 unidades de arroz y 50 de maíz). En el maíz, una vez intercambiadas 
50 unidades del producto por 100 unidades de arroz, el sistema también 
queda restaurado en su posición inicial. 

Si, en un nuevo paso, partimos del supuesto de que el sistema puede 
producir más de lo que se necesita para la simple sustitución, surge un 
interesante conjunto de temas. Cuando el producto excede a los medios 
de producción, el sistema rinde un excedente. Si suponemos una tasa de 
excedente uniforme para ambos procesos, entonces, donde sea que aparez- 
ca primero el producto excedente, el problema teórico consiste en deter- 
minar cómo debe asignarse el excedente. El excedente debe distribuirse 
de forma proporcional a los medios originales de producción, con objeto 
de igualar las tasas de excedente; pero, para llevar esto a cabo, primero 
hay que aunar los distintos medios de producción mediante los precios. Lo 
cual supone que la tasa de intercambio o precios de los productos debe 
conocerse por adelantado. La tasa de intercambio, sin embargo, depende 
de por sí de la tasa de excedente. De donde se deduce que la tasa de ex- 
cedente y los precios de los bienes deben determinarse de manera simul. 
tánea. 

Esta nueva situación puede ejemplificarse alterando las cifras del ejem- 
plo anterior. Supongamos, con las mismas cifras de imputs anteriores, que - 
se recoge un excedente de 100 unidades de arroz, como aparece en la Ta- 
bla 2. El problema consiste ahora en determinar la tasa de intercambio 
de tal forma que las condiciones originales de producción queden resta- 
blecidas y que tanto el arroz como el maíz obtengan iguales tasas de ex- 
cedente. Omitiendo la ecuación de cuatro incógnitas, la única tasa de in- 
tercambio que satisfará las nuevas condiciones en 3 unidades de arroz 
por 1 de maíz. Utilizando este precio, podemos seguir en el ejemplo las 


TABLA 2 


Excedente de producción y consumo 


Unidades Unidades 
imput output 
Árroz Maíz Arroz Maíz 
Procesos de Arroz 400 50 > 600 — 
producción 
Maíz 100 150 > — 200 


cifras correspondientes al proceso del arroz. De las 600 unidades produ- 
cidas, 400 son directamente recicladas, 150 se intercambian por las 50 uni- 
dades de maíz que se necesitan y 50 quedan de excedente. La tasa de ex- 
cedente de arroz se determina dividiendo el excedente real por los medios 
totales de producción, o sea 50/(400+150). La tasa de excedente del arroz 
es de un razonable 1/11, es decir, aproximadamente del 0,09, Similar cálcu- 
lo puede hacerse para el maíz y se encontrará la misma tasa de excedente. 

Cuando un sistema es capaz de producir excedente, debe dar lugar a 
un nuevo tipo de producto, un producto que utiliza otras mercancías en 
su producción pero que no forma parte de por sí de la producción de es- 
tas mercancías. Por ejemplo, el excedente de arroz puede utilizarse (me- 
diante el mantenimiento de los trabajadores) para producir artículos de 
prestigio como «cobre» o brazaletes. Esta posibilidad de utilización del ex- 
cedente lleva a Sraffa a distinguir entre mercancías básicas y no-básicas. Las 
mercancías básicas se definen como aquellas que forman parte de la pro- 
ducción de todas las demás mercancías, tanto sí son básicas como si no. El 
acero, por ejemplo, es una mercancía básica, pero no las incrustaciones de 
acero. Sraffa supone que todo sistema económico tiene por lo menos una 
mercancía básica. 

En este momento, Srafía también elimina los salarios como cantidad 
predeterminada procedente del lado de los inputs; los salarios y los bene- 
ficios, o bien la subsistencia y el excedente, se toman ahora ambos del lado 
derecho, de lado del output. En lugar de entrar como ¿inputs cantidades 
de comida se entran unidades de trabajo. 

Estas nuevas condiciones plantean varios puntos problemáticos para el 
tratamiento antropológico de la producción y la distribución. Las mercan- 
cías básicas, debe señalarse, nunca incluyen los medios de subsistencia, es 
decir, la comida de los trabajadores. En las mercancías básicas sólo se in- 
cluyen aquellas mercancías que «producen» otras mercancías. En el ejem- 
plo anterior, en realidad ni el arroz ni el maíz son verdaderos bienes bási. 
cos. Cada uno de ellos forma parte de la producción del otro sólo a través 
de la subsistencia de los trabajadores, y ésta no entra de por sí como at- 
tículo real. Así, pues, algunas economías «más simples» pueden no tener 
ninguna mercancía básica en el sentido estricto del término; en ese caso, 
¿cómo se comparan e interrelacionan los distintos procesos de producción? 
Una respuesta consiste en suponer que existen condiciones competitivas y, 
por tanto, igualación de la tasa de beneficio y la tasa salarial de las dis- 
tintas líneas de producción (83), pero muy difícilmente puede ser ésta una 
solución universal. Por el contrario, los antropólogos pueden querer uti- 
lizar como modo de comparación las unidades de trabajo «puro», pues, 
dentro del sistema, se enumeran directamente los inputs de trabajo en lu- 
gar de las mercancías de subsistencia. La comparación por medio del tra- 
bajo presupone que todos los esfuerzos del trabajador pueden ser redu- 
cidos a factores numéricos de unidades laborales homogéneas, no espe- 
cializadas y simples. No puedo analizar aquí tal supuesto y sólo señalaré 
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que, pese al bien conocido tratamiento de Marx (65, pp. 38-46) y pese al 
hecho de que el trabajo suele ser más transparente en las sociedades exó- 
ticas que en las complejas, los antropólogos han prestado poca conside- 
ración al tema (39, pp. 40-41). Un análisis de las tasas de intercambio he- 
cha por un antropólogo marxista se desmorona sin piedad por no recono- 
cer ni tener en cuenta la diferencia entre trabajo vivo y muerto, especia- 
lizado y no especializado (44). 

Pero esta última asunción conlleva otras consecuencias. Cuando un pa- 
quete de bienes de subsistencia se quita del lado de los imputs y se sustí- 
tuye por cantidades de trabajo «no gratificado», el conjunto de los sa- 
larios más los beneficios se convierte en una «derivación» del producto. 
El salario en cuanto tal se convierte en una entidad variable, en lugar de 
ser una unidad predeterminada, «natural» y estable. El resultado es que, 
en el sistema de Sraffa, el «excedente» puede tener un significado distinto 
que en el sistema de Marx y de otros economistas. 

Debe recordarse que Ricardo neutralizó o eliminó el efecto de la renta 
al considerarla una sustracción diferenciada del margen. Ricardo no lo afir- 
mó en estos términos, pero para él excedente era lo que quedaba después 
de deducir la renta técnicamente determinada y el salario pagado de forma 
natural. El principal componente del «excedente» de Ricardo es el benefi- 
cio. Por supuesto, Marx amplió la definición del excedente para que in- 
cluyera todas las formas de extracción por encima del nivel salarial o de 
subsistencia. El excedente marxiano, pues, no sólo incluye los beneficios, 
sino también las rentas, los impuestos y demás enajenaciones. De hecho, 
el sistema de Sraffa amplía aún más la categoría del excedente, de tal for- 
ma que incluye los salarios. En este caso el excedente consiste en el pro- 
ducto material por encima del ¿input material. Para ser exacto, con objeto 
de nombrar esta cantidad, el propio Sraffa (103, p. 11) sustituye el térmi- 
no excedente por el de renta nacional. No obstante, lo interesante que de 
ahí se deduce es que la distribución de la renta nacional queda exacta- 
mente descrita por la tasa de explotación de los marxistas. Lo que yo he 
denominado el excedente de Sraffa se divide en beneficios y salarios. En 
consecuencia, la relación entre los salarios y los beneficios, o tasa de ex- 
plotación, no supone una simple constatación (en el nivel de los precios) 
del número de horas no pagadas por el patrono y trabajadas por el traba- 
jador, sino un resumen neto de las pautas distributivas del sistema econó- 
mico. De esta forma es cómo expone Srafía la fuerza de los cálculos de 
Marx. 

Y lo que aún es más importante, aislar la renta neta de Sraffa per- 
mite y obliga, al mismo tiempo, al antropólogo enfrentarse al problema 
social de los determinantes de la distribución. Examinemos de nuevo los 
diversos determinantes posibles del capitalismo. En el sistema de Sraffa, 
la tasa de beneficio, el tamaño del beneficio, el nivel salarial y la relación 
entre beneficios y salarios están interrelacionados. Pero ¿cuál es el ele. 
mento determinante? Sraffa propone (103, p. 33) que la tasa de beneficio, 
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influida en cuanto tal por la tasa de interés exteriormente impuesta, es el 
factor independiente y determinante del sistema. Desde el punto de vista 
institucional, esto concedería un papel crucial dentro del sistema económi- 
co a los banqueros y sus expectativas. Por el contrario, Ricardo supuso 
que la variable independiente dentro de una economía nacional es el nivel 
salarial real, y Emmanuel (32) ofrece un razonamiento similar, aunque en 
el contexto del intercambio internacional. Marx (65, p. 171) también ha- 
bló de un «elemento histórico y moral» que toma parte en la determina- 
ciónción del valor de la fuerza de trabajo. En algunos casos, por otra par- 
te, primero debe establecerse el volumen absoluto de beneficios. Tal vez 
esta forma de determinación sea cierta en determinadas etapas del capita- 
lismo, cuando los capitalistas operan para conseguir y mantener un deter- 
minado estilo de vida. Si quisiéramos aplicar esta perspectiva fuera del 
capitalismo, de hecho significaría que el elemento determinante es muchas 
veces el volumen del excedente extraído. Por ejemplo, un antropólogo (87) 
ha defendido que es la «renta» absoluta —utilizando esta palabra en el 
sentido amplio— lo que primero se determina y extrae; los imgresos de 
subsistencia que reciben los «productores» son lo residual. Un cuarto de- 
terminante posible es la tasa de explotación (85). Citar esta tasa como una 
variable independiente puede parecer confusionista,.pues la tasa sólo es un 
resumen estadístico de la división de los beneficios por los salarios. Pero 
esta división es un hecho sociológico que requiere ser interpretado. De los 
varios determinantes posibles, la tasa de explotación es el único que re- 
presenta directamente una relación. Por ejemplo, en la actualidad y en 
términos prácticos, la tasa de explotación puede determinarse por la ca- 
pacidad relativa de compra y por. las expectativas culturales de las gran- 
des empresas y las grandes organizaciones laborales; desde luego, existen 
indicios de que esta relación entre los grandes ha tenido y está teniendo 
un profundo impacto sobre las economías occidentales. 

Al margen de qué solución sea la correcta o adecuada, la importante 
conclusión que debe sacarse es que, en esta etapa del análisis de la distri- 
bución, la explicación antropológica podría, y de hecho debería, ser reto- 
mada de la interpretación neoclásica. Las soluciones anteriores no sólo no 
son marginalistas sino que exigen la introducción de un factor externo a 
la «economía» propiamente dicha. La antropología debe contribuir a la 
elucidación de los fundamentos sociológicos y culturales de la distribu- 
ción. 

En suma, Srafía regala a los antropólogos aquello que les falta —una 
forma de conceptualizar y calcular la producción y la distribución—, pero 
que éstos sólo pueden aceptar a condición de situarlo dentro de un marco 
de relaciones sociales histórica y culturalmente determinadas. Parafrasean- 
do al filósofo, se trata de un método para investigar la sociedad. 
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LA DISTRIBUCIÓN: PERSPECTIVA ANTROPOLÓGICA 


La aportación de la antropología a la resolución del problema de la 
distribución ha sido todo menos estelar. Dicho en pocas palabras, muchos 
sustantivistas parecen entremezclar la distribución en el sentido material 
de trasladar los bienes desde los productores a los consumidores con la 
distribución en el sentido técnico de las fracciones del producto (32, p. 87). 
En las escasas ocasiones en que el verdadero proceso distributivo ha sido 
examinado por los sustantivistas, la parte proporcional de los consumi- 
dores se ha tomado como algo dado, como una costumbre, en lugar de 
como un hecho social necesitado de explicación (71). 

La dificultad de los formalistas para entendérselas con la distribución 
es distinta, pues una parte de su aparato conceptual fue pensado para dar 
cuenta de la distribución. Sin embargo, empíricamente algunos formalistas 
han presentado razonamientos muy confusos. Por ejemplo, tratando de es- 
bozar los elementos que explican los beneficios poco uniformes de los bu- 
honeros en el sur de México, un autor (78) define una variable que de- 
nomina «capacidad empresarial». Se trata de una cualidad que se agrega a 
los inputs y, para «medirla», el autor utiliza la variable sustitutiva del 
sobreprecio, que consiste en la diferencia entre el precio de venta y el 
coste de compra. La demostración, pues, consiste en hacer ver que las 
«variaciones de la capacidad empresarial guardan una significativa relación 
con los ingresos» (78, p. 71). Pero tal presentación no es convincente, pues 
si se quita de en medio el presupuesto relativo a la capacidad empresarial, 
lo único que se demuestra es que el tamaño del sobreprecio guarda una 
estrecha correlación con el tamaño del beneficio, lo que era difícil de no 
presuponer (!). De hecho, si se ha agregado la minimización de los cos- 
tes a la magnitud del sobreprecio como variable sustitutiva, entonces la 
correlación entre la variable sustitutiva y el beneficio sería perfecta. No 
obstante, eso no demuestra nada sobre la capacidad empresarial. Sin em- 
bargo, semejante confusión del pensamiento formalista refleja más una de- 
bilidad de su teoría fundamental que de la aplicación metodológica, El he- 
cho de que el título de propiedad dé lugar a unos ingresos no debe con- 
fundirse con la idea de que la propiedad «merece» una gratificación ni de 
que el tamaño relativo de la gratificación está técnicamente determinado 
por la «magnitud» de la aportación de factores. 

A falta de un tratamiento coherente, no sólo de la distribución, sino 
de la armadura para el análisis, la antropología escasamente se puede con- 
siderar el lugar adecuado para buscar nuevas aportaciones a la compren- 
sión de la distribución. Sin embargo, algunas obras recientes, aunque no 
centradas en el tema, al menos pueden interpretarse dentro del contexto 
de la distribución. No obstante, para deslindar el terreno en que deben 
concebirse los temas, en primer lugar debemos hacer unas cuantas sugeren- 
cias relativas al entramado del análisis. 

Como punto de partida, nos centramos en la producción de bienes y 
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suponemos como dados los hechos técnicos de la producción. La función 
productiva, por supuesto, está socialmente determinada y no naturalmente 
ordenada, aunque también se trata del apartado donde el medio ambiente 
es «aprehendido» en primer lugar por el sistema económico. Á continua- 
ción hago la presunción de que los procesos productivos esenciales pueden 
interrelacionarse conceptualmente mediante una unidad laboral homogénea. 

El producto total o global que rinde un sistema puede denominarse el 
«producto bruto». Para obtener el producto bruto se necesitan determi- 
nados inputs materiales (excluyendo el consumo de los productores). Por 
tanto, en cuanto etapa dentro de un proceso continuado, el producto bru- 
to debe repartirse constantemente entre lo que se necesita utilizar otra 
vez y lo que se debe consumir en otras formas. La porción reciclada re- 
presenta los verdaderos costos materiales de la producción, mientras que 
el producto material residual o sobrante con respecto al input material debe 
calificarse de «producto neto». La diferencia entre el producto bruto y el 
producto neto representa lo que el sistema necesita para reproducirse y es 
al mismo tiempo el primer ejemplo —y el más interesante— de distribu- 
ción. Constituye una expresión de la eficacia del sistema productivo de una 
cultura. Técnicamente determinado en apariencia, en realidad la relación 
producto bruto/producto neto está socialmente dirigida, siendo prescrita 
por la tecnología local, que a su vez constituye una selección cultural den- 
tro de un medio ambiente dado. De ahí que un estudio sobre las herra- 
mientas, la tecnología y la productividad pueda relacionarse directamente 
con la pauta de la distribución. ¿Debe prestarse mayor atención al equipa- 
miento, sobre todo en términos de la proporción, que varía de una cultura 
a otra, entre el producto bruto que se dedica a mantenimiento, creci- 
miento o disminución del mismo? 

No obstante, la mayor parte de los problemas de la distribución giran 
alrededor de la división del producto neto y, por tanto, pueden hacerse 
nuevas distinciones: distinguir entre «subsistencia» y «excedente» como 
partes del producto neto. Por subsistencia entiendo el segmento del pro- 
ducto que consumen los productores y las personas que de ellos dependen 
durante la actividad productiva. No quiero entrar en el problema de si la 
subsistencia es un nivel socialmente definido, si este nivel puede cambiar 
en el curso del tiempo o si a veces la subsistencia puede ser sólo el residuo 
una vez que se ha apropiado el excedente. Tampoco trataré de delinear la 
difícil noción de quién es productor. Subrayaré, sin embargo, una parte 
aparentemente inocua de la definición: «durante la actividad productiva». 
Sólo la porción del producto que se utiliza en mantener a los trabajadores 
para la actividad de la producción constituye la subsistencia. Incluso el 
tiempo libre de los trabajadores cae dentro del epígrafe de uso excedente. 
De donde se deduce que el verdadero nivel del consumo de subsistencia 
(durante la producción) está en todos los casos relacionado con la produc- 
tividad, el producto global y la distribución del producto. Adoptar esta 
_ definición nos proporciona y exige una mayor amplitud para la compren- 
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sión antropológica de la distribución. El tiempo no ocupado del productor 
agrícola en una economía de base familiar, que se sostiene mediante el 
consumo de una parte de producto neto, constituye una utilización del ex- 
cedente en la misma medida que lo constituye la construcción de una Tikal. 
Se trata de utilizaciones alternativas de los medios disponibles. Ambas pre- 
cisan de una explicación. 

Estas definiciones deben distinguirse de aquellas otras habituales en 
buena parte de la literatura neomarxiana. Vincular el término surplus [ex- 
cedente o plusvalía, según] únicamente a los contextos en que los pro- 
ductores son explotados —situaciones donde los no productores se apro- 
pian una parte de lo que ellos no producen— limita nuestras perspecti- 
vas para comprender la distribución (23, 29, 72, 73, 87). No se trata aquí 
de que la dinámica de la relación de explotación suela esconderse muchas 
veces tras la producción con excedente; pero la explotación no es una ex- 
plicación suficiente en el sentido de que no da cuenta de todos los casos 
de producción de excedente ni de todas las distintas formas culturalmente 
diferenciadas en que puede utilizarse el producto neto (19, 20). Por ejem- 
plo, el concepto de explotación no se puede utilizar para explicar cómo y 
por qué el productor real divide sus propios ingresos entre lo que nece- 
sita para su sostenimiento durante el tiempo de la producción y lo que 
necesita para mantenerse mientras participa en las celebraciones religiosas 
o para obtener ingresos en metálico fuera de su sistema «indígena». Tales 
utilizaciones del producto neto son hechos distributivos que requieren una 
explicación. 

Dado este entramado, debemos examinar algunos hechos de la distri- 
bución. Los antropólogos están habituados a examinar sistemas estancados, 
que no presentan cambios en las pautas de distribución y que tienen unos 
niveles de producción relativamente poco cambiantes. No obstante, hay 
muchos tipos distintos de estas formaciones autosubsistentes. Meillasoux 
(68), por ejemplo, elabora un significado dual de «reproducción»: control 
de los alimentos de subsistencia, que son el fundamento de la reproduc- 
ción material, y control de las mujeres, fundamento de la reproducción fi- 
siológica. Sin embargo, existe un tercer sentido que deja sin elaborar. La 
característica distintiva de los sistemas de autosubsistencia consiste exacta- 
mente en su falta de crecimiento mediante la utilización productiva del ex- 
cedente. La reproducción de los productores, con la excepción de detet- 
minadas formas de esclavitud, constituye un requisito de cualquier siste- 
ma, pero la estricta reproducción del sistema mismo sólo es el objetivo 
de determinados sistemas económicos. Los mecanismos mediante los cua- 
les esto se lleva a cabo no se agotan con examinar cómo se establece y 
mantiene el control sobre los alimentos de subsistencia y sobre las muje- 
res: debe prestarse atención a toda la pauta distributiva y a lo que es del 
excedente. 

En realidad, estas consideraciones apuntan directamente a la «imperti- 
nente» sugerencia de Sahlins (89) de que los «primitivos» pueden ser más 
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opulentos que nosotros. Opulencia, desde luego, puede querer decir mu- 
chas cosas. Si la entendemos en relación con el concreto nivel de vida, en- 
tonces na cabe duda de que «nosotros» somos mucho más opulentos que 
«ellos». Por otra parte, si la opulencia se refiere al hecho de que los de- 
seos y los objetivos de la gente no sobrepasan con mucho sus medios dis- 
ponibles, entonces tal vez los primitivos sean mucho más opulentos que 
nosotros. No obstante, opulencia tiene un tercer sentido más relacional, 
el equilibrio cuantitativo entre el esfuerzo productivo y el ocio dentro de 
un sistema económico; esta relación depende tanto de la tecnología como 
de la distribución del producto neto entre subsistencia y excedente. Cuan- 
to menor sea la parte proporcional del producto que se dedica a subsisten- 
cia, mayor será el excedente, que a su vez puede utilizarse para mantener 
el ocio. ¿No deberíamos calificar igualmente de opulentas aquellas econo- 
mías en que sólo se dedica una pequeña proporción de tiempo al trabajo 
productivo? 

Tal vez el Jardín del Edén sea el mejor ejemplo de sociedad opulenta 
y ociosa en este sentido, pero de las sociedades reales Mary Douglas (26) 
ha proporcionado un ejemplo de lo más interesante. Su comparación de 
los lele con los bushong es instructiva tanto en el plano económico como 
en el sociológico. Los bushong parecen tener un nivel más alto de pro- 
ducción material que los lele, y en este sentido son más opulentos, Pero 
esta riqueza material no se obtiene sin costes, pues, como muestra Dou- 
glas, los bushong trabajan un 80 % más que los lele. En lugar de subra- 
yar que los lele son pobres y los bushong ricos, como hace Douglas, pode- 
mos también observar que en términos de distribución los lele, al deprimir 
el nivel de consumo y los esfuerzos productivos, generan un excedente 
que se utiliza para mantener el tiempo de ocio y otras actividades impro- 
ductivas. ¿No es esto opulencia? (Los lele también dedican menos tiempo 
a fabricar sus herramientas. Como consecuencia, obtienen menos producto 
por trabajador activo, pero ahorran el trabajo que dedicarían a hacer he- 
rramientas.) 

Sin embargo, el placer que se obtiene leyendo el análisis de Douglas 
procede del hecho de que además de esbozar las diferencias de riqueza, en 
términos no cuantitativos, muestra cómo las dos pautas de distribución 
—los distintos niveles de subsistencia— están ligadas a contrapuestas es- 
tructuras sociales, que incluyen las formas de matrimonio, la edad matri- 
monial y las estructuras políticas y de autoridad. Las diferencias entre las 
pautas de distribución no son consecuencia de cálculos racionales sobre los 
gastos y las producciones marginales ni resultado de las prácticas internas 
de un sector diferenciado llamado «el sistema económico», sino que están 
en función de las matrices sociales y culturales que los abarcan. La expli- 
cación de Douglas me parece que está en línea con las perspectivas clásicas 
y neo-ricardianas sobre la distribución. 

En lo relativo a los análisis cuantitativos exactos de las pautas estáti- 
cas de distribución y del grado de excedente que generan, sólo disponemos 
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de una limitada cantidad de información. Algunos datos de Chayanov (9, 
pp. 74-77) apoyan al supuesto de que más del 50 % del tiempo de los cam- 
pesinos rusos constituye uso del excedente. Johnson (59), y Johnson 8 
Johnson (60) han aportado datos sobre los machiguengas de Perú, que 
apuntan hacia la conclusión de que durante el 46 % de su tiempo el va- 
rón consume subsistencia, mientras que el 56 % es la cifra equivalente 
para la mujer. Johnson interpreta los datos de otra forma, pero la infor- 
mación de Brush (7, p. 132) sobre los campesinos de Uchucmarca, Perú, 
señala que la proporción entre excedente y subsistencia es de alrededor 
del 0,56. Apreciaciones de la opulencia, definida como la proporción entre 
el excedente y la subsistencia, también pueden espigarse en la descripción 
de Durrenberger (30) de los lisu de Tailandia. Pero los anteriores ejemplos 
carecen reconocidamente de exactitud, pues se basan en la repartición del 
producto bruto, mientras que la subsistencia y el excedente han sido defi- 
nidos como partes del producto neto. Por otra parte, yo he aportado datos 
más exactos sobre la división del producto neto de algunos panameños ru- 
rales (51). 

Una pauta de distribución sin cambios, y quizás opulenta, no da lugar 
por sí sola al estancamiento de la economía. Para comprender tal fijeza de- 
bemos buscar la forma en que se utiliza el excedente y su significado. El 
ocio sólo es una de las posibilidades de consumo. Muchas veces el exce- 
dente se convierte en depósitos de riqueza duradera o perecedera. 

En nuestra sociedad, el excedente adopta sobre todo la forma de be- 
neficio y el beneficio, a su vez, se puede dividir aproximadamente en dos 
categorías: los ingresos que se retienen y los dividendos. Los ingresos que 
se retienen aportan un crecimiento por encima de la simple reproducción. 
Su razón de ser consiste en aumentar los futuros beneficios. Por el con- 
trario, los dividendos pueden convertirse en artículos de prestigio como 
vagones de ferrocarril (hace una generación) o equipos deportivos (hoy). 
Tales bienes de lujo son índices del éxito cuantitativo. Quizás su función 
fundamental consista en codificar este éxito. Sin embargo, estos indicado- 
res de tamaño no carecen de significación, Según algunas interpretaciones 
locales, los beneficios, por lo tanto los dividendos, representan los diferen- 
tes botines que merecen los vencedores en una competición limpia; para 
otros, el beneficio representa el trabajo humano extraído. 

En otras culturas, el excedente puede comunicar muy distintos signi- 
ficados. Así, equiparar el consumo de champán con las exhibiciones de ña- 
mes, O las colecciones de hermosas pinturas con las reservas de varillas de 
bronce, constituye un error de magnitud teórica (33), pues consiste en 
presuponer que el contenido semántico del excedente generado en sistemas 
económicos lejanos se diferencia poco del nuestro. Además, en otros con- 
textos, el excedente no siempre se distingue como un fin en sí mismo, sino 
que puede ser el tiempo que se emplea en atender a los santos o en cons- 
truir grandes canoas para transportar a los argonautas en sus expediciones 
comerciales. Con toda seguridad, los objetos de riqueza exótica pueden ser 
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medidos por la gente, pero no obstante no son en sí mismos puros núme- 
ros enteros, puros gráficos en la pared, la «línea de fondo», pues el con- 
cepto de beneficio no media en todas partes entre la producción y el con- 
sumo. El sentido del excedente más bien debe situarse en sus concretas es- 
pecificaciones, la concepción en la sensibilidad; quizás en algunos sistemas 
económicos exóticos el pensamiento «no distingue el momento de la obser- 
vación del momento de la interpretación» (62, p. 223). 

Algunos estudios recientes proporcionan un testamento de la variabi- 
lidad cultural del uso, el significado y la apariencia del excedente, aun- 
que dentro de contextos estáticos. Watson (110) ha sostenido que la es- 
clavitud doméstica de la sociedad campesina china era improductiva. Cons- 
tituía una forma de consumo ostentoso, que se mantenía con un excedente 
previamente producido. Esta descripción, desde luego, concede una signi- 
ficación distinta a la esclavitud china que a la esclavitud de las zonas don- 
de los esclavos son productores directos (5). En el reino africano occiden- 
tal de Gyaman (105), los esclavos de los jefes abron ayudan a producir el 
excedente que como tal es ostentosamente preservado. En comparación con 
la China campesina, el indicio visible del excedente se traslada en este 
caso de las personas a las cosas, pero aun así la adquisición de un exce- 
dente duradero es indirecta. Los jefes abron explotan a sus cautivos pata 
que produzcan oro, pero el metal es inmediatamente cambiado comercial. 
mente. Como señala Terray (105, pp. 123-24), el intercambio a gran dis- 
tancia, al proporcionar el método de «realizar» el excedente acumulado por 
los jefes, desempeña un papel importante en el sostenimiento del sistema 
económico. Tal comercio, dinámico en apariencia, que transforma la apa- 
riencia del excedente, posiblemente no haga otra cosa que mantener el 
sistema tal como es. La estructura de autoridad ya creada se refuerza me- 
diante la adquisición de «poderosos» bienes de lujo o de bienes necesarios 
para controlar a los productores del excedente. Incidentalmente, esta úl. 
tima función plantea el problema de si los bienes «que se utilizan para 
controlar» realmente constituyen o no una parte del excedente o bien son 
un segmento de los costos de reproducción o de la subsistencia. En cual. 
.quier caso, la conclusión sigue siendo que los esclavos de Gyaman no se 
mantienen mediante el consumo del excedente y que la utilización exterior 
y comercial del excedente material no necesariamente conduce al crecimien- 
to ni al cambio de la distribución. 

No obstante, en otros contextos, el comercio exterior puede asociarse a 
la disminución o filtración del excedente. Hirschfeld (56) sostiene que las 
molas que hacen las mujeres de San Blas Cuna y que venden por todas las 
Américas no reportan ninguna ventaja pecuniaria al pueblo. Cambiadas 
por menos de su valor material, por no mencionar el valor del trabajo in- 
corporado, representan una sangría del excedente producido en la localidad. 
Pero esta utilización del excedente resulta comprensible si visualizamos 
que la mola es un símbolo de crucial importancia para la continuidad de 
una sociedad matrilineal y si postulamos que en Cuna existe el deseo de 


256 


una distribución igualitaria de la riqueza. Hirschfeld señala que cuando 
los isleños iniciaron la producción agrícola para la venta en metálico, se 
prohibió a las mujeres tomar parte en el trabajo agrícola productivo. Aun 
así, el nivel general de riqueza creció y por tanto también aumentó el tiem- 
po que las mujeres dedicaban a hacer olas, con la consiguiente triple san- 
gría que eso significaba en pérdida de trabajo productivo, trabajo no re- 
munerado en las olas, y materiales a comprar. El resultado, no obstante, 
fue que se preservó la integridad de la sociedad cuna; la «producción dife- 
renciada de excedente (familiar) no pudo convertirse en la base de la estra- 
tificación económica» (56, p. 119). Tal vez sea una argumentación retor- 
cida, pero los cunas suponen una lección de que, para entender cómo pue- 
de cambiar de apariencia un sistema económico y seguir siendo el mismo di- 
námicamente, es necesario examinar la utilización del excedente, y que para 
aprehender la significación del excedente, en el sentido para qué se utiliza, 
cómo encaja y qué es lo que representa, es fundamental la perspectiva de 
una conomía cultural. 

Como indican los datos relativos a los cunas, son normales los siste- 
mas en que la pauta distributiva es cambiante. De esta forma podemos dis- 
tinguir, por lo menos, tres variedades. 

1. Puede haber un aumento directo del excedente mediante el ensan- 
chamiento de la base de población del propio sistema económico. En su 
reinterpretación del material de Leach (61) sobre los kachin, Friedman (42, 
43) ha propuesto algo de este orden para determinados estadios del ciclo 
gumsa/gumlao, al igual que Sahlins (89) para el crecimiento y la deca- 
dencia de la jefatura entre los hawaianos. En estos sistemas económicos, 
la pauta de distribución no cambia para quienes están dentro del sistema 
pero sí para los recién incorporados al sistema (generalmente por medios 
políticos). Los mismos datos señalan también que el proceso productivo 
pasa por ciclos de expansión y contracción a largo plazo; con objeto de 
comprender el sistema económico hay que situarlo en su entramado tem- 
poral. 

2. El excedente puede aumentar mediante un cambio de la distribu- 
ción del producto entre el excedente y la subsistencia. Con una producción 
constante, el excedente sólo puede aumentar disminuyendo el nivel de vida 
real de los productores inmediatos; o bien el nivel de vida puede dejarse 
en paz y expandirse el producto excedente mediante el aumento del es- 
fuerzo laboral. Tales pautas de aumentar la cantidad de producto extraídos 
de la misma población puede que sean los verdaderos modos productivos 
de los kachin (42, 43) y de los hawaianos, así como de determinadas etapas 
del feudalismo (108, p. 37). 

3. La magnitud del excedente y toda la pauta de distribución pueden 
ser afectadas por cambios de los métodos de producción. Los antropólogos 
han dedicado escasa atención a esta posibilidad, pese al confesado interés 
por el cambio tecnológico (4). Dejando a un lado la «involución» tecno- 
lógica, una pobre palabra para un proceso interesante, podríamos distinguir 
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dos formas de cambio productivo. Ciertas interacciones del proceso pro- 
ductivo tienen el efecto de reducir el tiempo necesario para la producción 
real, pero requieren un esfuerzo similar al anterior para producir los me- 
dios de producción. Esta forma de cambio puede ser la consecuencia de una 
variación en las herramientas que se utiliza o de una reorganización de las 
técnicas productivas. Debe distinguirse de este tipo la forma que conduce 
a una reducción del tiempo necesario para la producción de los medios de 
producción, pero no a la disminución del esfuerzo necesario para la pro- 
ducción real. La sustitución por parte de los siane de las herramientas de 
piedra por hachas de acero (51, 91) es un ejemplo donde ambos cambios 
ocurren simultáneamente. En realidad, los siane utilizan la variación tec- 
nológica para aumentar la cantidad de su producto excedente que a su vez 
convierten en actividades improductivas. 

Sin embargo, todos estos ejemplos sólo sirven para representar parcial. 
mente la distribución, como si fuera fragmentada. Por suerte, M. 1. Finley 
(36-38) ha proporcionado una descripción vívida y global del primitivo 
sistema económico de los griegos y romanos (1000 a. C.-500 d. C.). Aun. 
que no contiene datos cuantitativos, la descripción del historiador engloba 
tantos aspectos de la distribución que resulta ilustrativo un breve resumen 
analítico. 

Finley muestra que la producción agrícola constituyó la base del sis- 
tema económico antiguo, aunque también se ejercieran otras actividades 
productivas. No obstante, el «sistema económico» estaba encerrado dentro 
del orden político; para ser propietario de tierras había que ser ciudadano 
y, recíprocamente, los terratenientes (rentistas) no dedicaban su tiempo a 
las actividades productivas, sino a la administración política. Esta disposi- 
ción política del sistema económico era tan universal que —según Finley— 
incluso las crisis crediticias estaban motivadas por los disturbios políticos 
y no por los económicos. Lo que es más, un objetivo central y coherente 
de la actividad política consistía precisamente en asegurar que el grueso 
de la población recibiera lo que necesitaba para la subsistencia. 

Tal era, pues, el marco de la pauta distributiva. El mismo excedente 
recibía una significación fundamentalmente política. Tres usos del exce- 
dente agrícola tenían gran importancia: mantener los cargos oficiales, ofren- 
dar para la liturgia y pagar los impuestos. Además de eso, en la Grecia 
clásica, las unidades domésticas aristocráticas llevaban a cabo importantes 
servicios sociales, bien que improductivos, como financiar la construcción 
de los edificios públicos o sufragar los juegos. Todos estos actos se deno- 
minaban «liturgias». Tales liturgias, obligatorias, honoríficas, expresión 
de un factor competitivo, y muchas veces orientadas hacia la esfera reli- 
giosa, según observa Finley, era una forma de igualar la carga que pesaba 
sobre ricos y pobres dentro de un estado democrático. Pero las liturgias 
también eran un modo de entender el excedente, de convertirlo en un 
resultado tangible; y las liturgias aportaban un sistema para que los pro. 
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ductores directos participaran ideológicamente en el consumo del exceden- 
te (45, pp. 68-69). 

La utilización de los impuestos como una forma de excedente también 
representa una manera de abarcar el sistema económico. Aquí Finley re- 
vela un conjunto ordenado de conexiones entre la imposición fiscal, el sos- 
tenimiento de los soldados, la reunión de botines, la expansión del Impe- 
rio Romano, la consecución de un mayor excedente agrícola y el cobro de 
más impuestos. Cuando, en el tardío Imperio, la base global de población 
ya no podía expandirse, la serie circular de eslabones se rompió. Sin em- 
bargo, durante esta época se recaudaron más impuestos y su carga creció 
para los que estaban dentro del sistema. De manera que el período tar- 
dío presenció un cambio de la distribución del producto neto. Esta alte- 
tación de la pauta distributiva fue posible gracias al predominio de la es- 
tera política, pero, paradójicamente, esa misma modificación contribuyó de 
manera importante a la caída del Imperio. 


ANTROPOLOGÍA ECONÓMICA Y DISTRIBUCIÓN 


Durante años nos hemos estado preguntando, explícita e implícita- 
mente, cuál es la relación entre la antropología y la economía. La respues- 
ta, al parecer, debe tener al menos dos dimensiones. Como campo empí- 
rico, la antropología ofrece nuevos dominios para la aplicación de los 
conceptos económicos, con todas las posibilidades que eso aporta para la 
expansión y corrección de los conocimientos asentados. Pero lo que debe 
subrayarse, y sólo se ha hecho más visible desde las aportaciones marxis- 
tas, es que lo más importante que ofrece la antropología —y en este sen- 
tido su papel es complementario al de la historia— radica en su capaci- 
dad para elucidar los distintos sistemas económicos en cuanto sistemas. 
Es evidente que los antropólogos han iluminado los distintos mecanismos 
económicos —el don, la reciprocidad, el comportamiento comercial, las 
formas de agricultura—, pero hasta ahora han sido menos afortunados en 
poner de manifiesto la idea de que existen distintas configuraciones siste- 
máticas o totales de la economía. 

No obstante, tales defectos etnográficos constituyen en parte un indi- 
cio de debilidad del aparato teórico y esto guarda relación con el segundo 
vínculo entre la antropología y la economía, la superposición conceptual, 
¿En qué momento la información sociológica entra a formar parte de la 
explicación económica? Los antropólogos han tocado esta pregunta de dis- 
tintas formas. El concepto de cajón de sastre de «incrustar» la economía 
en la sociedad es una respuesta parcial, al igual que la noción del papel del 
modo de producción dentro de una formación social total. Para los se- 
guidores de la teoría utilitarista, la solución la proporcionan los postulados 
económicos de la elección individual y la maximización, supuestos que a su 
vez se amplían para aplicarlos a todos los comportamientos sociales, o bien 
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se dice que proceden de la observación del hombre «natural» o precul- 
tural. 

En comparación con estas diversas perspectivas, mi personal entrama- 
do carece de elaboración y elegancia, pero se ha originado en teorías re- 
cientes y de recia estirpe. Mi concepción comienza centrándose en la pro- 
ducción-distribución. El proceso productivo es cíclico o estable en el tiem- 
po; de heho, esta dimensión temporal de la producción va implícita en la 
observación fáctica de que cualquier sistema productivo —descontando 
el del Jardín del Edén— se basa en una acumulación previa o en el aho- 
rro del trabajo pasado. Pero el proceso productivo también está cultural. 
mente concretado y, al examinar el reparto del producto, obtenemos una 
importante comprensión de la dinámica de un sistema económico. De don- 
de se deduce que la pregunta central es: ¿cómo aprehendemos la pauta 
de distribución de los productos? Yo he defendido el rechazo de la con- 
cepción marginalista neoclásica que reduciría la explicación de las distin- 
tas pautas culturales a motivaciones individuales, aunque como herramien- 
tas prescriptivas o normativas las nociones de elección y oportunidad pre- 
determinada son valiosas. También he propuesto que la idea marxiana de 
explotación proporciona una visión en perspectiva de la variabilidad de las 
pautas de distribución y he insinuado que la explotación, en cuanto ex- 
plicación de la distribución, se asienta sobre la concepción unidimensional 
de la naturaleza humana. 

En contraposición con los economistas, los antropólogos pueden ofre- 
cer una visión relacional o total de la distribución, y esto en un doble sen- 
tido. Por una parte, podemos y debemos preguntarnos una vez más por 
qué la subsistencia, las rentas o los impuestos se fijan en determinados 
niveles, pero debe darse por sentado que se trata de preguntas de tipo ele- 
mental o atomista y que las respuestas han de buscarse en el contexto de 
la pauta distributiva total y culturalmente única. Por otra parte, esta for- 
ma de comprensión no requiere el presupuesto de «encapsulamientos cul- 
turales», de mutua ininteligibilidad entre los sistemas económicos, pues 
las distintas pautas de distribución deben comprenderse en cuanto trans- 
formables unas en otras. Siendo selecciones culturales entre las posibilida. 
des que presenta la naturaleza, las pautas de reparto del producto consti- 
tuyen una serie de estructuras similares que abarcan distintos contenidos 
materiales. Así, pues, las pautas de distribución económica y sus deter- 
minantes deben entenderse antropológicamente, pero sólo mediante el des- 
pliegue de todas las herramientas a nuestra disposición: la distribución en 
cuanto sistema significativo, la distribución a la luz de las fuerzas sociales 
y la distribución como estructura, estructura que, no obstante, está siela- 
pre sometida a las vicisitudes de la naturaleza y la historia. 
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